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   Para ti mi amor, como siempre.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  

  


 

   
    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   NOTA DEL AUTOR

    

   Todos los personajes y situaciones que aparecen en este libro son fruto de una mente traviesa. 

   Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

   Si alguno de mis lectores cree verse reflejado en un personaje o le recuerda a alguien que conoce, esto sólo confirma que todos los seres humanos tenemos mucho en común.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   “Un padre no es el que da la vida,

   eso sería demasiado fácil,

   un padre es el que da el amor”

   DENIS LORD

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

                                             Singular.

                                                (Del lat. Singulãris)

    
    	adj solo (único en su especie)

    	adj. extraordinario, raro o excelente
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   El Ford Fiesta rojo bajaba a toda velocidad por la sinuosa carretera. Al tomar las curvas, las viejas ruedas patinaban sobre el asfalto produciendo un chirrido que hacía parecer que el vehículo circulaba aún más rápido. Tratándose de un coche alquilado, probablemente nadie lo habría conducido de esa forma en muchos años. Los turistas que visitaban la isla, buscaban la tranquilidad que sus pocos habitantes le conferían y solían tomarse su tiempo recorriendo los parajes naturales.

   En la última curva, el conductor tuvo que bloquear las ruedas para no pasarse de frenada y acabar despeñándose por la empinada ladera.

   - ¡Lucía, ¿es que quieres matarnos?!- Gritó Paco estrujando firmemente con su mano derecha la agarradera de encima de la ventanilla.

   - ¡La culpa es de tus padres!- Contestó.- Podían perfectamente haber cogido un vuelo ayer por la tarde como hemos hecho el resto. Pero no…, que va…  tú madre, como siempre, tenía que ser la protagonista.

   - Ya te he dicho cien veces que mi padre volvía anoche de Frankfurt de viaje de negocios. Han tomado el primer vuelo que había esta mañana- replicó Paco.- Además, han tenido que enlazar con otro avión en Tenerife. Si no te hubieras empeñado en bautizarlo aquí…

   - Sabes que no había elección- interrumpió Lucía-. Desde mi abuelo, tres generaciones al completo de mi familia se ha bautizado en El Hierro; nuestro hijo no va a ser menos.

   - Me parece una tradición exagerada. Todo porque a tu bisabuelo se le averió el barco que le llevaba a Cuba. ¡Qué cosa más absurda!

   - ¡Pareces memo!- Le recriminó Lucía apartando la mirada de la carretera por un segundo y mirando fijamente a su marido.- Ya te lo he contado, cuando se produjo la avería, mi bisabuelo se dirigía a Cuba para empezar una nueva vida. Había vendido su bodega y los viñedos de La Rioja; pensaba invertir lo recaudado en caña de azúcar y fabricar ron en Cuba. A mediados de enero de 1898, embarcaron en el puerto de Barcelona con destino a Cuba, con una pequeña escala en Tenerife. Como ya sabes, después de zarpar de Tenerife, el barco sufrió una avería en el mar y tuvieron que pasar tres semanas en El Hierro, el puerto más cercano de donde se encontraban. Durante ese tiempo, se produjo el hundimiento del Maine y los Estados Unidos declararon la guerra a España. A finales de año, Cuba ya no pertenecía España. Si no se hubiera averiado ese barco, es probable que mi bisabuelo hubiera perdido todo lo que tenía. Desde entonces, todos los miembros de la familia han sido bautizados en la isla.

   - Sí, sí…, conozco la historia- contestó Paco haciéndole un gesto de aburrimiento a su mujer-. Lo que no entiendo es por qué tuvo que bautizar a tu abuelo aquí y además ponerle el nombre del capitán del barco.

   - Pues, seguramente, por gratitud hacia todo aquello que había pasado.- Contestó Lucía levantando un poco los hombros y sin dejar de cambiar marchas buscando recortar segundos al tiempo.

   - Que sí Lucía, que me parece estupenda la historia- dijo Paco con cara de fastidio.- Lo que no entiendo es por qué tenemos que llamar a nuestro hijo como tu abuelo.

   - A mí Argimiro me parece un nombre muy elegante para un niño.

   - Si tú lo dices…

   Al pasar por la última curva ya se divisaba el aeropuerto junto al mar. Un avión ATR72 aterrizaba en ese momento.

   - ¡Justo a tiempo, perfecto!– Exclamó Lucía.- No podemos llegar tarde al ensayo. En cuanto veas a tus padres, les dices que vamos al Parador pero que en media hora nos vamos a la iglesia de La Frontera para el ensayo general.

   - No te preocupes– contestó Paco en tono irónico mientras sacaba un papel del bolsillo derecho de sus vaqueros.- Aquí mismo tengo el horario que nos ha dado tu padre esta mañana. Además, es personalizado, ha puesto mi nombre en la cabecera: Paco Escribano. Dice…

    

     8:30 Desayuno en el Parador

     9:15 Reunión para elegir las flores

   10:00 Salida hacia el aeropuerto

   10:20 Cambiar el coche de alquiler

   10:30 Llegada vuelo para recoger a tus padres

   11:00 Llegada al Parador

   11:30 Salida hacia Iglesia de La Frontera

   12:00 Ensayo General del Bautizo 

   14:00 Comida en el Parador

   18:00 Entrega de regalos a Argimiro

   20:30 Cena

    

   - Lo que no había previsto tu padre- continuó Paco con un gesto travieso- ha sido el revolcón de las 9:50. Creo que voy a tener que hablar seriamente con él… No puede dejar estás cosas al azar; debería incluir algunos tiempos muertos en su horario. ¿No te parece?

   Lucía le lanzó un beso al aire seguido de una sonrisa picarona.

   - Ahora cuando lleguemos, mientras tú recibes a tus padres y les ayudas con las maletas, yo pasaré por la oficina del rent a car para que nos cambien el coche- dijo Lucía.

   El Ford Fiesta entró en el aparcamiento del aeropuerto justo cuando los pasajeros empezaban a descender del avión. Ambos salieron disparados hacia el edificio terminal. Las oficinas de alquiler de vehículos se disponían una al lado de otra en la misma entrada del edificio. Lucía se detuvo en el mostrador de la compañía con la que habían alquilado los vehículos. Paco continuó hasta la sala de llegadas.

    

    

    

    

   Frente al mostrador de la oficina del rent a car, Lucía aguardaba impacientemente detrás de una joven pareja de turistas.  Se trataba de dos chicos que también empezaban a perder la paciencia. Delante de ellos, un hombre discutía en voz alta con la señorita de la oficina, desde hacía veinte minutos.

   - Entonces, ¿la gasolina está incluida en el precio?- Preguntó por segunda vez el hombre.

   - No, señor- contestó la señorita intentando mantener la calma.- Ya le he dicho antes que debe devolverlo con el depósito lleno, tal y como está ahora. Pero si prefiere, nosotros le cobraremos aquí la diferencia.

   - ¡Sí, claro! Seguro que me lo cobran a precio de oro- dijo sin mirar a la joven.

   - Miré, aquí vienen indicadas las tarifas por litro…

   - ¡Ya, ya! Me lo ha dicho antes.- El hombre retiró el contrato de las manos de la chica.

   Lucía intentaba ver qué pasaba delante de ella pero los dos chicos que tenía delante eran demasiado altos para su metro sesenta. Uno de los jóvenes se giró al ver que Lucía no paraba de moverse.

   - Parece que hay un hombre bastante pesado en la ventanilla- le susurró el chico.

   - Lleva más de veinte minutos- añadió el otro.

   - ¡Vaya fastidio!- Se quejó Lucía.

   - Ya te digo- le contestó.- Bueno, hay que ser positivos, estamos de vacaciones y no nos vamos a estresar por esto.

   - Eso seréis vosotros- dijo Lucía acercándose a la pareja.- Yo estoy esperando a mi suegra, y eso…, eso son palabras mayores.

   - Bueno, no te preocupes, seguro que ese hombre termina pronto.

   Lucía miró nerviosa el reloj de su muñeca.

   - Es que debe estar a punto de salir y tengo que cambiar el coche- contó Lucía-. Si sale y no lo tengo todo listo, va a empezar a hacer los mismos comentarios de siempre, diciendo que si no hago las cosas con previsión, que si ella crió a su hijo sola, sin ayuda y trabajando todo el día. Ya me lo veo venir- suspiró.

   Los chicos se miraron uno al otro.

    - Si quieres, puedes pasar delante de nosotros- le ofreció amablemente uno de ellos.

   - No querría abusar- contestó Lucía.

   - Pasa mujer, no seas tonta. Nosotros estamos de vacaciones y muy relajados.

   - La verdad es que me hacéis un gran favor porque voy muy mal de tiempo.

   - Nosotros te dejamos pasar pero tú te apañas con el de delante- el chico movió la cabeza en dirección al mostrador.

   - Muchas gracias, sois muy amables.

   - No, gracias a ti y…, Namasté- le contestó el chico haciéndole una reverencia.

   Lucía le miró extrañada. Al ver su gesto, el otro chico dijo sonriendo.

   - No le hagas caso, acaba de terminar un curso de relajación y está encantado de haberse conocido.

   - ¡Qué bobo eres!- Le recriminó su amigo.

   - Gracias de nuevo, voy a ver si consigo que me atiendan- interrumpió Lucía.

   Los jóvenes se quedaron atrás cuchicheándose cosas al oído.

   El hombre del mostrador seguía preocupado por el coste del alquiler. Ahora intentaba entender por qué el seguro no le cubría si circulaba por caminos de tierra. 

   - ¿Usted tiene pensado ir por caminos de tierra?- Le preguntó la chica del alquiler de vehículos.

   - No, ¿para que iba yo querer ir por caminos de tierra?- Contestó el hombre.

   - Entonces, ¿qué más le da lo del seguro?

   - ¿Y si hay una urgencia y tengo que ir por uno?

   La chica no podía creer lo que oía, empezaba a sospechar que aquello podía ser algún tipo de cámara oculta.

   - Está bien, déjelo.- Por fin el hombre se disponía a firmar el contrato pero, cuando apoyó el bolígrafo sobre le papel, levantó la mirada.

   - ¡Lo que no acabo de entender es lo de la gasolina!- Exclamó de nuevo.- El precio de la gasolina debería estar incluido.

   - Señor, todos las oficinas de alquiler de vehículos lo hacen así- contestó resignada la joven.

   - Pues todos lo hacen mal- sentenció.

   Lucía estaba que se comía las uñas. En circunstancias normales hubiera esperado tranquilamente hasta que le llegara su turno, pero esas no eran unas circunstancias normales y no se vislumbraba que la conversación de delante estuviera llegando a su fin. Así que se armó de valor y le tocó el hombro al hombre.

   - Perdone… pero es que tengo mucha prisa…, mis suegros me están esperando y me preguntaba si le quedaba mucho.- Dijo intentando poner un tono de voz lo más suave y cordial posible.

   - ¡No, perdone usted jovencita!- Le espetó el hombre.- Tengo todo el derecho del mundo a preguntar todo lo que quiera y le advierto que me queda un buen rato. ¿Esto no será un truco de la empresa para colarme alguna cláusula rara?

   Al oír esto la señorita de la oficina exhaló un suspiro tan grande que ambos se giraron hacia el cristal.

   - Perdón. Es que estoy un poco resfriada- se apresuró a decir, tocándose instintivamente la nariz.

   Lucía volvió a insistir.

   - Mire… lo entiendo. No quiero molestarle pero si me deja pasar un momento… Yo termino enseguida- dijo con una sonrisa más que forzada.

   - Yo antes he tenido que hacer la misma cola que todos los demás y, además, también tengo prisa. Así que no insistas que lo único que vas a conseguir es que nos retrasemos aún más- contestó de nuevo el hombre elevando el tono de voz.

   Lucía se quedó de piedra.

   - Bueno, tampoco me parece que sea para contestar de esa forma- le replicó Lucía.- Me parece que se lo he preguntado muy amablemente.

   Sin girarse, el hombre levantó su mano derecha y la agitó en el aire como señal de molestia.

   A Lucía aquello le sacó de sus casillas.

   - ¡Mire! - Le dijo en un tono de voz que no tenía nada que ver con el primero.- ¡Para empezar a mí no me llame jovencita, ni me de la espalda cuando le hablo! ¡Deje ya de molestar a esta pobre mujer y alquile su coche de una vez! ¿No ve la cola que está formando?

   - ¡¿Será posible? Esto es un escándalo!- Exclamó el hombre.- ¿Esta señorita no trabajará con ustedes verdad?

   - ¡Qué energúmeno!- Dijo en voz alta uno de los chicos detrás de Lucía.

   La joven del mostrador negó rápidamente con la cabeza.

   Al oír el revuelo que se estaba organizando, otra trabajadora de la oficina, que estaba atendiendo por el cristal opuesto a los pasajeros que se encontraban en la sala de recogida de equipaje, abandonó su puesto y se acercó a su compañera.

   - Disculpe señora, yo le atiendo por este lado- le dijo a Lucía, colocándose junto a su compañera. Aquello calmó de inmediato la situación.- Buenos días, ¿en que puedo ayudarle?- Le preguntó con una amplia sonrisa.

   - Buenos días- contestó Lucía mirando de reojo al hombre que había comenzado de nuevo a discutir sobre el coche.- Ayer alquilamos varios coches que teníamos reservados pero nos dieron uno muy pequeño en lugar del todoterreno grande que habíamos reservado. Nos dijeron que hoy nos lo podrían cambiar por el que nos corresponde.

   - Déjeme ver…- dijo la mujer mientras consultaba con el ordenador.- Lo siento pero ahora mismo no disponemos de ninguno. El último que nos quedaba hasta la próxima semana se lo ha llevado este señor- dijo inclinando la cabeza hacia el lado derecho del mostrador.

   - ¡Pero eso no puede ser!- Contestó Lucía.- ¡Nos prometieron que hoy nos darían uno! Tengo que recoger ahora mismo a mis suegros y ya me dirá usted cómo nos vamos a desplazar en un coche de dos puertas cuatro personas y un bebé; eso por no hablar de las maletas. 

   - De verdad que lo siento mucho pero este fin de semana es la travesía a nado del Mar de Las Calmas y no nos quedan prácticamente vehículos. Es una pena, si hubiera llegado quince minutos antes podría haberle ofrecido el que se lleva el señor. Se lo habíamos reservado hasta las once y veinte. Su padre llamó e insistió mucho en esa hora pero como habían pasado quince minutos…- dijo sonriente la chica de la oficina.

   - ¿Por qué se me ocurriría ponerme cariñosa justo en ese momento?- Musitó sin pensar que pudieran oírle.- Los dichosos horarios de Papá…

   - Disculpe, ¿cómo dice?

   - Nada. Cosas mías.- Lucía se acercó al cristal y en voz baja preguntó.- ¿No podría preguntarle a ese hombre si le importaría cambiar su coche por el mío?

   La joven tras el cristal puso cara de extrañeza, esbozando al mismo tiempo una sutil sonrisa.

   - No creo que esté muy dispuesto, ya ha visto que no es muy manejable. Además, creo que es el manager de Jean Pierre Feghouli, el famoso nadador que también tiene fama de tener mal carácter, y después de lo que usted le ha dicho antes…- le comentó también en voz baja a Lucía. Después se incorporó y se acercó a su compañera que continuaba atendiendo al hombre.

   Lucía observaba la situación guardando una pequeña distancia. Tras hablar un momento las empleadas entre ellas, la que atendía desde el principio le comentó algo a el hombre que Lucía no pudo entender. El señor se giró hacia ella y comenzó a sonreír y asentir con la cabeza. Al ver aquello Lucía hizo lo propio, sonriendo mucho y asintiendo a la par, las chicas de la oficina hicieron lo propio. Todos sonreían y asentían. ¿Sería posible que aquel individuo tan grosero entendiera la difícil situación con sus suegros? Lucía se sentía fatal por sus comentarios de antes.

   - “En el fondo debe de ser un buenazo. Seguramente el hombre habrá llegado cansado de un largo viaje, y claro, sin conocer la isla…”- pensó mientras sonreía y asentía al mismo tiempo.- “¿Cómo he podido haberle dicho esas cosas antes? No es propio de mí, ahora mismo me voy a disculpar con este hombre tan amable. Todavía queda buena gente en el mundo. Seguro que el nadador le lleva a rajatabla las cuentas. Pobre hombre.”- Desde luego, cuanto más lo pensaba, más vergüenza sentía de sus palabras.

   - ¡No,nooo!- Exclamó el hombre acercando la cara a Lucía. Luego dejó de mirarla y retomó sus preguntas sobre la isla.

   - Lo siento señora. No podemos hacer más- dijo la otra chica volviendo a atender a Lucía.- Si nos queda libre algún coche a lo largo del fin de semana, nos pondremos en contacto con usted.

   - Está bien, gracias- contestó Lucía resignada. 

   Antes de irse, se giró hacia el hombre para decirle un par de verdades pero cuando se disponía a soltar un ingenioso insulto que había estado pensando, la pareja de chicos se acercaron al hombre.

   - ¡¿No le da vergüenza tratarla así?!- Le gritó el chico colocando su cara frente a la del hombre que, de pronto, había perdido toda su locuacidad.- ¡¿No ha visto que se trataba de una emergencia con su suegra?!

   - ¡Tranquilo Berto, piensa en el curso de relajación!- Intentó calmarlo su compañero.

   - ¡Con este tipejo no se puede uno relajar!

   - Tranquilo Berto, no vale la pena- le insistió el otro.

   - Está bien Micky, tienes razón- le contestó Berto sonriéndole.

   Al ver que los chicos volvían a su sitio, el hombre recobró sus aires de superioridad.

   - ¡No se entrometan donde no les llaman parejita!- Les dijo girándose de nuevo hacia el mostrador.

   Berto salió disparado y agarró al hombre de la pechera. Micky intentaba, sin conseguirlo, que lo soltara.

   - ¡Namasté Berto, namasté!- Le gritaba Micky.

   El hombre se resbaló cayendo los tres al suelo. 

   - ¿Seguro que no me cambia el coche?- Preguntó Lucía en voz alta al hombre que también tenía agarrado de la camisa a Berto.

   - ¡¡Qué noo, pesada!!- Le contestó el hombre desde el suelo.

   - ¡No insulte a la chica, sinvergüenza!- Le increpó Berto.

   - ¡Namasté Berto!- Era lo único que decía Micky intentando calmar a su novio.

   Al ver el revuelo que se estaba montando, Lucía pensó que lo mejor sería salir de allí. 

   - ¡Es usted un energúmeno!- Aunque esto último, lo dijo alejándose mientras miraba de reojo hacia atrás. Las empleadas del rent a car habían salido del mostrador e intentaban calmar los ánimos. El resto de la gente de la cola se había colocado alrededor y no le permitieron ver mucho más a Lucía. 

    

    

    

    

   Frente a la puerta de llegada de pasajeros, se encontraba esperando un variopinto grupo de personas. Había ocho periodistas que portaban un chaleco reflectante con la inscripción “PRENSA”. Dos de ellos llevaban unas enormes cámaras de video al hombro y colgando de unas bandoleras, lo que parecían ser baterías de repuesto. Cada cámara tenía una pegatina con el logotipo de un canal de televisión, se trataba de cadenas nacionales. Ambos formaban un corrillo junto con dos chicas sin chaleco que sostenían sendos micrófonos con los mismos logotipos de las cámaras. Al juzgar por las carcajadas de una de las periodistas, estaban teniendo una conversación muy divertida. Otros cuatro llevaban colgando del cuello cámaras de fotos digitales. A Paco le llamó la atención una de ellas con un objetivo de al menos quince centímetros de largo. Los otros cinco debían ser reporteros de prensa, pues portaban una libreta para tomar notas en sus manos. Uno de ellos era realmente singular, tenía puesto un sombrero de paja de tipo canotier, como los de los gondoleros de Venecia, y unas gafas de pasta negra muy gruesas. A parte de su indumentaria, el que midiera como mucho un metro veinte de estatura también contribuía notablemente a que llamara la atención.

   Paco, que había entrado a toda prisa, esperaba a que se abriera la puerta de cristal y empezaran a desfilar los pasajeros del vuelo que acababa de aterrizar. Se acercó a la puerta para mirar a través de ella con la esperanza de ver a sus padres. Aunque los pasajeros todavía no habían recorrido el tramo entre el avión y la terminal que se hacía a pie, las maletas ya estaban saliendo por la cinta del interior de la sala. Dio unos cuantos pasos atrás y cruzó los brazos dispuesto a esperar. Desde su posición veía como Lucía estaba en la cola de la oficina de alquiler de coches, charlando animadamente con una pareja de turistas.

   - ¿Viene algún famoso en el avión?- Preguntó a uno de los periodistas de prensa.

   - Jean Pierre Feghouli, el nadador- contestó el periodista.- Ha venido para participar en la travesía a nado del Mar de las Calmas.

   - Tiene siete u ocho medallas olímpicas, ¿no?- Paco estiró la conversación por matar el tiempo mientras esperaba.

   - ¡Doce!- Intervino otro de los periodistas.

   - Que venga le da mucho caché a la prueba- dijo otro de los periodistas.- Si gana, ha dicho que va a donar el premio a obras benéficas.

   - Sí, el premio lo va donar- el periodista del canotier se metió en la conversación.- Lo que no va donar es el patrocinio que le ha hecho una empresa de bebidas energéticas. Estamos hablando de diez veces la cantidad del premio. ¿Anda que no sabe ése ni ná!

   Los periodistas formaron un corrillo dejando fuera a Paco que era el que había iniciado la conversación. No le importó mucho porque, en ese momento, vio a través de la puerta de cristal que los pasajeros empezaban a desfilar por la sala de recogida de equipajes. Los últimos en entrar fueron sus padres. La pareja era un espectáculo. Dionisio, su padre, llevaba un traje crema sin corbata, con camisa blanca y un sombrero Panamá. Su madre, con una enorme pamela rosa pálido en la cabeza, vestía mucho más informal, con una camisa del mismo tono que la pamela y unos pantalones blancos. 

   Paco pensó que, aunque desentonaban con el resto de los pasajeros, harían un buen equipo con el periodista del sombrerito de paja. Sin duda se podía calificar a sus padres de muchas cosas pero nunca de pasar inadvertidos.

    

    

    

    

   - Todavía estoy mareada. ¡Qué horror de viaje!- Dijo Marina mientras caminaba con Dionisio cogida del brazo hacia el edificio terminal.

   - Vamos mujer, que tampoco ha sido para tanto- contestó Dionisio.- El vuelo ha sido corto.

   - ¡Será para ti, majo! Yo he tenido que aguantar todo el vuelo la charla del individuo que tenía a mi lado- Marina hizo una pausa y suspiró realmente mareada.

   - Creo que exageras- insistió su marido.

   - ¿A ver qué te parece? Resulta que el “joven”, - Marina entrecomilló con las manos- que tiene la misma edad que tú y que yo, y llevaba dos trencitas de cuerdas, se ha apuntado a un grupo que se hace llamar “Movimiento por la libertad de los canarios”.

   - ¿De los canarios de las islas?

   - No, de los canarios que vuelan. Por lo visto, el hombre ha visto la luz, está convencido que nos reencarnamos en canarios. Tienen la teoría de que, si ayudas a desenjaular a los canarios, te reencarnarás en un pájaro libre en la selva pero, si no has sido amable con los demás durante tu vida de humano, te reencarnas en un canario de jaula.

   - Pues a ti te esperan unos cuantos años entre rejas- apuntó Dionisio con sorna.

   - Ahí no para el asunto. Ahora están pensando pasar a la acción y me ha advertido que tengamos cuidado porque el 31 de diciembre han preparado una especie de golpe cibernético que va a ser más sonado que el efecto 2000.

   - Parece interesante.

   - ¡Ojalá lo hubiera sabido antes, te habría cambiado el sitio encantada! Te aseguro que cuando lo cuenta durante cuarenta minutos, ya no te parece tan interesante. Desde luego a mí me ha dejado de interesar a los dos minutos exactamente. 

   - Si no te hubieras empeñado en subir la última, no habría estado el avión lleno y nos podríamos haber sentado juntos.

   - ¡Esa es otra! Cómo iba a saber yo que el avión no estaba numerado. 

   - ¡Como los cines de antes!- Exclamó Dionisio divertido.- No recuerdo que te quejaras tanto cuando te recogía al finalizar tu turno en la cafetería para llevarte al cine.

   - No me compares Dionisio. Éramos jóvenes…

   - Y no teníamos un duro, te ha faltado decir; pero yo era feliz.

   - Tú siempre con tus nostalgias. Me negarás que ahora estamos mucho mejor.

   - Bueno… era diferente. 

   Llegaron los últimos a la sala de recogida de equipaje y las maletas ya estaban en la cinta.

   - Hablando de diferente… Todavía no entiendo la locura esa de bautizar al niño en El Hierro. ¿Es qué no había un sitio más lejos?

   - Ya lo hemos hablado, me prometiste que no ibas a montar una escena. Deja que los chicos vivan su vida.

   - Precisamente por eso- contestó Marina mientras se quitaba las gafas de sol.- Si fuera una idea de ellos, no me molestaría. Para empezar no entiendo esa peculiar tradición familiar y además lo hacen para contentar al lunático del padre de ella. 

   - Por lo menos te han elegido como madrina del niño- repuso Dionisio mientras sacaba las maletas de la cinta.

   - Total… no sé para qué- dijo Marina con cara de disgusto.- Si luego no me dejan ver nunca al niño.

   - ¡Me lo prometiste!- Le dijo serio Dionisio.

   - Está bien, ya no digo nada más- dijo Marina resignada.- Esperemos que estos dos días pasen lo más rápido posible.

   Ambos se dirigieron hacia la puerta de cristal de salida. Al abrirse se encontraron con varios flashes disparados hacia ellos. Los fotógrafos estaban lanzando fotografías sin cesar al famoso nadador francés que había salido sólo unos segundos antes que Dionisio y Marina pero ellos cegados por las luces no podían ver a Jean Pierre. Instintivamente, Marina levantó su mano derecha y empezó a saludar mientras sonreía enseñando sus dientes cuanto le era posible. Dionisio, al ver a su mujer, hizo lo propio sin saber muy bien por qué.

   - ¿De qué va todo esto?- Preguntó Dionisio a Marina sin dejar de sonreír.

   - Ni idea- respondió Marina sin mover los labios.- Seguramente sea por la tradición del bautizo en la isla. Para esta gente la celebración debe ser todo un acontecimiento. ¡Tú calla y sonríe!

   Los periodistas que estaban junto a Paco se percataron de la situación y rompieron a reír a carcajadas. 

   - ¡Esto lo saco yo mañana en mi artículo!- Voceó el reportero del sombrero de paja.- ¡Qué pareja!- Reía de nuevo.- ¡Y mira qué pintas!

   Paco, disgustado, pensó que precisamente aquel periodista hablara de pintas era bastante chocante. A punto estuvo de quedarse para decirle unas cuantas verdades pero, al ver la situación, le pareció más urgente rescatar a sus padres de semejante ridículo y salió disparado hacia donde estaban.

   - ¡Papá! ¡Mamá!- Les chilló hasta que consiguió acercarse.- Vamos rápido- le dijo en voz baja a su madre mientras la cogía del brazo.

   - Espera, cariño, que los fotógrafos no han terminado- dijo su madre que no pensaba moverse hasta que cesaran los flases.

   - ¡Qué no es a vosotros a quienes están fotografiando!- les insistió y empezó a empujar el carro lleno de maletas.- ¡Es a un famoso deportista que ha llegado justo delante de vosotros!

   En ese momento, la expresión en la cara de Marina cambió radicalmente. Desde la mejor de sus ensayadas sonrisas, su rostro adquirió un semblante ceñudo.

   Se escabulleron lo más rápido que pudieron, sin llegar a perder la compostura, pero sin poder evitar avergonzarse con alguna de las risotadas que todavía se oían entre la multitud.

   -¡Qué bochorno!- Exclamó Marina mientras se alejaban.- Es la situación más embarazosa de toda mi vida.

   - De eso nada, cariño- contestó Dionisio con una socarrona sonrisa.- Acuérdate de lo de la embajadora alemana…

   - No creo que sea el momento Dionisio.

   - ¿De qué va esa historia?- Preguntó Paco a su padre entretanto caminaban todos hacia la puerta de salida de la terminal.

   - Hace unos meses, nos invitaron a una fiesta que se celebraba en la embajada alemana- empezó a contar Dionisio sin dejar de sonreír.- Una especie de encuentro entre empresarios españoles y franceses para buscar nuevas líneas de negocio conjunto. Todo muy glamuroso; además de empresarios, había varios políticos y algún que otro famoso. Durante el coctel de bienvenida, tu madre se acercó a un corro en el que estaba la Embajadora, dos Secretarios de Estado con sus mujeres, unos empresarios y un actor alemán que yo no había visto en mi vida. Hablaban de la práctica del esquí…

   Marina empezó a poner cara de disgusto.

   - Como tu madre no ha esquiado en su vida, y dudo mucho que sepa algo del tema, se estaba poniendo nerviosa por no poder aportar nada a la conversación. Lo único que hacía era sonreír y asentir con la cabeza. Hubo un instante en que todos dejaron de hablar y tu madre aprovecho la ocasión…- Dionisio hizo una pausa y miró a su esposa sonriendo, esperando que le mandara callar. Vio la cara contrariada de su mujer, por supuesto decidió continuar.

   - ¿Y qué pasó?- Preguntó nervioso Paco.

   - Pues que tu madre le preguntó a la embajadora para cuándo esperaba dar a luz.

   - ¡Qué vergüenza! No me digas que no estaba embarazada.

   - No, no… tú madre sabía que estaba embarazada. Lo que pasa es que había dado a luz hacía ya dos meses.

   - ¿Cómo iba a saberlo?- Intervino Marina.- ¡Tenía una barriga exagerada!

   - Bueno, tampoco es para tanto- intentó restar importancia Paco.

   - Lo peor no fue eso, ni el silencio que se produjo, ni siquiera tener que aguantar la respuesta de la Embajadora sin perder la compostura. Por no hablar de que nos cambiaron de sitio en la cena y nos pusieron en la mesa más alejada de la Embajadora. 

   - ¿Qué más podía pasar?- Preguntó de nuevo Paco.

   - Resulta que el actor volvió a Alemania a los pocos días, concedió una entrevista a una revista del corazón alemana y contó la anécdota. A los de la revista les pareció muy divertida y acabaron haciendo un reportaje sobre la cena. Pusieron varias fotos en la revista y en una de ellas salía tu madre en el corrillo junto a la embajadora. Y aún hay más…

   - ¡No te creo…!- Soltó incrédulo Paco.

   - Una amiga de tu madre vio la revista alemana en Madrid y reconoció a tu madre, aunque no sabía nada de alemán la compró para enseñársela. La nieta de esta amiga estudia en el colegio alemán y le tradujo el artículo completo… El fin de semana siguiente ya lo sabía todo el club de golf. En conclusión, tu madre hace tres meses que no juega al golf.

   - Te has divertido contándolo, ¿no?- dijo Marina al sonriente Dionisio.- Espero que ni se te pase por la cabeza volver a recordarlo durante el viaje.

   - No te preocupes, cariño. Lo guardaré en el más estricto secreto- contestó irónico Dionisio.

   Al salir del edificio, se encontraron con Lucía que les estaba esperando en el exterior. Cada vez que la puerta de cristal se abría, fingía hablar por teléfono para evitar encontrarse de frente con el hombre del alquiler de coches.

   - ¡Lucía, te estaba buscando!- Dijo Paco- ¿Qué hacías aquí afuera?

   - Hola Marina, ¿qué tal el viaje?- Lucía le dio dos besos a cada uno.- Se te ve muy alegre Dionisio.

   -  De verte, preciosa- contestó mirando de reojo a su mujer.

   - ¿Cómo está la familia? Dime- preguntó Marina para cortar cualquier amago de volver sobre la historia.

   - Todos muy bien, deseando veros. Mi padre ha preparado unos horarios como siempre.

   - Sí, aún recuerdo los de la boda- apuntó Marina.

   - A las cinco ensayo general…- rió Dionisio.

   - Por cierto, hablando de ensayo general- intervino Paco.- A las doce es el ensayo del bautizo, así que en diez minutos hay que llegar al parador. Tenemos media hora para cambiarnos.

   - Preparados entonces- dijo Marina.- Yo ya aprendí en la boda que lo más cómodo es ceñirse a los horarios de tu padre. Los prepara a conciencia.

   - Perfecto. ¿Dónde está aparcado el coche nuevo?- Preguntó Paco.

   - Al final no quedaban vehículos más grandes, por lo visto no hay un coche libre en toda la isla. Es por una competición…- explicó Lucía mirando a Dionisio.

   - Entonces, ¿dónde habéis aparcado?- inquirió Marina.

   - Justo aquí al lado- señaló Lucía comenzando a caminar.

   Paco se quedó el último, empujó el carro de las maletas que parecía mucho más pesado al rodar por el asfalto del aparcamiento. Su mente empezó a proyectar el tetris que tendría que hacer para conseguir introducirse los cuatro en aquel coche tan pequeño y con todas aquellas maletas. Después, movió la cabeza de lado a lado y pensó: “Pues sí que ha empezado bien el fin de semana”.
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   Desde el atrio exterior del Parador la vista era inmejorable. La sensación de absoluta tranquilidad que se respiraba contrastaba con la fiereza de las olas golpeando las rocas situadas a pocos metros de la terraza. A lo lejos, el Roque de La Bonanza se alzaba majestuoso como si emergiera del fondo del mar. La parte techada estaba sostenida por vigas y columnas de madera; debajo se repartían mesas y sillones de mimbre.

   Nini, la madre de Lucía, disfrutaba de las vistas junto al carrito de su nieto que dormía plácidamente gracias al arrullo del sonido monótono de las olas.  En realidad, se llamaba Nieves pero todos la llamaban por el cariñoso diminutivo de Nini. Todos excepto su padre, que la continuaba llamando Mari Nieves, y al que no le hacía mucha gracia que todo el mundo llamara a su hija con ese ridículo nombre, como él le solía recordar muy a menudo. 

   La tranquilidad del exterior se vio interrumpida por la conversación de Argimiro que salía a la terraza acompañado por su hermana Felisa. La tía Felisa tenía ochenta y cinco años y era de constitución enjuta, algo que había heredado toda la familia, además  andaba todos los días más de diez kilómetros. Nunca había estado casada ni se le había conocido pareja alguna. Había sido enfermera en una ONG hasta que se jubiló hacía ya veinte años. Desde entonces, vivía sola en Zaragoza en un piso que ahora era propiedad de Argimiro. Nunca fue demasiado religiosa pero, desde que cumplió los setenta y todas sus conocidas empezaron a morir, se había convertido en una fervorosa practicante.

    - Felisa, ya te he dicho antes que a las seis tenemos la entrega de regalos del niño- explicaba Argimiro sujetando la puerta para que pasara su hermana.- Es imposible.

   - Sí, pero yo quiero ir a misa, me ha dicho el recepcionista que hoy celebran un oficio a las seis y media en Valverde.

   - ¡Y dale…! Que no puede ser, Felisa, no insistas. Por un día que no vayas no pasa nada- le contestó Argimiro acercándose a la mesa donde estaba su mujer.

   - Claro, como tú no vas nunca…- insistió Felisa que iba agarrada del brazo de su hermano.- Papá me acompañaba a misa todos los días.

   - Papá te acompañaba porque tenía Alzheimer y porque le decías que, si no iba contigo, no podría merendar…

   - Eso no es verdad- interrumpió Felisa, hizo una pausa ensayada y añadió.- Él era un gran cristiano.

   - ¿Qué os pasa a vosotros dos?- Preguntó Nini cuando se acercaron a la mesa.

   - Nada, que tu marido quiere que vaya al infierno- dijo Felisa sentándose.

   - Lo que me faltaba- masculló Argimiro.

   Aunque eran las únicas personas que estaban sentadas en el exterior del Parador, al verles pasar, un camarero salió detrás de ellos y se plantó en su mesa.

   - Buenos días, señores. ¿Desean tomar alguna cosa?

   - Sí, por favor- contestó Argimiro encantado de que se hubiera interrumpido la conversación.- A mí me trae un café cortado, largo de leche en taza, con dos sobres de azúcar.

   - ¿Un café con leche?- Preguntó el camarero.

   - No, no- indicó Argimiro, añadiendo más despacio.- Un café cortado, largo de leche… con más leche pero me lo pone en una taza de café con leche. Es para no quemarme, ¿sabe? Como un café con leche pero con menos leche…

   El camarero continuaba mirando a Argimiro sin entender muy bien a qué se refería. Nini empezaba a ponerse nerviosa, había vivido aquel momento más veces de las que podía recordar y seguía sin encontrar el sentido a todo aquel ritual.

   - No se preocupe- interrumpió Nini.- Traiga un café solo en una taza de café con leche, una jarrita con leche aparte y dos sobres de azúcar… que el señor ya se lo prepara él solito.

   - Muy bien, señora- el camarero apuntó satisfecho en su libretita.- ¿Ustedes tomarán algo?

   - Yo nada, gracias- contestó Nini.- ¿Tú quieres tomar alguna cosa Felisa?

   - Pregúntale a tu marido si me deja porque últimamente se ha vuelto muy mandón…

   - Tráigale un café de esos típicos de aquí- interrumpió Argimiro exasperado.

   - ¿Un barraquito?- Preguntó el camarero.

   - Un barraquito, perfecto- sonrió complacido Dionisio y añadió,- pero descafeinado, ¿eh?.

   - Muy bien, señor. ¿Con todo?- Quiso saber el camarero.

   - Sí, hombre, con todo pero descafeinado- insistió Argimiro.

   - Muy bien, señores, gracias- dijo el camarero y abandonó la terraza.

   Cuando Argimiro confirmó que el camarero había atravesado la puerta, se giró hacia su hermana y le dijo.

   - ¿Pero es que siempre tienes que sacar el mismo tema? Además sabes que no tienes razón.

   - Yo no he dicho nada- respondió Felisa estirando la cara todo lo que pudo sin mirar a los ojos a su hermano.

   - No es lo que dices, sino lo que insinúas- dijo Argimiro creyendo que con eso acababa la conversación. Y durante unos segundos fue así.

   - Desde luego, ¿qué clase de persona deja a su hermana mayor sin comer…?- Respaldó Nini sabiendo perfectamente que ese tema aún podía dar para mucho más. En realidad, tampoco había nada más interesante de lo que hablar hasta que llegaran los chicos. Las riñas entre su marido y su cuñada siempre le habían parecido de lo más divertidas.

   Hace unos meses invitaron a su cuñada a comer a un restaurante conocido por sus copiosos platos. Felisa, que se había vuelto muy piadosa, se pasó toda la comida quejándose de lo abundantes que eran las raciones. Incluso, al llegar a casa, les dijo que esa tarde tendría que caminar el doble porque no se encontraba muy bien. Por supuesto, todo eran mojigaterías de su hermana. Al día siguiente iban a salir a comer a un afamado restaurante en el que conseguir mesa resultaba casi del todo imposible. Gracias a un amigo de Argimiro que conocía al cocinero, lograron reservar una mesa e invitaron a Felisa. Los lamentos del día anterior habían sido tales que preocuparon a Argimiro, pensando incluso que el podría ser el causante de la muerte de su hermana. Así que no paró de insistirle durante todo el trayecto hasta el restaurante que no era necesario que comiera mucha cantidad si no le apetecía. Incluso, cuando el camarero les fue a tomar nota, le repitió a su hermana que no era necesario que pidiera mucha comida. Felisa se enrocó, le dijo a su hermano que tenía razón, que sería mejor que sólo comiera de los platos a compartir y no pidiera plato principal. Argimiro se quedó mucho más tranquilo y le contestó que le parecía una idea excelente. Esto enfadó enormemente a Felisa y su orgullo hizo el resto; conque no probó absolutamente nada en toda la comida. En aquel momento no dijo nada pero, pasado el tiempo, no dejaba escapar ninguna ocasión para sacar el tema, sobre todo si pretendía conseguir alguna cosa de su hermano.

   - ¡Yo no la dejé sin comer!- Estalló Argimiro.- ¡Fue ella la que no quiso comer!

   - Si tú lo dices…- respondió dolida Felisa, sin mirar todavía a su hermano a la cara.

   - ¿Pero es que no te vas a olvidar de ese tema nunca?- Insistió Argimiro.

   - Deberías pedirle perdón a tu hermana, Argimiro- dijo Nini para que la conversación no decayera.

   - ¿Yo? ¿De qué voy a pedir perdón? ¡Si yo no he hecho nada!- Argimiro se recolocaba una y otra vez en el sillón de mimbre.

   - Dejémoslo, no vale la pena Nini- dijo Felisa con la voz falsamente quebrada. Se sacó un abanico del bolso y se refrescó como si necesitara recuperar el aliento. Al ver aquello, Argimiro se levantó de la silla dispuesto a marcharse.

   - ¿A dónde vas, cariño?- Quiso saber Nini.

   - ¿A dónde voy a ir? Voy a modificar los horarios para que mi hermana pueda ir a la misa de las seis y media- dijo resignado y se marchó.

   Sin duda, Felisa sabía como manipular a su hermano.

    

    

    

    

   Cuando Marina pasó por delante de aquel escaparate de la calle Serrano en Madrid, quedó fascinada por el fantástico juego de tres maletas, neceser y baúl que estaba expuesto. Todas las piezas estaban forradas de cuero negro con ribetes blancos; desde el momento en que las vio, sabía que tenían que ser suyas. Solía bajar a escondidas de su marido hasta el recibidor, abría el armario de la entrada y, mirándolas ensimismada, pensaba en los maravillosos viajes que haría con ellas. 

   Nunca se perdonaría haberlas estrenado en esta ocasión. Comprimida entre una de aquellas enormes maletas y el cuerpo de Dionisio, por lo menos se alegraba de no haber comprado el baúl. La parte trasera del Fiesta de alquiler parecía un perfecto sándwich club: puerta-maleta-Dionisio-Marina-maleta-puerta.

   - Querida,- le dijo Marina a  Lucía- ¿te importaría encender el aire acondicionado? Aquí hace un calor espantoso.

   - Lo siento, mamá- intervino Paco,- creo que no funciona. Si quieres puedo bajarte la ventanilla.

   - Qué le vamos a hacer- contestó Marina.- Mejor no bajes la ventanilla, no quiero llegar despeinada.

   - Por mí mejor la bajas Paco- dijo Dionisio.- La verdad es que aquí detrás hace un calor sofocante. He intentado bajar mi ventanilla pero no llego, la maleta tapa el hueco por completo.

   Marina pellizcó de tal forma el muslo de su marido que Dionisio estuvo seguro de que le produciría un moratón que tardaría días en irse.

   - ¡Bueno, mejor pensado, no la bajes Paco!- Añadió su padre con la cara roja y llena de sudor, tanto por el calor como por el pellizco.

   - Ya casi hemos llegado- dijo Lucía, intentando suavizar el ambiente. Buscando algo de lo que hablar hasta que llegaran añadió.- ¡Paco, enséñales a tus padres las fotos que nos hemos hecho con Argimiro!

   - Ah, sí claro. Mirad qué bonitas fotos nos han hecho en un estudio- Sacó un móvil con una pantalla enorme y se lo alcanzó a su padre.

   - ¡Pero qué majo está!- Dijo encantado Dionisio- desde luego, tenéis un niño precioso. Mira, cariño, qué gracioso está- añadió pasándole el teléfono a su mujer.

   - Sí que está precioso- destacó Marina.- Lo que es increíble que os haya salido tan rubio y con los ojos azules, siendo vosotros dos tan morenos.

   Marina le devolvió el teléfono a su hijo y Paco aprovechó para ver un par de fotografías antes de guardarlo. La verdad es que habían hecho un buen trabajo con aquel niño. Era de anuncio.

   - Yo he salido muy morena porque mi padre y mi madre son morenos de ojos negros,- dijo Lucía- pero en mi familia todos han sido siempre de pelo y ojos claros. Mi padre es la excepción de la familia pero tendrías que ver a mi tío y mis primos de Pamplona, son rubísimos. Bueno, y mi tía Felisa siempre fue muy rubia…

   - Yo siempre la he conocido con el pelo blanco- comentó Paco.

   - Se le quedó blanco a los cuarenta y nunca quiso teñírselo; eran otros tiempos- aclaró Lucía.

   - Y esos primos de Pamplona, ¿los veis muy a menudo?- Quiso saber Marina.

   - Pues la verdad es que nos vemos muy poco- contestó Lucía.- La última vez en el bautizo de mi prima Adaia, aquí en El Hierro precisamente, hace por lo menos seis años.

   - ¡Pues sí que tenéis poco contacto!- Lanzó Marina.

   - Para que te hagas una idea, yo no los he visto en mi vida- dijo Paco girándose hacia su madre.- Si no fuera por la cantidad de anécdotas que cuenta el padre de Lucía, pensaría que no existen- Al decir esto, Paco se rió mirando a su mujer.

   - Pero hombre, los habrás visto en fotografías al menos- insistió Marina.

   - ¿Fotografías en casa de los padre de Lucía? No me hagas reír- Paco volvió a sonreír al decir esto último.

   - A mi padre no le gustan demasiado las fotografías, dice que se pierde la esencia del personaje. Una tontería heredada de mi abuelo- intervino Lucía.

   - Bueno...,- dijo Paco que estaba encantado con la conversación,-  con decirte que hace dos años para su aniversario de bodas, les regalamos un marco de plata que venía en la caja con una fotografía de una modelo. Lo colocaron el mismo día del aniversario en el salón, con la chica que venía con el marco y, a día de hoy, no han sido capaces de colocarle una fotografía suya. La llamamos “La Señora”.- Paco comenzó a reír.

   - Es que no han encontrado el momento- Lucía intentó excusar a sus padres.- Siempre están muy liados.

   - Así que sois la única parte de la familia que ha salido morena con los ojos marrones, y el resto son todos rubios de ojos claros- apostilló Marina.- ¡Qué interesante!

   Ahora fue Dionisio el que pellizcó a su mujer que dio un respingo.

   - Me lo has prometido…- le susurró al oído de Marina.

   Marina le hizo un gesto de asentimiento y dejó el tema. Lucía detuvo el coche en un semáforo previo a la entrada de lo que parecía un túnel de un solo carril. Del túnel salieron dos coches en sentido contrario y, a los pocos segundos, el semáforo cambio a verde. Lucía arrancó entrando en el estrecho y largo túnel.

   A Dionisio, la impresión de estar en aquel angosto túnel, acompañado de lo apretado que se encontraba en el asiento trasero del vehículo, le produjo una sensación claustrofóbica. Hacía meses que le venía sucediendo, no había comentado el tema con nadie, ni siquiera a Marina. Lo achacaba a un poco de estrés y no quería darle importancia, pero últimamente no se sentía demasiado cómodo en aviones o ascensores. Procuraba disimularlo, sobre todo si estaba con más gente. El túnel tenía algo menos de un kilómetro aunque a Dionisio le pareció mucho más. Al salir, la amplitud del pequeño golfo le relajó de inmediato. La zona, conocida como Las Playas, estaba bañada por aguas bravas pero cristalinas. Las laderas inclinadas de los acantilados prácticamente llegaban hasta el océano. A la salida del túnel, un conjunto monumental de piedra flotaba en medio de las agitadas aguas, a lo lejos se divisaban las cubiertas de tejas del Parador. 

   - “Desde luego, el emplazamiento es inmejorable”- pensó Dionisio.

   - ¡Mirad, el Parador!- Indicó Paco.

   - Qué solitario se ve- dijo Dionisio.

   - Por esta zona no hay mucho más, así que siempre hay que usar el coche para desplazarse- aclaró Lucía.

   - En menos de cinco minutos estaremos allí- dijo paco girándose hacia sus padres y sonriendo.

    

    

    

    

   Don Bautista se anudó la última de las medallas alrededor de su cuello, se trataba de la Gran Cruz de San Raimundo de Peñafort. Antes, se había colocado otras ocho en el lado izquierdo de su chaqueta. Entre todas destacaban la medalla al mérito agrícola y al mérito civil. La mayoría se las habían concedido por sus servicios como juez en el Tribunal Superior de Justicia de Navarra, también tenía un par que habían pertenecido a su padre. Sin embargo, a Don Bautista no parecía importarle mucho y las lucía todas con el mismo orgullo. Siempre que vestía el chaqué, se solía colocar las condecoraciones y el bautizo de su primer biznieto era una ocasión que, sin duda, merecía tal despliegue.

   Se echó un último vistazo frente al espejo, se sintió satisfecho por el resultado final, así que abandonó su habitación y se dirigió a la recepción del Parador. Cuando estaba a punto de abandonar su pasillo, se encontró con Argimiro que subía las escaleras balbuceando algo que no alcanzó a entender. Andaba tan ensimismado que no llegó a percatarse de la presencia de su suegro. Como a Don Bautista no le caía demasiado bien su yerno, no le importó demasiado que no le hubiera visto.

   Al pasar por delante de recepción, el conserje se le quedó mirando con la boca abierta y, sólo cuando Don Bautista le dio los buenos días, la cerró el tiempo justo para contestarle con otros buenos días. Como no veía a nadie conocido, se asomó a la terraza advirtiendo que estaba sentada su hija junto a la vieja chocha de su cuñada, que era como le gustaba referirse a la tía Felisa. No le gustaba demasiado, principalmente porque era vieja y para viejos ya estaba él. No necesitaba a ninguna otra que le restara el protagonismo del que disfrutaba ahora; Don Bautista era el niño mimado de toda la familia. Como no encontró a nadie, no tuvo más remedio que acercarse hasta donde estaban ellas.

   - Buenos días, Mari Nieves- saludó al atravesar la puerta exterior.

   - ¡Por Dios, Papá!- Profirió Nini al ver el aspecto de su padre.- Sólo se trata de un ensayo, no hacía falta que te pusieras el chaqué hasta mañana.

   - Es un ensayo general- repuso su padre.

   - ¡Y las medallas…! Ya podrías haberlas dejado en casa. No entiendo esa ocurrencia tuya de ponerte toda esta chatarra cada vez que te vistes con el chaqué.

   - Sólo en las ocasiones especiales- repuso de nuevo.- Y esta es una de ellas, no todos los días bautiza uno a un biznieto.

   Don Bautista se acercó hasta el carrito del bebé que dormía plácidamente. Mientas, la tía Felisa miraba hacia el mar indiferente a la conversación.

   - Es increíble lo rubio que es- le dijo a su hija.- ¿Tú estás segura de que el otro no ha tenido nada que ver?

   - ¡Papá…!- Pronunció en voz baja recordándole con la mirada la presencia de su cuñada.

   - Buenos días, señora- dijo, con una sonrisa forzada a la tía Felisa tras incorporarse.

   - Buenos días, señor- contestó con un gesto de burla Felisa.

   - Le advierto doña Felisa que hoy nos han preparado una comida especial, así que si no va a comer es mejor que lo diga cuanto antes- le devolvió el gesto.

   - Papá, por favor, tengamos la fiesta en paz.

   - ¡Díselo a tu cuñada que está todo el día chinchándome!

   - Usted como siempre tan amable- dijo la tía Felisa.

   En ese momento, entraron por la puerta Lucía y Marina. Lucía salió corriendo hacia su abuelo y lo cogió de las manos.

   -¡Abuelito, pero qué elegante estás!

   - ¿Te das cuenta?- Le dijo a Nini.- Tu hija sí que sabe valorarme.

   - Buenos días a todos- saludó Marina.

   - ¡Esto sí que es una señora!- Le dijo Don Bautista mientras le daba dos besos, no sin antes mirar de reojo a la tía Felisa.- ¡Cada día estás más joven, Marina! Ya me dirás cómo es ese pacto que has hecho con el diablo.

   - Bautista, tú siempre tan amable y educado- le contestó.- Ya no quedan hombres así.

   - No le hagas caso Marina, cada día está más indómito- dijo Nini acercándose para darle un beso.- Tú nieto se porta mejor que él. Por cierto aquí lo tienes.

   Ambas se acercaron al carrito, Lucía aprovechó para sacar al bebé y acercárselo a su suegra. Mientras las abuelas disfrutaban de su nieto, Don Bautista le dijo a Lucía.

   - La vieja esta, no hace más que fastidiarme.

   - No digas tonterías abuelo. Pero si no hace nada.

   - Algo raro tiene… además huele.

   -¿Cómo que huele?

   - Sí, que huele.

   - Pero que huele a qué.

   - No sé… a vieja será.

   - Ay abuelito, no seas bobo. Ven que te doy un beso- Lucía le dio un fuerte abrazo a su abuelo con beso incluido.

   - Por cierto, niña- le dijo.- ¿A ti no te parece raro que tu hijo sea tan rubio siendo todos tan morenos?

   - ¿Y eso, a qué viene ahora?

   - Pues eso, que el niño es rubio con los ojos azules y aquí todos somos muy morenos. Bueno todos menos uno… claro.

   - ¿No estarás insinuando lo que pienso?.

   - Mira, niña- le dijo pasándole el brazo por el hombro,- aquí somos todos familia y si por lo que sea… que a mi no me importa, que yo también he vivido lo mío, pues ha habido… 

   - Ha habido… ¿el qué?

   - Ha habido… pues eso… un desliz. Las cosas se hablan.

   - ¡No me lo puedo creer! Será mejor que corramos un tupido velo.

   - Como quieras pero, si algunas vez necesitas desahogarte, puedes contar con tu abuelito.- Don Bautista le dio un beso a Lucía y se incorporó a la animada conversación que mantenían las mujeres. 

   Entretanto Lucía se quedó absorta mirando el horizonte. Luego notó unos brazos que la rodearon por detrás.

   - Bonito, ¿verdad?- le susurró Erik a la altura de su oreja derecha.

   - Tranquilo- respondió.- Si lo tuviera que definir con una sola palabra, elegiría tranquilo. Parece mentira que hace dos días estuviera en medio de un atasco, parece tan lejano.

   - Disfruta, estoy seguro de que aquí no hay “atrascos”. Seguramente no deben saber ni siquiera el significado de la palabra.- Dijo Erik que, aunque hablaba perfectamente español, tenía un fuerte acento islandés.

   - Desde luego, si lo pronuncias así, seguro que no lo entiende nadie.- Se giro hacia él y a escasos centímetros de su boca, vocalizó.- A-tas-cos.

    Ambos comenzaron a reír ajenos a la escrutadora mirada de Marina. Nini le estaba poniendo al día de todos los detalles del bautizo, exactamente ahora era el turno de las flores. Sin embargo, a Marina la imagen de Erik no le permitía concentrarse en nada más.

   - Hemos elegido una flores preciosas- le contaba Nini.- Argimiro lo tenía todo planeado para que estuvieras presente pero, como al final no vinisteis ayer…, he tenido que elegir yo.

   - Bueno- añadió la tía Felisa,- yo también he ayudado.

   - Sí, sí…, claro- continuó Nini.- Lo importante es que hemos elegido unos conjuntos preciosos. En las mesas habrá unos centro con flores amarillas, nardos y hortensias verdes y azules, como no podía ser de otra forma, siendo varón el niño. También…, esto te va a encantar…

   - Perdona, querida- le interrumpió Marina.- ¿Quién es el joven que está hablando con Lucía?

   - ¿Oh, Erik? Un amigo de la familia.- Explicó rápidamente Nini para continuar después.- Lo que te decía te va a encantar. En el centro de las mesas colocaremos unos…

   - Disculpa Nini- volvió a interrumpir Marina,- siento curiosidad. Debe ser muy amigo para haberlo invitado al bautizo Pensaba que únicamente vendría la familia.

   - Erik es como de la familia- afirmó Nini.- El padre de Erik era el enólogo jefe de las bodegas de mi suegro. Llegó a España fascinado por el vino cuando Erik era pequeño. Estuvo diez años trabajando para el padre de Argimiro, hasta que murió su mujer. Después de aquello, decidió que lo mejor para Erik sería volver a Islandia con sus abuelos. Años más tarde… mira lo que son las casualidades, coincidió con Lucía  el año que estuvo de Erasmus en Alemania. Después de eso, decidió venirse a España, terminó la carrera de enología en Logroño y ahora trabaja en nuestra bodega.

   - Su padre era un enólogo de primera- dijo la tía Felisa.- ¡Y guapísimo! Erik ha heredado los ojos azules de su padre.

   - ¿Tiene los ojos azules?- Sonsacó Marina maliciosamente.

   - ¡Uy, azules como el cielo!- Exclamo Felisa.- El padre y el hijo tienen unos ojos únicos.

   - No tan únicos…- se le escapó a Marina en voz baja mientras miraba los ojos de su nieto al que sostenía entre sus brazos.

   - ¿Cómo dices Marinas?- Preguntó Nini.

   - Nada, me preguntaba por lo de ser padrino. ¿Tan cercano a Lucía es?- Preguntó Marina.

   - Es lo más parecido a un hermano que tiene.- Explicó Nini mirándolos y acto seguido añadió.- Se quieren mucho.

   - Ya veo, ya.- Dijo Marina con una sutil sonrisa.

   Hubo un momento de silencio que aprovechó Nini para seguir con el asunto de las flores.

   - Como te venía diciendo querida, además de los centros de flores, en las mesas vamos a colocar… esto ha sido idea de la florista pero nos ha encantado desde el primer momento. Vamos a colocar unos pequeños…

   - ¡Mirad a quién me he encontrado en la recepción!- Exclamo Argimiro que salió a la terraza acompañado de Paco y Dionisio.

   - ¡Buenos días a todos!- Saludó Dionisio. Se acercó a Don Bautista que era el más cercano y le estrechó la mano.- Don Bautista le veo hecho todo un oficial, y un caballero por supuesto.

   - Por la película, je, je…- rió Don Bautista mientras le estrechaba la mano.- Tú siempre tan simpático Dionisio. ¿Qué tal el vuelo?

   - Mucho mejor ya habiendo llegado a esta isla paradisíaca. 

   - ¿Qué te parece el jaleo de hacernos venir hasta aquí para bautizar al niño?- le susurró Don Bautista.

   - Eso háblelo con mi mujer- le contestó acercándose al oído.- ¡Estará encantada…, ja, ja!

   Nini y Felisa llegaron junto a Dionisio, muy contentas de verle. 

   - ¡Le veo cada día más joven, Tía Felisa!- Dijo Dionisio mientras la besaba.

   - Estas hecho un granuja, Dionisio- le contestó sonrojándose.

   - ¿Y tú, Nini? Es una vergüenza que te puedan llamar abuela.- Le dio dos besos y preguntó- ¿Y mi nieto? ¿Dónde está ese bellezón?

   Nini acercó a su consuegro hasta Marina que lo sostenía en brazos. 

   - La alegría de la huerta, ¿eh?- Le dijo Marina a su marido cuando llegó.

   - ¡Qué sosa eres hija!- Le repuso.- ¡Dame a esa cosita!

   - ¡Papá, voy a acompañar al botones a llevar vuestras maletas a la habitación!- Gritó Paco desde la puerta. Dionisio asintió levantando el pulgar de su mano izquierda mientras sostenía a su pequeño nieto.

   - ¡Ay Argimiro!- Le susurró,- vaya nombre te han puestos estos cachondos. Menos mal que eres bien guapo… y eso lo contrarrestará.

   A un par de metros, Nini, flanqueada por su cuñada Felisa volvió por enésima vez al asunto de las flores.

   - Flores… sí, flores. En la iglesia, frente a la pila bautismal se va a colocar un gran centro de flores con la misma composición de los centros de mesa que te he comentado antes. ¡Precioso! Con tonos verdes, azules, blancos y unas cuantas rosas amarillas… A mi lo de las rosas amarillas, no me acababa de gustar pero la florista ha dicho que son las flores del momento en todas las grandes celebraciones.

   La tía Felisa asentía siguiendo con interés toda la perorata de su cuñada. Marina en cambio, intentaba seguir el hilo pero la imagen de Erik la había dejado conmocionada, de tal forma que le resultaba cada vez más difícil no mirar hacia la posición donde se encontraba Lucía y el futuro padrino.

   - Además- continuó Nini,- todos los hombres llevarán un broche en la solapa con un cardo y una rosa azul, por lo de ser niño claro, y las mujeres llevaremos todas un mini ramo imitando los centros de flores. ¿No te parece cuco Marina?

   - Muy… cuco, sí- contestó ensimismada en sus pensamientos.

   - Pero lo mejor- dijo Nini emocionada al igual que la tía Felisa que ahora, no sólo asentía, sino que además sonreía esperando la reacción de Marina,- es lo que te iba a contar antes. En las mesas, además del centro de flores, vamos a poner…

   - ¡Atención todos!- Gritó Argimiro que estaba junto a Dionisio y Don Bautista.- ¡Tenemos que ir saliendo hacia la iglesia! ¡Id pasando y os daré los nuevos horarios modificados!

   - ¿Modificados?- Preguntó Don Bautista.

   - Sí, mi hermana quiere ir a misa esta tarde y hemos tenido que adelantar un poco la entrega de regalos a Argimirito. Serán justo después de comer.

   - Mira- le dijo Don Bautista a su yerno seriamente.- Que el niño se llame Argimiro… lo tengo asumido pero que le llames Argimirito… eso te lo guardas para la más estricta intimidad, ¿de acuerdo?

   - Usted siempre tan gracioso, Don Bautista- respondió Argimiro que empezó a repartir los nuevos horarios entre todos.

   En medio del barullo que se organizó, Marina aprovecho para llegar hasta su marido que sostenía entre sus brazos al bebé. Se acercó como para hacerle una carantoña aunque, en realidad, aprovechó para cuchichear con Dionisio.

   - ¿Has visto el chico que está con Lucía?- Le preguntó.

   - Sí, ¿qué le pasa?

   - Es el padrino.

   - Ah ¿por fin uno de los primos de Pamplona?

   - Qué va…  no es de la familia. Un amigo…, de Lucía.- Marina quería alargar el momento y la cara de extrañeza de su marido le animaba a seguir haciéndolo.- ¿No te parece curioso?

   - Con esta familia todo es curioso- respondió.- Son muy peculiares.

   - ¡Ya! ¿Y que todos seáis morenos con los ojos marrones, excepto el padrino… que no es de la familia y lo que llevas en los brazos, no te parece más curioso?- Dijo Marina poniendo una amplia sonrisa por si alguien los estaba observando.

   - ¿Ya estamos otra vez, Marina? ¡Esa cabecita tuya no puede estarse quieta ni en el bautizo de tu nieto!

   - Tú mira al chico y luego vuelve a mirar al niño.- Insistió.

   Dionisio miró a Erik que avanzaba hacia la puerta de entrada donde ellos se encontraban, luego miró a su nieto, volvió a mirar al islandés y de nuevo al pequeño.

   Cuando Erik llegó junto a ellos, le hizo arrumaco al bebé y éste sonrió con la boca totalmente abierta ante la atónita mirada de Dionisio. En cuanto atravesó Erik la puerta, dijo:

   - ¡La madre que lo parió!

   - Exactamente, cariño- concluyó Marina.

   También ellos cruzaron la puerta para atravesar por el interior del Parador y llegar hasta los coches, aparcados al otro lado del edificio.

   Los últimos en salir fueron Argimiro y Nini. Él revisaba el último horario que acababa de modificar. En cambio ella musitaba una y otra vez.

   - Un nido con dos huevos de codorniz, un nido con dos huevos de codorniz…

    

    

    

    

    

   3

    

   La iglesia de Nuestra Señora de la Candelaria en La Frontera estaba ubicada al pie de la montaña de Joapira, una colina de aspecto rojizo y casi nula vegetación que dominaba Tigaday y Belgara, los principales núcleos del municipio. Su aspecto exterior era somero, la monocromía de sus blancas fachadas sólo se interrumpía por contados detalles realizados en piedra oscura, con un tono entre negro y rojizo. A Dionisio le llamó la atención que la iglesia no tuviera campanario.

   - ¿Qué le parece nuestra iglesia, Dionisio?- Preguntó Don Damián, el párroco del templo.

   - Muy pintoresca. ¿Es antigua?

   - La iglesia primitiva data de principios del siglo diecisiete pero aquello era más bien una ermita.- El cura se acercó a una placa que había en la fachada.- Como puede ver, la actual es de 1818; tardaron siete años en levantarla.

   - Es curioso que no tenga campanario.

   - Sí lo tiene.- El cura señaló hacia lo alto de la montaña. 

   En la cima se podía observar lo que, en un principio, Dionisio pensó que era una pequeña ermita. Había un camino que partía desde detrás de la iglesia y  subía hasta lo alto de la montaña comunicando las dos construcciones. Tenía tres alturas diferenciadas con puertas y ventanas en todas sus fachadas. Las paredes de un blanco luminoso estaban rematadas por tejados rojizos. El primer cuerpo cruciforme que tenía ventanas rectangulares y redondas, sostenía otro de mayor altura en forma de cubo estirado. El último cuerpo octogonal alojaba cuatro campanas en su interior que podía verse a través de unos alargados arcos que lo rodeaban. Todo el conjunto estaba coronado por una gran cruz blanca. Junto con la iglesia, formaba un enclave realmente singular.

   - ¡Qué interesante que estén separados el campanario de la iglesia!- Comentó Dionisio absolutamente fascinado por el tema.- No recuerdo haber visto nunca algo parecido.

   - Se construyó precisamente en esa posición para que se pudiera oír bien el sonido de las campanas a lo largo y ancho de todo el valle- aclaró Don Damián.

   - Muy conveniente, claro.

   - Lastima que hoy en día, por mucho que repiquen las campanas, cada vez son menos los que vienen a la iglesia- se quejó Don Damían en tono lastimero.

   - ¡Y que lo diga, Padre!- Contestó Dionisio asintiendo con la cabeza.

   - ¿Es usted practicante?- Preguntó el cura ante la contestación.

   Dionisio, que únicamente pisaba la iglesia en las bodas de los hijos de sus amigos, no supo que contestar.

   - Pues… verá…- justo en ese momento llegaron los otros coches.- ¡Parece que ya han llegado todos! Será mejor que vayamos entrando, ya se nos ha hecho un poco tarde… je, je.- A Dionisio se le escapó una risa nerviosa mientras hacía todo lo posible para no encontrarse con la mirada del religioso.

   - Sí claro…, entiendo…- contestó Don Damián con una media sonrisa.- Vamos pasando que a la una tengo un entierro- añadió más serio entrando en la iglesia.

   -“Salvado por la campana”.- Pensó Dionisio aliviado de haber escapado de aquella embarazosa situación.

    

    

    

    

   Marina, Paco y Dionisio habían sido los últimos en abandonar el Parador, en cambio, eran los únicos que habían llegado a la iglesia. Paco había llamado varias veces al móvil de Lucía pero, una y otra vez, salía un mensaje de que no tenía cobertura, algo por otra parte habitual en tramos de la ruta entre el Parador y Frontera; así que no le dio demasiada importancia. En cuanto llegaron, Marina se empeñó en que le acompañara al interior de la iglesia porque tenía que hablar seriamente con él de un asunto. Dionisio, imaginando de qué iba a tratar el sermón, prefirió quedarse afuera charlando con el cura.

   El interior de la iglesia tenía un aspecto mucho más cálido que la blanca fachada. El templo estaba atravesado por tres naves. En la central, de mayor amplitud que las laterales, se disponían dos filas de bancos de madera rojiza separados por una larga alfombra burdeos que conducía hasta el altar. Dos hileras de altas columnas de piedra volcánica delimitaban las tres naves, a la vez que servían de soporte al artesonado de madera que cubría todo el templo. Con la puerta cerrada, el interior resultaba bastante oscuro, solamente unas pequeñas ventanas situadas en los laterales permitían que algunos rayos de luz entrasen. Paco y su madre se sentaron en un banco situado en mitad de la iglesia. Marina miró a su alrededor pensando que aquel escenario era idóneo para la conversación que se disponía tener con su hijo. Tranquilo, sereno, un lugar para la meditación.

   -¿Qué pasa mamá?- Preguntó Paco intrigado por tanto secretismo.

   Marina, sentada a la derecha de su hijo, le cogió la mano izquierda y mirándole a los ojos se dispuso a tener la conversación más seria que había tenido nunca con su hijo.

   - ¡¿Pero tú le has visto la cara a ese niño?!

   - ¡Ya estamos otra vez!- Le contestó indignado Paco que se levantó del banco.- ¡No pienso volver a hablar sobre el tema! De verdad, mamá, necesitas ayuda profesional.

   - ¡Si es la viva imagen del padrino! Claro… yo podía imaginar… que fueran casualidades… ¡Pero, después de ver al vikingo ese… no me queda ninguna duda!

   - ¡Mamá, estás cruzando una línea que no tiene vuelta atrás!- Paco salió de la fila de bancos llegando hasta la alfombra central.

   - ¡Lo que no tiene vuelta atrás es lo que vas a hacer! Y además, es una historia sin terminar…

   - ¿Qué quieres decir?- Preguntó Paco en tono más bajo.

   Marina, al ver que su hijo bajaba la guardia y percibiendo algo de debilidad en él, se acercó y le cogió de las manos.

   - ¿No te das cuenta de que Lucía no ha terminado con ese chico?

   - Nunca han estado juntos, mamá. Ya estás imaginando otra vez.

   - Pues explícame entonces por qué están tan unidos. Si parece que tiene más confianza con él que contigo. Hasta se han montado juntos con el abuelo y el niño en el coche para venir aquí.- Y el remate final.- Una familia feliz…

   La gran puerta principal se abrió y el cura entró a toda prisa.

   - ¡Parece que ya ha llegado el resto! Voy a preparar los bártulos- dijo Don Damián caminando hacia ellos.

   - Realmente necesitas ayuda- le susurró Paco a su madre mientras pasaba el cura por su lado.

   - El único que no se ha dado cuenta eres tú, mi vida- le contestó también en voz baja y luego le dio un beso en la frente.

   - ¡Disculpe padre!- Dijo Paco cuando el cura se disponía a cruzar la puerta de salida junto al altar.

   - ¿Sí, qué ocurre?

   - ¿Cree que tendremos tiempo para confesarnos?

   - Por supuesto hijo, además me parece una idea estupenda. Hay que llegar limpios a una celebración como esta.

   - En ese caso, Padre- Paco miró a Marina,- mi madre quiere ser la primera.

   - Claro que sí señora, faltaría más- contestó el cura acercándose a ellos.- Pero no te preocupes hijo, que os confesaré a todos. Vayan a por el resto que tenemos mucho que hacer.

   El cura volvió hacia el altar, Marina puso cara de estar contrariada y Paco esbozó una ligera sonrisa.

   - Así te vas tranquila a la cama- dijo Paco sarcásticamente y le devolvió el beso en la frente.

   - A lo mejor alguien confiesa algo inesperado- contestó su madre en el mismo tono.

   ¡Ha sido una idea excelente, excelente!- Exclamó Don Damián saliendo por la puerta de atrás del altar. Le encantaba idea de confesar a gente nueva, últimamente sólo confesaba a señoras mayores y a los niños de las comuniones: nada interesante.

    

    

    

    

   Antes de salir del Parador, Argimiro había repartido un nuevo horario a todos los presentes especificando como debían repartirse en los tres coches. Había estado planificando el fin de semana teniendo en cuenta hasta el último detalle: la posición que ocuparían en la mesa en cada una de las comidas, la distribución de habitaciones, incluso cómo se repartirían en los coches en cada trayecto. Todo para crear un clima óptimo de complicidad y comodidad entre los asistentes. Así pues, en el viaje hasta la iglesia de La Frontera para el ensayo general, había determinado que lo mejor sería que el primer coche fuera conducido por él y llevara a Marina, la tía Felisa y Don Bautista. El segundo coche conducido por Erik, llevaría a Dionisio y a Lucía. El tercer coche lo conduciría Paco que llevaría al pequeño Argimiro y le acompañaría Nini en el asiento de atrás. De todas las combinaciones posibles, de aquella estaba realmente orgulloso Argimiro, el trayecto de media hora permitiría crear un ambiente fantástico entre los invitados. Por supuesto, todo se fue al traste en la misma puerta del Parador.

   Justo en el último momento, Dionisio recibió una llamada importante que no pudo dejar de atender. Marina aprovechó para subir a la habitación a por el maquillaje que había olvidado en una de sus preciosas maletas, aunque no recordaba muy bien en cuál de ellas y se pasó un buen rato buscando. Por último, Don Bautista se negó en rotundo a viajar al lado de esa señora rancia, como él mismo expuso a Nini. Los que ya estaban sentados en los coches empezaron a salir y los que no habían entrado decidieron hacerlo en el que les pareció. Desde el asiento del conductor del coche de alquiler, Argimiro observaba con la boca abierta lo que estaba pasando. Miró la estudiada hoja de papel, levantó la vista viendo el alboroto que parecía tan lejano a través del cristal y, sin poder creer lo que veía, volvió a mirar su hoja de papel. Finalmente, optó por lo único que podía hacer: arrugó furiosamente la hoja con las manos y se aferró con fuerza al volante. Aunque sólo fuera por orgullo, al menos él se quedaría en el sitio previsto.

   Finalmente, Nini y la tía Felisa se subieron en el coche de Argimiro. Don Bautista se montó con Lucía, Erik y el bebé; y Paco se quedó esperando a sus padres. Los dos primeros coches salieron de inmediato y Paco arrancó diez minutos después.

   A mitad de trayecto, la tía Felisa insistió en parar para ir al servicio Sin duda, los barraquitos a los que se había aficionado durante la mañana habían hecho mella en ella. Insistió tanto que Argimiro no tuvo más remedio que desviarse de la carretera y entrar en Valverde en busca de un bar. Resignado ya a tener que confeccionar nuevos horarios otra vez, no le importó demasiado. Sin embargo, el más indignado iba en el otro coche, Don Bautista cronometraba muy bien sus desplazamientos. Hacía años que sufría problemas de próstata y tenía que ir al baño mucho más de lo que le hubiera gustado. Había ido al baño justo antes de salir con suficiente margen, pero entre el episodio del reparto de coches y ahora esta inoportuna parada, no las tenía todas consigo para llegar hasta la iglesia. Por supuesto, no pensaba darle la oportunidad a la vieja rancia de la tía Felisa de que se le pudiera pasar por la cabeza que aquella parada no había sido culpa de ella exclusivamente. Así que se contuvo en un par de ocasiones de entrar también en el bar, simplemente se quedó muy quieto intentando relajarse y no pensar en los inevitable.

   La llegada a la iglesia fue como la marabunta. 

   Lucía y Don Bautista salieron disparados hacia el bar de enfrente de la iglesia. Su llegada causó estupor entre los que rodeaban la barra; ver aquel señor vestido de frac lleno de medallas, con la cara blanca y totalmente desencajada, no era lo habitual de un sábado por la mañana. En realidad, no era lo habitual en ningún día ni en ninguna hora en aquel bar de pueblo. 

   - Por favor, ¿el servicio?- Preguntó Lucía.

   - Al fondo a la izquierda.

   Argimiro y Nini intentaban sacar a la tía Felisa del asiento trasero del Ford Fiesta Azul. Cuando finalmente lo consiguieron, se le dobló un tacón y a punto estuvo de caerse al suelo. 

   - ¡Cuidado, Felisa!- Le advirtió Argimiro.

   - ¿Te encuentras bien, querida?- Le preguntó Nini, sosteniéndola del brazo.

   - Algo mareada- contestó la tía Felisa,- habrá “shido” una bajada de “tenshión”.

   - Te noto la voz extraña, ¿seguro que estás bien?- Insistió Nini.

   - “Sheguro” que “she” me pasa “enshegida”.

   La acompañaron hasta uno de los bancos de la plaza lateral de la iglesia. Nini, preocupada, apartó un poco a su marido.

   - Me parece que a tu hermana le ha podido dar un pequeño ictus.

   - ¿Tú crees? Está un poco rara, la verdad- dijo mirándola desde donde estaban.- Crees que deberíamos llevarla al hospital.

   - No sé, con lo delgada que está, me extrañaría que tuviera una sola gota de colesterol en la sangre… pero bueno… es mayor, ya sabes.

   - Deberíamos darle una aspirina para que le fluya la sangre… por si acaso. Yo creo que es un simple mareo por el viaje en coche pero nunca se sabe. Si vemos que no mejora, la llevamos al hospital. ¿Qué te parece?

   - Me parece bien, es tu hermana. Tú la conoces mejor- dijo Nini tras unos segundos callada.

   La acompañaron hasta el bar de enfrente de la iglesia y, al entrar, todos los de la barra se quedaron mirando. Antes de decir nada, el camarero les indicó:

   - El servicio está al fondo a la izquierda, pero ¿tomarán algo verdad?

   - Sí, por favor, póngame una botella de agua, y por favor, si tiene una aspirina se lo agradeceríamos mucho- dijo Nini mientras sentaba a la tía en un taburete.

   - Claro, señora.

   Argimiro fue al baño pero estaba ocupado aún por su suegro. Lucía, que esperaba junto a la puerta, levantó los hombros en señal de resignación así que Argimiro pensó que lo mejor sería regresar a la barra para ver cómo se encontraba su hermana. Cuando llegó, se estaba tomando la aspirina.

   - ¿Cómo va?- Indagó.

   - Ya ves- contestó Nini un poco preocupada.

   - A lo mejor es una bajada de tensión quizá, si le damos un café remonte- le dijo Argimiro a su mujer que hizo un gesto con la cara de que hiciera lo que quisiera.

   - Por favor, póngame un café- le dijo al camarero.

   - Un barraquito, hip- se apresuró a decir la tía Felisa.

   - Estupendo, ahora le ha entrado hipo- musitó Argimiro.

   -Déjala, Argimiro, por lo menos ha estado rápida… eso es buena señal- intervino Nini.

   - Está bien- contestó Argimiro. Luego, mirando al camarero, dijo,- póngale un barraquito.

   - Sí, señor- dijo el camarero y añadió.- ¿Con todo?

   - ¡Con todo, hip!- Intervino de nuevo la tía Felisa.

   - ¿Cómo que con todo?- Preguntó Argimiro.

   - Con canela, rodaja de limón y alcohol.- Contestó el camarero.

   - ¿Alcohol?

   - Sí, claro, el barraquito completo lleva Licor 43.

   Argimiro se giró de inmediato hacia su hermana, le examinó las pupilas que las tenía muy dilatadas.

   -¿Cuánto barraquitos te has tomado en el Parador?

   - ¡Ay, déjame “peshado”! Siempre controlándome, hip.

   En ese momento, llegó Lucía con el abuelo.

   - ¿Qué le pasa a la tía, mamá?

   - Aquí nosotros preocupados por tu tía y resulta que está trompa- contestó Nini abochornada.

   - ¿Cuántos te has tomado Felisa?- No paraba de preguntar Argimiro mientras su hermana sacudía el brazo sin atinar a darle.

   - ¿Trompa? Pero si la tía no bebe- dijo Lucía.

   - De esa vieja rancia me esperaba cualquier cosa pero beoda… - dijo Don Bautista.

   - Papá, por favor, no es el momento.

   - ¡Barraquito con todo!- Voceó la tía Felisa.

   - Argimiro, por Dios… trata de controlar a tu hermana.- Nini no sabía dónde meterse.

   Todos los que se encontraban en el bar estaban disfrutando mucho del espectáculo. Desde luego, aquella mañana daría para muchas tardes en los mentideros[*].

   - ¡Barraqui…to!- Insistía Felisa.

   - Felisa, ahora mismo me vas a decir cuántos de estos te has tomado- exigió muy serio Argimiro.

   - No “she”, hip, “shiete” u ocho.

   Argimiro y el camarero escucharon atónitos la respuesta para luego mirarse entre ellos. Nini no dejaba de sostener a la tía Felisa para que no se escurriera del taburete.

   - ¿Es eso mucho?- Le preguntó Argimiro al camarero.

   - Como un par de cubatas.

   - ¡Un par de cubatas!- Exclamó todavía más atónito.- Pero si mi hermana no bebe. ¿Tiene mucha graduación el Licor 43?

   - Entonces tiene un problema, señor.- El camarero se dio la vuelta y cogió una botella del mostrador.- Treinta y un grados. Un poco menos que el brandy pero casi el triple que el vino.

   - ¡Este fin de semana se está convirtiendo en algo fantástico!- Profirió Don Bautista.

   - ¡Papá!- Exclamó Nini al borde del desmayo.

   - Lo mejor será darle un café bien cargado- se le ocurrió a Lucía.

   - Más bien una cafetera entera- añadió un señor que estaba detrás de Nini observando toda la situación.

   - Le importaría no entrometerse, esta es una conversación familiar- intervino Nini.

   Poco a poco la gente del bar había ido haciendo corillo alrededor del grupo, todos estaban encantados con la situación. Desde luego, ese sábado había merecido la pena subir hasta el bar de la iglesia.

   - Yo creo que lo mejor es que devuelva- intervino otro hombre.

   - Señor, no moleste- le repuso Nini.

   - Métanle los dedos en la boca y que vomite si no estará así todo el día- añadió otro que estaba a su lado.

   - Si se le obliga a beber café con sal, eso es mano de santo- sentenció otro más.

   - ¿Es su mujer, General?- Le preguntó otro que estaba junto a Don Bautista.

   - ¡No diga bobadas, hombre!- Le espetó inmediatamente.

   - Será mejor que te lleves a mi padre y nos dejes a Lucía y a mí con tu hermana- le dijo Nini a Argimiro.- A ver si conseguimos que devuelva.

   - Está bien- contestó.- Vamos Don Bautista que nos estarán esperando.

   - ¡Será si podemos salir!- Dijo el abuelo intentando abrirse paso entre la multitud.- ¡Que se recupere, Doña Felisa, y no beba más!- Se despidió con tono burlón.

   - ¡”Adiósh”, mi General!- Le contestó ella.

   Inmediatamente varios de los hombres del corrillo clamaron.

   -¡Adiós, mi General!- Y después rieron. La tía Felisa también intentó reír pero la cabeza le daba tantas vueltas, que le resultó del todo imposible. Don Bautista, por su parte, salió despotricando del bar.

    

    

    

    

   Mientras sucedía todo, Erik, ayudado por Dionisio, había sacado al pequeño Argimiro del coche y esperaban afuera. Paco y Marina se habían quedado discutiendo un rato más dentro de la iglesia y, al ver que no llegaba nadie, Don Damián había salido a ver que sucedía. En cuanto madre e hijo vieron al cura, dejaron de hablar.

   - ¿Qué ocurre? ¿Por qué no ha entrado todo el mundo?- Preguntó el párroco.

   - No lo sé, vayamos afuera- contestó Paco con tono huraño. Miró su reloj comprobando que ya llevaban media hora de retraso. Había perdido la noción del tiempo discutiendo con su madre pero ahora empezó a preocuparse. Todos salieron y se encontraron los tres coches alquilados aparcados en la acera. En el exterior sólo se encontraban Dionisio y Erik que llevaba al niño en los brazos.

   - ¡Ah! Pero yo pensé que el padre del niño eras tú- le dijo a Paco.

   A Marina esas palabras le sonaron a victoria.

   - El padre soy yo, Erik es…

   - ¡Claro! Perdona hijo, tú eres el hermano de la madre- le dijo el cura a Erik.

   - No Padre, Lucía no tiene hermanos. Erik es… no es de la familia. Es el padrino.

   - No entiendo- dijo Don Damián.

   - No hay nada que entender, yo soy el padre y Erik es el padrino y no es nada más del niño. Es un amigo de la familia de mi mujer.

   - Eso es- dijo Erik.

   El párroco miró al niño y a los dos jóvenes, luego volvió a mirar al pequeño. Al levantar la vista, vio a Argimiro que salía del bar con su suegro.

   - ¡Disculpe, Padre, pero hemos tenido un  problema!- Se excusó Argimiro mientras cruzaba la calle.- Mi hermana se ha mareado, ahora la están atendiendo mi mujer y mi hija.- Al llegar junto al cura estaba casi sin aliento.

   - Argimiro,- dijo el párroco con tono muy serio.- Vamos a retrasar el ensayo general porque antes quiero confesar a todos los presentes.

   - No creo que sea necesario, Padre- intervino Dionisio.

   - Disculpa pero yo creo que es absolutamente necesario- repuso el cura a Dionisio que asintió con la cabeza. Luego miró muy serio a Argimiro y le dijo.- Y quiero empezar por tu hija. Y luego por el rubio este.- Señaló a Erik.

   Argimiro se dio por vencido. Desde luego, la planificación del día se había ido al traste definitivamente.

    

    

    

    

    

    

    

   4

    

   -Ave María Purísima- Don Damián hizo la señal de la cruz frente a la cara de Lucía.

   - Sin pecado concebida.

   Después hubo unos segundos de silencio que interrumpió nervioso el religioso.

   - ¡Venga niña, no tenemos todo el día!

   - Es que no sé por donde empezar. La verdad es que hace mucho que no me confieso pero tampoco hay mucho que contar. Tengo una vida bastante normal…

   - Desde luego, a tu familia se le puede tachar de muchas cosas pero ¿normal? No lo creo.

   Lucía levantó los hombros a la vez que torcía los labios.

   - Está bien- dijo resignado el cura.- Yo te pregunto, así a lo mejor te vas acordando de algo… ¿tomas el nombre de Dios en vano?

   - No…, no que yo recuerde. Quizá, se me ha escapado alguna expresión un poco… ya sabe pero, desde luego, no en serio. Además…

   - Está bien. No hace falta que continúes, éste esta claro- le interrumpió Don Damián deseoso de llegar al quid de la cuestión. Continuemos… ¿santificas las fiestas?

   - La verdad es que, desde que he sido madre, no tengo mucho tiempo.- En realidad, Lucía no pisaba la iglesia todos los domingos desde poco después de hacer la comunión. Pensó que con aquella respuesta tampoco había faltado excesivamente  a la verdad.

   - Ya veo… ¿honras a tu padre y a tu madre? Y te advierto que esto está enlazado con lo siguiente.

   - Claro que respeto a mis padres pero no entiendo…

   - ¿Has tenido pensamientos o deseos impuros?

   - Bueno…

   - ¿Los has cometido?- Se apresuro a preguntar.

   - Si se refiere al sexo…- a Lucía le parecía increíble que, con treinta y seis años, estuviera hablando de eso con un cura.- Ya soy mayorcita, Padre. Además, como sabe, estoy casada y tengo un hijo. Desde luego no ha sido como la Virgen María.

   - ¡Ahí quería llegar yo!

   - Ya…, ¿adónde?

   - A lo de estar casada.- Don Damián trató de buscar las palabras adecuadas, para ello se tomó un momento.- Yo entiendo que los tiempos han cambiado, sí. Los jóvenes de ahora no sois como los de antes, sí. Y las tentaciones de ahora son mucho más peligrosas, sí.

   - Sí… sí… sí- repetía Lucía tras cada frase de Don Damián.

   - Pero no puede haber nada fuera del matrimonio.

   - Sí- dijo instintivamente Lucía.

   - Sí…- repitió también instintivamente el cura pero rápidamente cambió la expresión de su cara.- ¡No, absolutamente no! Nada de sí, ésta es un claro no.

   - No, no… por supuesto- se apresuró a corregir Lucía.

   - ¿Hay algo que tengas que contarme a ese respecto?

   - ¿No?- Lucía dudó de la respuesta correcta.

   - ¡Vamos, niña! Estás confesándote y esto es un sacramento, no puede haber medias tintas.

   - Es que no sé qué quiere que le diga.

   - Pues podrías empezar por contarme por qué vienes a bautizar a un niño que se parece más al padrino que al padre.- El cura se quedó mirando a Lucía con ojos acusadores.

   - Padre, ¿qué está insinuando?

   - Dime la verdad Lucía. ¿Quién es el padre de tu hijo?

   - Paco al cien por cien…, bueno al noventa y nueve por cien…, ¿noventa y cinco?

   - Continúa- Don Damián no entendió aquellas estadísticas pero, por lo menos, había llegado adonde quería.

   - Erik, el padrino, y yo fuimos novios antes de conocer a Paco. Fue un año que estudié en Alemania. Allí coincidimos y, como ninguno de los dos conocíamos a mucha gente, pues… empezamos a salir. Lo dejamos antes de final de curso.

   - ¿Cuánto tiempo hace de eso?

   - Diez años.

   - Entonces qué tiene que ver con lo del niño.

   Lucía respiró hondo, aunque muchas veces había reproducido aquellas palabras en su cabeza, era la primera vez que iba a pronunciarlas en voz alta.

   - En la época en que me quedé embarazada, justo unos días antes, nos juntamos un grupo de antiguos compañeros de Erasmus. Ese día había tenido una fuerte discusión con Paco… ya ni siquiera me acuerdo por qué discutimos. Todos bebimos mucho, no recuerdo cómo acabó la noche. Al día siguiente, me desperté en casa de Erik acostada en su cama llevando sólo la ropa interior. Realmente, no sé si llegó a pasar algo pero estoy casi segura porque he intentado hablar varias veces con Erik pero siempre se muestra esquivo con el tema. Se limita a decir que no lo recuerda bien, no consigo sacarle nada más.

   Don Damián escuchaba atentamente la confesión de Lucía.

   - Entonces, ¿no sabes si pasó algo? Y en caso de que pasara, ¿tampoco sabes si puede ser el padre?- Tras meditarlo un segundo preguntó- ¿Y no tienes necesidad de saber, a ciencia cierta, quién es el verdadero padre de tu hijo?

   - A todos los efectos es Paco.

   - ¡Es imposible, no has visto lo rubio que es el niño! Tiene que ser hijo del otro.

   - En mi familia, exceptuando mis padres, todos son rubios de ojos claros. Ya sabe que esto salta a otras generaciones, no necesariamente de padres a hijos.

   - Creo que sólo hay una solución- dijo el párroco. Voy a confesar a Erik a ver qué le saco pero lo mejor sería hacer una prueba de paternidad antes del bautizo.

   - ¡Eso es imposible!- Exclamó Lucía tan alto que el resto de los invitados que estaban sentados en los últimos bancos de la iglesia pudieron oírle.- Si Paco llega a enterarse,… no quiero ni pensarlo. Además, una prueba de ese tipo puede tardar varios días y el bautizo es mañana.

   - En eso tienes razón hija, pero tiene que haber alguna forma. ¿Qué grupo sanguíneo tiene el niño?

   - B negativo. ¿Por qué lo pregunta padre?

   - ¿Y tu marido y tú?

   - Yo soy cero negativo y Paco B positivo.

   - En ese caso el niño puede ser de Paco.

   - Sí, claro, ya lo había pensado. Es una de las cosas a las que me aferro.

   - ¿Y Erik qué grupo es?

   - No lo sé.

   - Interesante- Don Damián se llevó la mano a la barbilla.- Esto es lo que haremos. Hay que saber el grupo sanguíneo de Erik. Si no es grupo B, seguro que el padre es Paco. Es una forma de descartarlo.

   - Me parece una gran idea pero no quiero preguntárselo, Padre, porque si Erik llegara a sospechar que puede ser el padre de Argimiro…

   - Bueno, el análisis es sencillo y en un par de horas podríamos tener los resultados.

   - Sí, es cierto, aunque es difícil que le hagan un análisis de sangre a alguien sin que se entere- apuntó Lucía.

   - En ese caso, habrá que conseguir su sangre sin que él lo sepa.

    

    

    

    

   En las últimas filas de la iglesia, casi pegados a la puerta de la entrada, Nini abanicaba a la tía Felisa, sentada a su lado. Estaba más pálida y seria que nunca. Después de dos vomitonas y un par de cafés, con cafeína, parecía que lo peor ya había pasado. Nunca en su vida se había encontrado tan mal, sin embargo, la vergüenza que sentía era mucho más grave que el mareo y las nauseas.

   Junto a ellas, Dionisio se afanaba por recomponer el horario y organizar un poco todo aquel circo que se había armado. Había tenido que llamar al Parador para retrasar la comida hasta las tres, después de que Don Damián se hubiera empeñado en confesar a todo el mundo. La agenda empezaba a condensarse demasiado pero, dado el estado de su hermana, no creía que continuara interesada en asistir a la misa vespertina; así que podría volver al horario original para la entrega de regalos a Argimiro. Escribía y tachaba en su hoja sin prestar atención a lo que sucedía a su alrededor.

   El banco de delante lo ocupaban Dionisio y Paco que tenía sentado al bebé sobre sus rodillas. El niño hacia poco que se habempezar a , amenzaba con bdiuscutiendoonversaciueños grititos mientras se rena; asa mi de padre a hjos.astante normal...11111111ía descubierto la voz y no paraba de lanzar pequeños grititos mientras se reía. Padre y abuelo hacían carantoñas al pequeño pero sin hablar entre ellos. Paco deseaba contarle a su padre la conversación que había tenido con su madre pero no se sentía con fuerzas para seguir discutiendo más del tema. Además, la duda que su madre había sembrado estaba empezando a germinar.

   Erik había salido a hacer una llamada, llevaba un buen rato en el exterior de la iglesia teniendo una discusión por teléfono bastante acalorada.

   En el interior, en los bancos situados al otro lado del pasillo central, Marina se había sentado con Don Bautista. Eran los únicos que mantenían una conversación.

   - ¿Qué te parece la ocurrencia de tener que venir a bautizar al pequeño hasta El Hierro?- Preguntó el abuelo señalando con la cabeza hacia su yerno que continuaba enfrascado en su hoja de horarios.- Aunque el numerito de la tía Felisa tampoco a estado nada mal, ¿eh?

   - No me hagas reír Bautista, no estoy de muy buen humor.

   - ¿Qué te ocurre? Todo lo digo de broma, estoy encantado con el bautizo en la isla y de que estemos todos juntos.

   - Para ti es fácil decirlo- Marina dudó un instante y luego terminó,- el niño seguro que es familia tuya.

   Don Bautista se le quedó mirando y sonrió.

   - Ya sé por donde vas Marina. Yo también me he dado cuenta.

   - ¿Y qué opinas?

   - Tengo mis dudas. He intentado sonsacar a mi nieta pero se cierra en banda. A todos los efectos, el hijo es de Paco.

   - Sí pero es nuestra obligación actuar para que se sepa la verdad.

   - Hay cosas que es mejor guardarlas y no volver a sacarlas jamás.

   - Exactamente eso es lo que me preocupa.

   - Explícate.

   - Ahora todos parecen estar de acuerdo y eso está bien pero, con los años, puede servir como arma arrojadiza y acabar mal. Es mejor para todos que, si se tienen que decir algo, sea ahora y si tienen que tomar decisiones, por duras que sean, se tomen ahora que todavía son jóvenes y pueden rehacer sus vidas.

   - ¿No estás siendo muy radical? No sería el primer matrimonio que tiene algún hijo que no es del padre.

   - De acuerdo pero que tomen la decisión sabiendo lo que hay.

   - Creo que, en cualquier caso, nos estamos precipitando. No sabemos a ciencia cierta que el niño no sea de Paco.

   - ¡Por favor! Si al menos no hubiéramos visto al padrino pero, después, no puedes tener dudas…

   - En mi trayectoria como juez, he visto muchas cosas que parecían estar claras y que, al final, han resultado ser algo totalmente distinto a lo que se esperaba.

   - ¿Y qué quieres que hagamos? Ellos no nos lo van a contar.

   - Lo mejor sería una prueba de paternidad.

   - Sí pero, después de la charla que he tenido con mi hijo, no creo que se ofrezca voluntario.

   - Pues se la haremos a Erik.

   - No veo la forma de convencerle sin que se entere de nuestras verdaderas intenciones.

   Don Bautista se quedó un momento pensativo, se acomodó en el banco y finalmente dijo.

   - Todavía me quedan algunos amigos en la policía. Si le sacáramos sangre al niño y a Erik, creo que podría arreglarlo para que lo hicieran rápido y discretamente.

   - Al niño es fácil pero ¿cómo le sacamos a Erik sangre sin decirle para qué es?

   - No es necesario hacerle un análisis, bastará con unas gotas. Tú ocúpate del pequeño que yo me encargo del vikingo.

   En ese momento, se abrió la puerta de la iglesia, asomando Erik por ella. Don Bautista se le quedó mirando con una ligera sonrisa dibujada en su cara.

   - Creo que podría funcionar- añadió Marina.

   - ¡Claro que funcionará!- Don Bautista se levantó del banco.- Voy a hacer un par de llamadas, tú ocúpate del niño.

   Marina asintió con la cabeza. Luego, Don Bautista dejó el banco, se encaminó hasta la puerta de salida y, al pasar por delante de Erik, le dijo:

   - Voy a que me dé un poco el aire. Nosotros los mayores… ya sabes.

   - Sí, claro, pase.- Erik le abrió la puerta al abuelo y le siguió con la mirada hasta que abandonó la iglesia.

   Cuando se cerró la puerta, por el otro lado de la iglesia apareció Lucía con Don Andrés que venían del confesionario.

   - ¡Bueno, a fin de cuentas no creo que sea necesario confesar a todos!- Dijo muy contento.- Veo que ustedes no tiene cara de ser muy pecadores y, además, ya hemos perdido bastante tiempo.

   - ¡Fantástico!- Exclamó Dionisio dando un brinco desde el banco donde estaba sentado.

   - Les voy a contar rápidamente en que va a consistir la ceremonia- dijo el cura hablando lo más rápido que pudo.- Los padres, junto con los padrinos y el niño, se situarán en la primera fila. Yo haré varias preguntas a los padrinos. ¿A qué habéis venido hoy aquí? Y ustedes contestan: a bautizar a Argimiro. ¿Renuncias a Satanás y a todas sus obras y seducciones? Y ustedes contestan: sí, renuncio. Luego pasaremos a la pila bautismal y procederemos con el bautismo. Bueno, seguro que ustedes ya lo han visto muchas veces. En fin… y eso es todo. Ahora, si me disculpan, tengo mucho que hacer. Ya les abro yo la puerta y pueden ir saliendo.

   Todos los presentes se quedaron tan atónitos que no pudieron hacer otra cosa que levantarse.

   - Don Damián- dijo Dionisio,- ya que hemos venido todos, ¿no cree que deberíamos ensayar un poco la ceremonia?

   - Para nada, se trata de una ceremonia sencilla. No te preocupes- contestó el cura.

   - Ya me lo ha explicado todo a mí, papá. Si tienes alguna duda, yo te la puedo aclarar- dijo Lucía.

   Don Damián se había situado junto a la puerta y, a medida que pasaban junto a él, iba despidiéndose.

   - Hasta mañana, Padre- dijo Nini que sujetaba del brazo a una inexpresiva tía Felisa. Pese a que la iglesia estaba bastante oscura, llevaba puestas unas enormes gafas de sol con los cristales muy oscuros.

   - Vayan con Dios- contestó.- Y mejórese señora, debe ir con más cuidado con los golpes de calor que, al fin y al cabo, estamos en Canarias.

   - Adiós, adiós. Hasta mañana- decían todos al pasar por la puerta.

   - ¿Seguro que está todo organizado?- Preguntó Dionisio.

   - Vete tranquilo. Está todo más que organizado.

   - A las doce quedamos mañana, ¿verdad?

   - Sí, sí. A las doce. Adiós.

   La última en salir fue Lucía. Se acercó a Don Damián y le dijo.

   - No estoy convencida de que esto sea buena idea.

   - Hay que aclarar la situación, es lo mejor para todos. Si no lo resolvemos ahora tendrás la duda durante toda la vida. Ciñámonos al plan, yo estaré en el aparcamiento del Parador. En cuanto tengas la muestra, sales y yo me ocuparé del resto.

   - Está bien, lo haremos así.- Lucía le dio la mano a Don Damián y atravesó la pesada puerta de madera.
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   Dionisio había pasado varias horas diseñando los menús para cada una de las comidas de grupo. El almuerzo del sábado lo había planificado con especial mimo. Se trataba de la primera vez que todos iban a sentarse alrededor de una mesa y quería crear una atmósfera de unión. Para ello, había elegido algunos platos típicos de la isla: de primero un exquisito caldo de queso herreño, continuarían con un pámpano gratinado al cilantro con papas al vapor. De postre tomarían quesadillas y café aunque, a última hora, había prohibido expresamente que se sirvieran barraquitos.

   La comida había resultado un éxito, todos se mostraban alegres y conversadores. La única que había abandonado la mesa antes de llegar al postre había sido la tía Felisa que prefirió retirarse a su habitación, la resaca la estaba matando. Cuando llegaron los cafés, también se retiró Don Bautista. La excusa, descansar un poco después de tantas emociones. La realidad, poner en marcha su plan para revelar la verdad.

   Lucía no había estado muy habladora, no dejaba de darle vueltas a la forma en la que conseguiría la muestra de sangre de Erik. Ya había descartado tres métodos diferentes de obtener la sangre por parecerle o complicado o demasiado violento. Tampoco se trataba de causarle excesivo daño a Erik; le podría pinchar con un alfiler y punto pero no sabía si sería suficiente para poder hacer el análisis. Don Damián no había sido muy explícito con la cantidad de sangre que necesitaba. Mientras le daba vueltas al asunto, se fijo en la puerta del comedor. Se trataba de una de esas puertas que se abren en ambas direcciones, con unos ojos de buey en lo alto de cada hoja. ¡Ahí tenía su oportunidad! Podía salir por delante de Erik y volver a entrar de golpe cuando éste fuera a salir. Le daba pena hacerle sangrar por la nariz pero no había más remedio. Además, tampoco le parecía tan grave comparado con las otras formas de conseguirla que se le habían pasado por la cabeza.

   A medida que se terminaba el café y llegaba la hora de levantarse de la mesa, se fue poniendo cada vez más nerviosa. Viendo que en breve se levantarían todos, se incorporó.

   - Voy yendo al baño en lo que vais saliendo- le susurró a Paco que estaba sentado enfrente.- Nos vemos en recepción.

   - Claro, ve tranquila. Yo cojo a Argimiro.

   Lucía salió del comedor y se quedó detrás de la puerta asomándose de vez en cuando por el ojo de buey, a la espera de que Erik apareciera a través del cristal.

   Pasaban los minutos y nadie asomaba por el condenado ojo de buey. Lucía empezaba a desesperar cuando cayó en la cuenta de que a lo mejor Erik no salía el primero. No había pulido el plan tan bien como creía. De pronto, se le ocurrió una idea. Se acercó hasta la recepción donde se encontraba el mismo recepcionista que había quedado tan sorprendido con las medallas del abuelo.

   - Buenas tardes- saludó Lucía.

   - Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle?

   - Me gustaría que avisara a Erik Valdemarsson que está en el comedor y le dijera que tiene una llamada urgente en recepción.

   - No entiendo. Le puedo asegurar que llevo veinte minutos aquí y no hemos recibido ninguna llamada- objetó sorprendido el recepcionista

   - Ya… es que me han llamado a mí al móvil porque no lo localizaban y claro…, quieren hablar con él. Lo entiende, ¿verdad?

   - Pero usted no lleva ningún móvil en la mano- repuso extrañado el recepcionista.

   - Perdón, es que lo tengo aquí en el bolso- Lucía abrió el bolso y comenzó a sacar llaveros, maquillaje, papeles, la cartera… y finalmente el móvil.- Aquí está, ¿lo ve?

   - ¿Y acostumbra a guardar el móvil en el fondo de su bolso en mitad de las conversaciones?- El recepcionista la miró intrigado.

   - Sí, … es para que no se me pierda, una manía mía. Ya ve- Lucía se llevó el teléfono a su oreja y comenzó a hablar.- Sí,  le van a llamar ahora mismo…- luego miró al recepcionista y le dijo en voz baja,- es que es muy urgente, ¿sabe?- Se volvió a llevar el teléfono a la oreja.- Enseguida se pone…

   - Perdone, señora, ¿por qué no va usted misma y le pasa el teléfono? Si es urgente, puede que sea más rápido.

   - Es que no queremos que se enteren que le han llamado- dijo Lucía en voz baja como si le contara un secreto, aunque no hubiera nadie en toda la recepción que pudiera oírles.

   En ese momento, se abrió la puerta el comedor. Lucía pensó que ya salían y su plan se iría al garete pero se trataba de uno de los camareros que atendía su mesa.

   - ¡Ayose, ven un momento por favor!- Le dijo el recepcionista. El camarero no tendría más de diecinueve años. Al pasar por delante de Lucía le guiñó un ojo.

   - En el comedor hay un señor que se llama Erik…, perdone, ¿cómo a dicho que se llama?- Le preguntó el recepcionista a Lucía.

   - Valdemarsson. Erik Valdemarsson.

   - Señor Erik Valdemarsson- continuó diciéndole el recepcionista al camarero.- Le dices, discretamente…- en ese punto miró a Lucía pronunciándolo lentamente,- que tiene una llamada urgente en recepción.

   El camarero asintió con la cabeza y se dirigió hacia el comedor, no sin antes volver a guiñar el ojo a Lucía al pasar por delante de ella.

   - Muchas gracias- dijo Lucía.

   - Espero que no sea nada grave- contestó el recepcionista.

   - No creo que sea muy grave, gracias- se despidió Lucía pensando- “a lo mejor luego si es un poco más grave”.

   Se acercó sigilosamente hasta la puerta del comedor, esperó... esperó un poco más…, se asomó muy despacio y vio a Erik levantarse de la mesa. Contó uno… dos… cinco…siete… ¡ahora! Empujo con todas su fuerzas la puerta…

   ¡¡Pum!!

   -¡Aaah!- Se oyó al otro lado.

   Lucía tiró de la puerta hacia ella y se encontró a Erik sentado en el suelo con la mano en la nariz que le sangraba copiosamente.

   - ¡Dios mío, Erik, lo siento mucho!- Exclamó mientras todos se levantaban para ayudarle.

   - ¿Pero qué ha pasado?- Preguntaba aturdido Erik.

   - ¡Estas puertas, que son un peligro!- Dijo Lucía.- No te muevas voy a traerte una toalla.

   Lucía salió del comedor a toda prisa hasta los baños que estaban enfrente de recepción. Pensó que con la sangre que recogiera en una toalla tendría más que suficiente, así que cogió un toalla y corriendo llegó de nuevo hasta la puerta del comedor que abrió más rápido todavía que la primera vez.

   ¡¡Pum!!

   - ¡Aaah!- Se volvió a oír detrás de la puerta.

   Lucía se asomó y se encontró a Paco sentado en el suelo junto a Erik, también le sangraba la nariz a borbotones.

   -¡Lo siento cariño! Esta dichosa puerta- dijo Lucía. Nerviosa, se incorporó diciendo- voy a traerte una toalla a ti también.

   - ¡Nooo!- Le gritaron sus padres y los de Paco.- ¡Mejor quédate quietecita no sea que la líes más!- Le increpó Argimiro.

   Ayose, el camarero, le había dado una servilleta a Erik para que se la colocara en la nariz. La sangre había atravesado parte de la tela cayendo una gotas sobre el cuello de su camisa. Al ver a Paco en el suelo, el mismo camarero le ofreció una servilleta. Lucía la cogió y la apretó fuertemente contra la nariz de su marido. 

   - ¡Aah, Lucía!- Protestó Paco.- ¡Vas a conseguir rompérmela de verdad!

   - Lo mejor es que vayan al lavabo y se mojen con agua- dijo Dionisio.

   - Me parece una buena idea- murmuró Erik de forma casi inaudible.

   Entre todos les ayudaron a incorporarse. El camarero vino con un par de servilletas limpias y se las ofreció a los heridos. Lucía se percató que Erik apretaba una servilleta limpia contra su nariz. En el suelo, junto a sus pies había otra empapada de sangre. En medio de la confusión general, Lucía la empujó con el pie hasta quedar oculta debajo de una mesa. Luego acompañó a la puerta del servicio de caballeros a Paco que entró junto con Erik, Dionisio y Argimiro. El recepcionista había seguido el recorrido como si de un partido de tenis se tratara, cuando pasó Lucía, la miró abriendo los ojos todo lo que sus párpados le permitieron.

   - Con este jaleo, me he dejado el bolso en el comedor- dijo Lucía a Nini y Marina que estaban comentando el percance en la puerta del servicio, junto al carro del bebé.- Vuelvo enseguida.

   Corrió de nuevo hacia el salón, escrutada en todo momento por la mirada del recepcionista que, atónito, volvía a seguir la jugada como si el partido de tenis continuara y se hubiera devuelto el resto. Cuando llegó a la puerta del salón, se frenó, la abrió con cuidado, como si temiera volver a golpear a alguien más. La servilleta ya no estaba debajo de la mesa. Vio que el camarero que le había guiñado el ojo antes, atravesaba la puerta de entrada a la cocina desde el comedor y fue tras él.

   -¡Disculpa, disculpa!- Le gritó mientras se cerraba la puerta. El camarero se asomó y le dijo.

   - Dime mi niña, ¿qué pasó?- Le contestó con acento canario.

   - Las servilletas que estaban en el suelo… con la sangre ¿sabes dónde…?

   - Sí, la acabo de tirar a la basura pero sólo había una, el otro se la llevó puesta.- Le sonrió y le guiño el ojo.- No tienes por qué preocuparte, mi niña, estas cosas pasan,- y le volvió a guiñar el ojo.

   - Oye, ¿te pasa algo en el ojo?- Lucía levantó el índice señalando hacia el ojo del camarero.

   - No ¿por qué?- Preguntó el camarero sin captar la indirecta.

   - La servilleta…

   - ¿Qué?- Preguntó levantando los hombros.

   - ¿Dónde está?- El chico miró a lucía extrañado porque no entendía para qué demonios quería una servilleta sucia. 

   Al ver la cara del muchacho, Lucía improvisó- es que mi amigo tiene una enfermedad rara ¿sabes?… y cada vez que pierde sangre se la tiene que enseñar al médico. Para ver si la sangre… está bien. Me ha pedido que recoja la servilleta y se la lleve.- Lucía alucinaba con el disparate que acaba de soltar.

   - ¿La sangre en una servilleta?- Volvió a levantar los hombros.- Bueno, si la quieres, está ahí mismo- señalando unos grandes cubos de aluminio que estaban en el fondo de la cocina. 

   Se acercaron juntos hasta los cubos, tenían una tapas enormes, también de aluminio. Ayose abrió uno de ellos pero estaba vacío. Al abrir el otro, comprobaron que también estaba vacío.

   - ¡José Francisco!- Llamó a uno de los cocineros.

   - ¿Siii?- Preguntó mientras se acercaba desde el fondo de la cocina.

   - ¿Sacaste la basura ya?

   - La tiré al contenedor de afuera hace un minuto.

   Ayose volvió a levantar los hombros.

   - ¿Dónde está ese contenedor?- Le inquirió Lucía.

   - Al lado del aparcamiento, justo en la salida, a la izquierda. ¿No estarás pensando buscarla ahí? Te advierto que hoy no pasó el camión de la basura y hay comida de ayer al mediodía.- El camarero puso cara de estar oliendo el interior del contenedor.

   - Seguro que estará arriba de todo.- Para Lucía era más un deseo que una afirmación.

   - Si tú lo dices- Otro guiño de ojo.

   - ¿Tú tienes un tic o algo?

   - ¿Un tic? Eres muy graciosa.

    

    

    

    

   Don Damián había aparcado en la esquina más alejada a la entrada principal del Parador, cerca de los contenedores. Llevaba una hora esperando que Lucía saliera para darle la muestra de sangre. Él siempre se definía como un hombre de infinita paciencia, le gustaba decir que un hábito adquirido, le permitía tener una perspectiva diferente del tiempo. La frase la había sacado de “El Padrino III” pero, con el tiempo, la había hecho suya. En el aparcamiento del Parador sólo había podido sintonizar una radio musical en la que únicamente se oían rancheras. En todo el rato que llevaba sentado en su vieja pickup blanca, no había habido una sola interrupción, ni de ningún locutor ni de publicidad. Vio salir a Lucía por una puerta junto a los contenedores, salió de la camioneta mirando en todas direcciones. Cuando se aseguró de que nadie más les podía descubrir, se acercó a Lucía.

   - Lucía- dijo intentando que le oyera pero sin levantar la voz.- Estoy aquí.

   Lucía se acercó hasta dónde estaba el cura.

   - ¿La tienes?- Preguntó Don Damián.

   - Más o menos.

   - ¿Cómo que más o menos? No es momento de adivinanzas, vamos muy mal de tiempo.

   - Está ahí- dijo señalando el contenedor de basura.

   - ¿En el contenedor?

   - Es una larga historia, ya se la contaré en otro momento.- Se acercó al contenedor y después de abrirlo, le dijo al cura. -Ayúdeme a subir, ya estoy dispuesta a todo.

   Don Damián aupó a Lucía hasta que la cintura le llegó a la altura de la tapa. Ella empezó a rebuscar intentando no tocar demasiado el interior, el olor era realmente nauseabundo.

   - ¡No la veo!- Se oyó a Lucía que tenía la cabeza metida de lleno en el contenedor.

   - ¿Qué buscamos exactamente?- En la voz de Don Damián se adivinaba que estaba realizando un esfuerzo al que no estaba habituado.

   - ¡Súbame más, voy a entrar dentro!- Don Damián con su último brío, elevó con todas sus fuerzas a Lucía que cayó dentro del contenedor de cabeza.

   - ¿Estás bien, hija?- Preguntó limpiándose el sudor de la frente con un pañuelo de hilo.

   - Estoy bien- la cabeza de Lucía surgió de dentro del contenedor como si de un periscopio se tratara.

   Tras unos segundos de incertidumbre, se oyó.

   -¡La tengo!

   Salir del contenedor le resultó mucho más fácil que entrar. Le dio la servilleta manchada de sangre al cura con una sonrisa de haber cumplido con su deber.

   - ¿Qué es esto?- Examinó extrañado el cura.

   - La muestra de sangre.

   - ¿Y esto se puede analizar?

   - Se puede analizar cualquier cosa Padre, no sea pejiguero.

   Don Damián metió la servilleta en una bolsa de plástico y se subió en el asiento del conductor.

   - Llámeme en cuanto se sepa algo, ¿de acuerdo?- Dijo Lucía mientras intentaba asearse un poco.

   - Suerte que la jefa del laboratorio del hospital es un miembro asiduo de mi parroquia. Ya le tengo al tanto de todo, a ver qué puede hacer. En cuanto tenga noticias, te llamo.

   Don Damián puso el coche en marcha, dio media vuelta y bajó la ventanilla parándose justo enfrente de Lucía.

   - Por cierto, hija- añadió Don Damián,- será mejor que te des una buena ducha.- Y dicho esto, salió disparado.
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   Lucía atravesó el vestíbulo del Parador. Se cruzó con un matrimonio de alemanes, una pareja joven con dos hijos y un grupo de jubilados. Todos pusieron caras de desagrado al pasar a su lado. 

   - “Seguramente, el olor que desprendo es la razón de tanto murmullo en voz baja”- pensó. 

   Después de haber estado rebuscando dentro de un contenedor de basura lleno de comida de hacía dos días, poco le importaban los comentarios sobre su olor. Cuando llegó hasta la recepción, se fijó en que en la puerta del servicio de caballeros estaban sus padres y sus suegros con el carrito del bebé.

   - ¡¿Qué te ha pasado?!- Preguntó Nini cuando la vio acercarse.

   - Una tontería- dijo sin pensarlo demasiado.- He ido a buscar algo de hielo para los chicos a la cocina, no había nadie pero he visto que había un congelador tipo arcón y he pensado que podría haber hielo dentro…- empezaba a preocuparse de la agilidad que estaba cogiendo improvisando farsas,- … efectivamente había hielo dentro pero estaba en el fondo del arcón. Como no llegaba a alcanzarlo, me he subido a un cubo de basura, ha sido una idea estúpida,- se rió y por un momento llegó a pensar que todo lo que estaba contado realmente había sucedido.- Cuando estaba encima me he resbalado. Al caer, se ha abierto el cubo y se ha desparramado toda la basura encima de mí.

   - ¿Hija, estás bien?- Nini estiró el brazo hasta el pelo de Lucía para quitarle trozos de lechuga pochos que tenía adheridos, junto con una especie de salsa pegajosa de color amarillo.

   - No ha sido nada, un accidente- contestó Lucía a punto de echarse a llorar pero manteniendo una artificial sonrisa dibujada en su cara.

   - ¿Un accidente?- Comentó Dionisio.- Lucía llevas una racha… que ni proponiéndotelo.

   - Ay, Dionisio deja a la chica en paz- cortó Marina que intentó abrazarla sin saber por donde tocarla sin mancharse.- No le hagas caso, todos los hombres son iguales. Nunca aportan nada y, cuando les da por opinar, siempre es con comentarios de lo más inoportuno.

   - Cuánta razón, querida- dijo Nini.- Los hombres solamente nos dan quebraderos de cabeza. Si no fuera porque son los padres de nuestros hijos…

   Ahí Lucía rompió a llorar como una magdalena. Aunque estaba cubierta de basura, Marina no tuvo más remedio que abrazarla.

   - Tranquila.- Marina intentó consolarla.- Eso es, desahógate, suéltalo todo.

   Lucía no podía parar.

   - ¿Pero hija, qué te pasa?- Preguntó Nini sorprendida por tanto llanto.

   - Perdona, Lucía- dijo Dionisio preocupado porque la causa de aquello fuera su comentario.- Yo no quería… sólo bromeaba.

   - Cariño, si te preocupan los chicos- dijo Argimiro.- Están bien, con las narices hinchadas pero nada que no se cure en unos días. Tú sólo piensa en el bautizo.

   Otra vez a llorar, la tensión acumulada de todo el día había acabado por derrumbar a Lucía. Todos intentaban consolarla con palabras tranquilizadoras.

   - Todo se arreglará, no te preocupes por nada y, si no, … siempre se puede volver a empezar- le dijo Marina mirando a los ojos de Lucía.

   Lucía se quedó tan sorprendida con aquellas palabras que se le cortó el llanto. No sabía como interpretar lo dicho por Marina. ¿Sabría lo de Erik? Y si lo sabía, ¿cómo lo había descubierto? Lo más probable era que no significara nada, eso debía ser sin duda. Estaba muy nerviosa por todo lo que había pasado, estaba sacando las cosas de quicio. Lo mejor sería que se diera una buena ducha caliente e intentara dormir un poco, había resultado ser un día demasiado intenso  y eso que todavía no eran ni las cinco.

   - Voy a descansar un poco- dijo secándose las lágrimas.- Mamá, ¿te importaría quedarte con el nene hasta la entrega de regalos? Ya ha comido, no creo que se despierte. 

   - Claro hija, no te preocupes, si es un santo…, vosotros relajaos y descansad un poco que tenéis que estar en forma para mañana. Qué bonito, cuantos recuerdos… unos padres felices bautizando a su primer hijo.

   Lucía arrugó el entrecejo y rompió a llorar de nuevo.

   - ¿Otra vez hija?- Dijo Argimiro.- Será mejor que te subas a la habitación cuanto antes. 

   Lucía asintió y empezó a caminar hacia las escaleras.

   - ¡Ah, Lucía!- Exclamó Argimiro.- Procura ducharte a conciencia.

   Antes de perderse en el tramo de escalera, pudieron ver como de nuevo empezaba a gimotear.

    

    

    

    

   - ¿Qué tal Paco?- Preguntó Erik mientras éste se miraba la nariz en el espejo. Tenía dos grandes trozos de papel colgando de los orificios nasales y el pelo empapado de agua. Se habían quedado solos en el servicio de caballeros intentando recomponerse un poco.

   - He tenido días mejores- contestó Paco pensando que hubiera sido mejor no haberse levantado de la cama ese día.

   - Casi nos mata Lucía.- Erik intentó reír pero el dolor se lo impidió.

   - Sí, está un poco nerviosa con el bautizo.- Paco continuaba muy serio.

   - Es una gran chica… y muy guapa- dijo Erik sentándose junto a Paco en el suelo.- Has tenido mucha suerte.

   - Sí…, mucha suerte.- Durante unos segundos permanecieron callados y luego Paco preguntó.

   - Oye Erik, tú no tienes novia, ¿verdad?

   - ¿Y esa pregunta?

   - No sé… un chico tan rubio, guapo, simpático como tú, es raro que no salga con nadie.

   - No tiene por qué ser raro. He tenido mis rollos pero nada serio.

   - ¿Y con Lucía?

   - ¿Con Lucía?- Rió Erik y Paco le acompañó un par de segundos hasta que cambió el gesto y volver a ponerse serio.

   - Sí, Lucía. Os conocéis desde pequeños. ¿Nunca te lo planteaste?- Paco intentaba sonsacarle algo de información que le permitiera salir de dudas.

   - Tuvimos un rollete cuando estuvimos de Erasmus, nada serio, tonteamos un poco.- A Paco le cambio el semblante.- Para mí es como una hermana, sólo la miro así.

   Paco se levantó, se acercó a la papelera y tiró la servilleta de tela manchada en sangre.

   - Bueno, yo me voy a la habitación a descansar un rato- le dijo a Erik.

   - ¡Oye! ¿Vas a tirar la servilleta ahí?

   - ¿Y qué quieres que haga con ella?

   - No sé… pero me parece poco higiénico tirarla ahí. Piensa en el que la tenga que recoger- dijo el islandés que se metió la mano en el bolsillo para sacar su servilleta.

   Paco entró en uno de los retretes, sacó una bolsa vacía que estaba en la papelera, metió su servilleta en la bolsa y se la pasó a Erik.

   - Toma mete la tuya ahí y las llevaremos a recepción.

   Erik introdujo la suya y le devolvió la bolsa a Paco. Cuando éste estaba abriendo la puerta para salir del lavabo, Erik le detuvo.

   - ¡Espera! Mete esta otra que es la primera que me dieron, no me pareció educado dejarla en el suelo.- Erik sacó otra servilleta del bolsillo de su pantalón.

   Paco abrió la bolsa para que Erik depositara la servilleta dentro, impresionado por la sangre fría del islandés. En un momento así, le sorprendió que se acordara de recoger la servilleta. La suya se había quedado en el suelo del salón, pensó en volver a recogerla pero seguramente ya lo habrían limpiado todo. 
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   El vapor cubría completamente el cuarto de baño. Lucía pasó la mano por el espejo intentando verse reflejada en él pero, a los pocos segundos, volvió a empañarse. La ducha había surtido el efecto que buscaba, le había dejado completamente relajada. Las emociones del día le habían jugado antes una mala pasada, a punto había estado de perder los nervios delante de sus padres y de sus suegros. Le faltó nada para derrumbarse y acabarles contando toda la historia. Ahora, se alegraba de no haberlo hecho, después de aquella ducha caliente veía todo con más claridad. Tenía que asegurarse de que Paco era el padre de su hijo y, si no fuera así, afrontar la realidad y contárselo todo. No podía seguir viviendo con la duda para siempre, no se lo merecían ni ella ni Paco. Siempre se había portado espléndidamente con ella, Lucía le amaba con locura y pensaba que él también la quería mucho. Aunque ahora se había volcado con el pequeño Argimiro, vivir con Paco era maravilloso. Desde la primera noche que durmieron juntos, no había pasado un solo día en el que no la despertara llevándole un capuchino a la cama. Incluso cuando estaban fuera de casa, Paco se las ingeniaba para aparecer con una perfecta taza caliente y darle un beso de buenos días.

   Tras el oportuno ritual delante del espejo, Lucía salió del baño. Paco estaba tumbado en la cama durmiendo, tenía la nariz hinchada, el tono rojo estaba comenzando a adoptar otro más amoratado. Lucía sintió lástima de su pobre marido. Le habría gustado despertarlo y contarle todo en aquel mismo instante pero sabía que debía contenerse; más tarde, una vez resuelto todo, tendría tiempo de hablar largo y tendido con él. 

   -“Pero, ¿y si resulta que el padre es Erik!?”- Se preguntó. En fin, de momento lo mejor sería dejar las cosas como estaban.

   Antes de salir del cuarto, se acercó a Paco para darle un beso, aunque en el último momento no lo hizo por temor a despertarle, necesitaba descansar. En breve tenían la entrega de regalos a su hijo, así que lo mejor era dejarle dormir. Cogió su bolso y la unidad del walkie del bebe antes de abandonar la habitación. En cuanto la puerta se cerró, Paco abrió los ojos. Continuaba dándole vueltas a lo que había dicho Erik, “Tuvimos un rollete cuando estuvimos de Erasmus”. 

   “¿Por qué Lucía nunca le había contado nada?”

   “Entre ellos nunca había habido secretos.”

   “¿Sería posible que su madre tuviera razón?”

   Todas esas frases no paraban de resonar en su maltrecha cabeza. Aunque la nariz le molestaba horrores, aquellas cuestiones le parecían mucho más dolorosas.

    

    

    

    

   Unas habitaciones más allá, al otro lado del pasillo, Erik dormía a pierna suelta. El abuelo de Lucía había sido muy amable al suministrarle unas pastillas que, le había prometido, le quitarían el dolor. No sólo se lo habían quitado en pocos minutos, sino que le habían hecho caer redondo sobre la cama. En realidad, Don Bautista había visto una oportunidad llovida del cielo en aquel accidente de Erik. Le había ofrecido unos fuertes somníferos que había sustraído del botiquín del Parador. Cuando se retiró de la comida con la escusa de descansar un poco, en realidad su intención era hacerse con las llaves de la habitación del rubio islandés. El alboroto que se había armado entorno a la puerta giratoria, le había facilitado todo el tiempo del mundo para, no sólo hacerse con la llave, sino además buscar en el botiquín los somníferos y unas jeringuillas.

   La puerta de la habitación de Erik se abrió lentamente, entró Don Bautista seguido de Marina. Ella sobre todo intentaba no hacer ruido, habían pensado contar una historia por si Erik les descubría en la habitación. Se supondría que habrían encontrado la puerta abierta y estarían dentro para avisar de ello al joven. A Marina le parecía un poco inverosímil el cuento pero Don Bautista había insistido en que, durante todos sus años como juez, había aprendido que las historias más simples son las más creíbles.

   Don Bautista se acercó a la cama, bajo la atenta mirada de Marina cogió el brazo derecho de Erik por la muñeca, lo levantó un poco y de sopetón lo dejo caer sobre la cama. El brazo casi rebotó sobre el colchón, el joven ni se inmutó.

   - No te preocupes, Marina- dijo en voz baja haciéndole una señal para que se acercara,- está totalmente grogui, estos somníferos son una bomba. En la caja ponía que uno era suficiente para pasar toda la noche y le he dicho que mejor se tomara tres pastillas para el dolor.

   - Espero que no te hayas pasado. A ver si le va a suceder algo al chaval.

   - No te preocupes, mañana estará como nuevo. Además, le vendrá bien después del golpe que se ha dado.

   - Bueno, nosotros a lo nuestro, no sea que se despierte de repente- dijo nerviosa Marina.

   El abuelo empezó a sacar de su bolsillo varias jeringuillas, las fue colocando sobre la mesilla de noche perfectamente alineadas.

   - ¿Para qué tantas?- Preguntó Marina.

   - He cogido un puñado por si acaso.

   - Pensaba que las pruebas de ADN se podía hacer con saliva, incluso con un pelo.

   - Así es, se pueden hacer pruebas de ADN hasta con la grasa de las huellas dactilares. El problema es que tardan más en sintetizar las cadenas que si se hace directamente desde la sangre. Al menos es lo que me ha dicho mi contacto.

   - ¿Alguna vez le has sacado sangre a alguien?- Preguntó Marina.- Hay que tener práctica para pinchar en las venas del brazo.

   - No le vamos a pinchar en el brazo por dos razones- dijo Don Bautista mientras quitaba el plástico de una de las agujas y la unía a una jeringuilla.- Primero, como tú bien dices, es difícil acertar y yo no tengo ninguna práctica. Además no queremos que se entere que le hemos pinchado. Si le dejamos marcas en los brazos, podría sospechar.

   - Entonces… ¿dónde vas a pincharle?

   - Vamos a pincharle en el tobillo, en la safena externa.- Marina le miró con extrañeza.- He recordado un caso que tuve hace años, una mujer intentó envenenar a su marido con arsénico, no se le ocurrió otra cosa que administrárselo inyectándolo en la sangre. Para que no lo notara, le ponía somníferos en la leche caliente que se tomaba antes de acostarse. Cuando se había dormido, se lo inyectaba por las noches en la safena externa que está en el tobillo.

   - ¿Y el marido no notó nada?

   - Pensaba que se trataba de mosquitos, la mujer le insistía en que le picaban porque tomaba azúcar y su sangre era más dulce. 

   - ¿Cómo pillaron a la mujer?

   - Por lo visto la mujer, que no tenía muchas luces, le inyectaba unas dosis muy pequeñas pensando que así nadie notaría que había sido envenenado. El arsénico en pequeñas dosis no es letal pero sí produce una serie de efectos, como problemas en la piel y uñas o alta presión sanguínea. Al marido le empezaron a salir manchas en uñas y manos, fue al médico y le hicieron unos análisis en los que apareció el arsénico. Asoció aquello con el empeño de su mujer en que se tomara el vaso de leche caliente todas las noches. Así que esa noche hizo como si se lo tomaba pero lo tiró por el retrete. A media noche una punzada horrible le despertó, se encontró a su mujer con una jeringuilla en la mano clavada en su tobillo. Luego avisó a la policía y el resto es historia. A ella le cayeron diez años por homicidio en grado de tentativa. Aquel pobre hombre todavía intentó que absolvieran a su mujer.

   - Bueno, vamos rápido a lo nuestro, esto está empezando a no parecer tan buena idea.- Marina se había sobresaltado por la condena a la mujer de la historia.

   - Sólo será un momento- intentó tranquilizarla.- Quítale el calcetín.

   Marina hizo lo que le ordenó Don Bautista. Luego se acercó el abuelo, después de examinar unos segundos el pie, empezó a clavar la jeringuilla lentamente en el tobillo de Erik. El joven movió la cabeza de lado, Don bautista y Marina se quedaron paralizados con la jeringuilla clavada en el tobillo. Después de unos segundos que a Marina le parecieron eternos, en vista de que Erik no se movió más, Don Bautista continuó con la maniobra.

   - ¡Listo!-Dijo Don Bautista sacando la aguja.

   Marina sonrió justo un instante antes de que llamaran a la puerta.

   Toc, toc.

   Se quedaron petrificados de nuevo.

   Toc, toc.

   - ¡Soy Lucía, Erik, tengo que hablar contigo!

   Don Bautista y Marina mantenían la misma postura desde la primera llamada, no se atrevían a mover un pelo. Todavía tenía la jeringuilla en la mano cuando escucharon a Lucía decir.

   - ¡Erik, tengo que hablar contigo, así que ábreme la puerta! 

   - ¿Qué hacemos?- Susurró Marina.

   - Nada, ya se marchará al ver que no le abre nadie.- Después mirando a Marina añadió,- ¿has cerrado la puerta con llave verdad?

   Marina negó con la cabeza, Don Bautista suspiró.

   -Vamos, rápido al armario- dijo el abuelo.

   Ambos entraron en el armario empotrado que estaba en la pared, a los pies de la cama. Lucía oyó ruido desde el otro lado de la puerta.

   - ¡Erik, ábreme, se que estás ahí, te he oído!

   Marina apretaba la mano de Don Bautista que había comenzado a sudar por los nervios. Desde luego, no había previsto una situación así y si eran sorprendidos en aquellas circunstancias, no se le ocurría nada razonable con lo que excusarse.

   Lucía giró el pomo, la puerta estaba abierta.

   - ¡Erik, voy a entrar, la puerta está abierta!

   Lucía entró. Erik estaba tumbado en la cama boca arriba totalmente vestido, excepto por el pie desnudo de su pierna derecha. Se acercó hasta la cama y de pie, con los brazos cruzados dijo.

   - No te hagas el dormido, te he oído hace un momento moviendo muebles. ¿Qué te pasa, estás resentido conmigo por lo de la nariz? ¡Ah…, vas a mantener esa postura infantil de hacerte el dormido! Está bien, si no quieres hablar conmigo, no pasa nada, por lo menos me escucharás y me dejarás terminar lo que llevo tiempo intentando decirte.

   Marina y Don Bautista no daban crédito a lo que estaba pasando, sin comerlo ni beberlo tenían entradas de primera fila para el espectáculo más grande jamás contado. A través de las rendijas de las venecianas del armario podían, incluso, hasta ver algo de la actuación.

   - Esta situación no puede seguir así- continuó Lucía que ahora se paseaba por la habitación,- quiero que me aclares todo lo que pasó la noche de la cena de Erasmus. Me desperté en tu cama en ropa interior y nunca has querido contarme nada. Necesito saber si nos acostamos porque si lo hicimos…, es bastante probable que Paco no sea el padre de Argimiro.

   Marina y Don Bautista se miraron con la boca abierta. Desde el armario Marina reparó en las jeringuillas, las habían olvidado en la mesilla de noche junto a la almohada.- El corazón le dio un vuelco.

   - Y en ese caso, el único otro candidato eres tú. Así que, como ves, debemos hablar sobre esto.- Lucía se acercó hasta cama a la altura de la cabeza de Erik, se reclinó un poco y le miró unos segundos.- ¡No piensas contestar! No te creía tan infantil. Espero que no seas tú el padre porque con esa actitud…, desde luego no estás preparado para tener un hijo.

   Lucía estuvo a punto de echarse a llorar, se dio la vuelta, abandonando la habitación con un portazo. Sonó tan fuerte que Erik se incorporó en la cama como si de una resurrección se tratara. La cabeza le daba vueltas, instintivamente se llevó las manos al tobillo derecho, sentía un dolor tremendo como si algo le hubiera picado mientras dormía. Por supuesto no se había enterado de nada, ni siquiera de la llegada de Lucía y su actuación. Necesitaba mojarse la cara; apoyó los pies sobre la moqueta,  cuando fue a levantarse el pie derecho no le respondió y cayó en el suelo. Era como si se le hubiera dormido el tobillo, nunca había tenido una sensación así, le resultaba imposible apoyarlo y andar con normalidad. Se puso de rodillas y fue gateando hasta el cuarto de baño, cerró la puerta, abrió el grifo de la bañera, y metió el pie debajo del chorro de agua fría. “¿Qué más le podía pasar aquella tarde?”, pensó.

   En la habitación, la puerta del armario se abrió de golpe y salieron Marina y Don bautista cogiendo aire.

   - Creo que le he pinchado un nervio- dijo Don Bautista.- Puede que no sea nada grave, seguramente se le pasará en un rato.- La verdad era que Don bautista no tenía ni idea de cuanto tardaría en pasar el efecto del pinchazo o si realmente se le llegaría a pasar.

   - Esto es demasiado- dijo Marina,- lo sabía, Paco no es el padre.

   - La verdad es que tiene mala pinta todo este asunto pero aún no podemos concluir nada.

   - ¿Qué más pruebas necesitamos? Tu nieta acaba de confesarlo todo delante de nosotros.

   - Nada concluyente.

   - No me hables con esa jerga judicial, esto es muy serio.

   - Exactamente Marina,- Don Bautista se sacó la jeringuilla con la sangre de Erik del bolsillo.- Esto sí que será concluyente.

   - Yo no necesito más pruebas, eso no hará más que ratificar lo que hemos visto.

   -Buenos, ya tendrás tiempo de hablar luego, ahora es mejor que nos vayamos antes de que salga del baño.

   Ambos abandonaron la habitación lentamente. Al pasar junto al baño, oyeron sollozar al joven islandés.
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   La sala de urgencias del Hospital Nuestra Señora de los Reyes estaba sumamente tranquila. En la mesa de recepción, una enfermera escribía en el ordenador, lo hacía lentamente, sólo utilizaba los dedos índices. Enfrente, un niño de unos doce años esperaba junto a su madre para ser atendidos. Llevaba el brazo en cabestrillo con un pañuelo de señora de colores vivos que su madre le había colocado de camino al hospital. Al fondo de la sala, había una puerta doble blanca con grandes ojos de buey, junto a ella Don Damián sostenía la bolsa que contenía la servilleta manchada de sangre. La puerta se abrió automáticamente y salió un celador llevando una camilla vacía.

   - Ya he avisado a la doctora Padrón, me ha dicho que saldrá enseguida- le dijo el celador en voz baja.

   - Muchas gracias, joven- respondió el cura.

   A Don Damián siempre le había fascinado el poder que ejercía su alzacuellos allí donde iba. La gente se mostraba mucho más complaciente si sabían que estaban tratando con un religioso. Para Don Damián, aquello tenía más que ver con el temor a contrariar a Dios que simplemente con la amabilidad de las personas. En cualquier caso,  disfrutaba usando el poder de su indumentaria. Aquella ocasión iba a requerir tener un gran poder de convicción, así que, antes de pasar por el hospital, fue a ponerse la sotana. Ya no solía usarla más que para procesiones, normalmente vestía pantalón y camisa, y la mayor parte de las veces sin el alzacuellos porque le molestaba llevar el botón de la camisa abrochado. 

   La puerta doble se abrió y salió una médico con zuecos blancos, pantalones y camisa verdes y una bata blanca con una tarjeta sujeta por una pinza en la que ponía “Doctora S. Padrón”.

   - Buenos días, Padre, ¿qué le trae por aquí?

   - Hola Sabina- respondió algo nervioso,- ¿hay algún sitio tranquilo en el que podamos hablar?

   - Por supuesto, venga por aquí.- La doctora le acompañó hasta una pequeña salita de espera en la que había una máquina de café de las que funcionaban con monedas.

   - ¿Le apetece un café?- Le ofreció la doctora mientras cerraba la puerta de la sala.- Aquí no nos molestará nadie.

   - ¿Seguro?- Preguntó Don Damián que no sabía como comenzar la conversación.

   - No se preocupe, este fin de semana yo soy el único médico en el servicio de urgencias.- Se acercó a la máquina de café y después de introducir una moneda apretó el botón de café con leche.

   - Pensaba que habían reforzado las urgencias por la Travesía a nado de La Restinga.

   - Y así es pero lo que han hecho es montar un hospital de campaña al lado del puerto. ¿Le apetece un café con leche? No es muy bueno pero se puede beber.

   - Prefiero uno solo gracias.- La doctora introdujo otra moneda en la máquina y tras pasar el dedo por los diferente botones, apretó el del café solo.

   - Bueno, ¿a qué viene tanto misterio?- Le dijo mientras le acercaba el vasito de plástico.

   - Verás Sabina, se trata de un asunto de la Iglesia. Necesito tu ayuda.

   - Claro, Padre, lo que sea. Sabe que soy una fiel feligrés de su parroquia, además de amiga.

   - Precisamente Sabina, por eso acudo a ti. Necesito que analices una muestra de sangre y me digas a qué grupo sanguíneo pertenece.

   - Eso es sencillo. ¿La sangre es suya verdad?

   - No exactamente- el cura sonrió.

   - Entonces necesitaremos el consentimiento de la persona.

   - ¿Y no podríamos saltarnos esa parte?

   - Padre, lo que me está pidiendo… es un delito.

   - Quedará entre nosotros, lo hacemos para ayudar a salvar un matrimonio. No le estamos haciendo mal a nadie…, al contrario.

   La doctora dudó un momento pero finalmente asintió con la cabeza.

   - Mejor no me cuente nada más, así si me preguntan podré decir que no sabía nada. Si me lo pide, será por una buena causa, confío en usted, Padre.

   - ¿Cuanto tardarás en tener los resultados?

   - Una media hora, tardaré más en ir al laboratorio que en hacer el análisis. ¿Ha traído la muestra de sangre?

   - Aquí tienes.- El cura le entregó la bolsa con la servilleta en su interior.

   - ¿Qué es esto?- Dijo la doctora abriendo la bolsa, la cara de asombro era evidente.

   - Es una servilleta… con la sangre. Je, je.- Don Damián rió nerviosamente.

   - Esto va a ser difícil de analizar, tendré que sintetizarlo, la sangre está seca y adherida a la tela.- La doctora Padrón no paraba de darle vueltas a la servilleta.- ¿Seguro que esto es por una buena causa?

   - La mejor. También hay un niño implicado.- Concluyó el sacerdote.

   - Está bien, haré lo que pueda pero olvídese de la media hora, hasta mañana por la tarde no lo tendré.

   - ¡Imposible! Lo tengo que saber antes de las doce de la mañana.- Contestó exaltado,- es un asunto de vida o muerte.

   - Está bien, lo tendré por la mañana pero sepa que tendré que trabajar toda la noche.

   - Gracias Sabina, estás haciendo lo correcto.- Don Damián tiró el vaso de café a la papelera y se dirigió a la puerta de la salita.- Ahora te dejo… para que puedas empezar cuanto antes. Gracias de nuevo.

   - Está bien, le llamaré en cuanto lo tenga.

   - Recuerda, antes de las doce.

   La doctora asintió y el cura hizo lo propio, después salió disparado. Cuando la médico se acercó a la papelera para tirar el café, el teléfono móvil empezó a vibrar en el bolsillo izquierdo de su bata. Un largo número parpadeaba en la pantalla, sin duda se trataba de alguna centralita.

   - Diga.

   - Buenos días, ¿es el doctora Padrón?

   - Sí, dígame, ¿quién es?

   - Soy Arturo Román, el jefe de policía. Le llamo por un asunto oficial, dentro de un momento le van a llevar unas muestras de sangre para realizar una prueba de ADN comparativa.

   - Muy bien pero ¿por qué me llama a mí? Siga la cadena de costumbre.

   - Se trata de un asunto urgente doctora. Necesitamos una prueba de paternidad de las dos muestras. Y la necesitamos para mañana antes de las doce.

   - ¿Qué va a pasar a las doce mañana?- Se preguntó Sabina.

   - ¿Cómo dice?

   - Nada, nada… voy a estar en urgencias, pueden pasar por aquí a entregármela cuando quieran.

   - De acuerdo, gracias. Pasaremos a recoger los resultados mañana por la mañana. Por cierto, pasará un civil a recogerlas.

   - Muy bien, hasta mañana entonces.

   - Gracias de nuevo doctora, adiós.

   -Adiós.

   Lo que en principio parecía que iba a ser una noche tranquila se acaba de ir al traste en diez minutos. Tendría que pasar toda la noche analizando muestras, le echó un último vistazo a la servilleta y pensó 

   - “Con la Iglesia hemos topado”.
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   Nini había bajado al Spa del Parador para recibir un tratamiento iluminador de la piel, quería estar reluciente para las fotografías del día siguiente. Después de hojear durante veinte minutos la lista de tratamientos, se había decidido por uno llamado “Ritual Los Valles de Naos”. Consistía en una profunda exfoliación con un ligero efecto microdermoabrasivo que le habían asegurado que era muy ligero, aporte de oxígeno y aceites esenciales con vitamina C. Para acabar, un jacuzzi con esencias de un vino local denominado Valles de Naos, de donde provenía el nombre del tratamiento. El Spa estaba situado en el sótano del Parador, al abrirse la puerta del ascensor, Nini se encontró directamente con la recepción. Una joven vestida de negro la saludo afablemente, el ambiente era muy acogedor. A pesar de ser casi las cinco de la tarde, la luz era tenue. Un aroma a esencias de hierbas impregnaba todo el espacio, Nini se relajó al instante.

   - Buena tardes- dijo la joven con voz suave.

   - Buenas tardes, tengo hora para un “Ritual Los Valles de Naos”, estoy impaciente- contestó Nini.

   - Por supuesto, a las cinco, todo está preparado únicamente necesito su firma aquí.- Le acercó una pequeña libreta con las tapas de cuero que, al abrirla, contenía la factura con el número de su habitación.- Nini la firmó.

   - Aquí tiene un albornoz y unas zapatillas. En la sala de masajes y en los vestuarios tiene toallas.- Se las entregó y añadió con una sonrisa,- si necesita cualquier cosa no dude en pedirla. Bienvenida.- La joven le indicó una puerta situada a su derecha y Nini se despidió.

   - Muchas gracias.

   - No hay de qué.

   Nini pasó al vestuario donde se quitó la ropa y se puso el albornoz y las zapatillas. A la salida, otra chica con el mismo uniforme negro la saludó.

   - Buenas tardes, soy Herminia, su masajista. La acompañaré hasta la sala. Sígame por favor.

   Nini asintió y la siguió; le sorprendió el marcado acento catalán que tenía la joven. Hasta ahora, todas las personas que había conocido eran de la isla y tenían un dulce acento canario. Entraron en una pequeña habitación casi a oscuras, una gran cantidad de pequeñas velas proporcionaban la escasa luz existente, un ligero aroma a eucaliptus dominaba el ambiente.

   - Túmbese en la camilla, volveré en cinco minutos- dijo Herminia.

   Cuando se cerró la puerta, Nini percibió una ligera música muy agradable. Se quitó el albornoz y se tapó con una toalla. Reconoció la melodía que sonaba, la había escuchado en una vieja película de Fred Astaire, “es tan bonita” pensó. Mientras esperaba, comenzó a tararear la canción.

   - Heaven, I’m in heaven, tara rara rara rara rara raaaa.

   Llamaron a la puerta y, sin que le diera tiempo a contestar, entró la masajista.

   - Bueno, vamos a empezar- dijo Herminia mientras se lavaba las manos en un pequeño lavabo que Nini había visto al entrar pero que ahora, desde su posición, no podía ver.

   - Me han asegurado que el tratamiento no es nada agresivo- dijo Nini.- Es que mañana tengo un bautizo y no me gustaría que se notara nada. Que me brille la piel pero como si fuera algo…, natural.

   - No se preocupe, sobre todo es un tratamiento relajante. Lo más agresivo es una pequeña exfoliación sin importancia.

   - Perfecto porque lo que quiero es estar radiante para las fotos de mañana.

   En realidad, Herminia no sabía si el tratamiento era o no agresivo, hasta hace una semana trabajaba como depiladora en el Spa. Su formación se basaba exclusivamente en un curso de depilación de pubis por correo. En el Parador trabajaban dos masajistas, una de ellas estaba de vacaciones y se incorporaba el lunes siguiente. La otra se había puesto enferma por la mañana y no había nadie que pudiera suplirla. Su compañera de recepción había sugerido que lo mejor era cancelar la cita para el tratamiento pero Herminia le había insistido en que ella podía realizarlo perfectamente. Si lo hacían las otras masajistas que a ojos de Herminia eran unas completas inútiles, no debía ser tan difícil. Además, ella había hecho un prestigioso curso que, sin duda, requería mayor preparación que simplemente poner unas cuantas cremas en la cara, o por lo menos eso pensaba. Un rato antes de que llegara Nini, había estado repasando en que consistía el tratamiento y, aunque antes creía tenerlo bastante claro, ahora no recordaba todo al pie de la letra.

   - Vamos a comenzar el tratamiento, lavando la cara con un jabón especial de glicerina para eliminar el exceso de grasa.

   Comenzó a masajear la cara de Nini que, cerró los ojos y dejó que sus músculos se distendieran. La agradable música que sonaba contribuyó a que se relajara por completo.

   - ¿Y de dónde es usted?- La pregunta interrumpió su momento de relax.

   - La Rioja- contestó escuetamente Nini molesta por la intromisión en su momento de relax.

   - Yo soy de Girona, de un pequeño pueblo del interior, Villanueva de La Goleta- volvió a intervenir Herminia.- A lo mejor ha oído hablar de él, toco un premio muy grande de la lotería hace unos años.

   - Sí, algo me suena- contestó con una voz mucho más baja que la de la masajista. Nini intentaba no dar pie a que la conversación siguiera pero no parecía conseguirlo.

   - ¿El bautizo es de algún familiar suyo de aquí? Un poco lejos para…

   - De mi nieto. Le importa que no hablemos…- dijo interrumpiéndola, le pareció demasiado impertinente e intentó corregirlo,- tengo un poco de jaqueca y voy a intentar adormilarme un rato.

   - Por supuesto, señora, haga como si yo no estuviera.

   De nuevo Nini se concentró en la música, ahora sonaba algo de jazz. Poco a poco se fue relajando de nuevo. Herminia empezó a buscar las pepitas de uva para hacer la exfoliación pero no las encontraba por ninguna parte. Tras unos minutos en los que no tocó a Nini, ésta se extrañó.

   - ¿Ocurre algo?

   - No, nada- contestó cogiendo un bote que decía peeling químico.- Hay que dejar que la piel repose.

   Aplicó el líquido frotando fuertemente la piel con unas gasas. Nini comenzó a notar un ligero escozor en la piel.

   - Me pica un poco- dijo,- ¿es normal?

   - Absolutamente normal, son los poros que empiezan a abrirse.- Herminia estaba convencida que lograría el mismo efecto que con la exfoliación de pepitas de uva.

   A medida que pasaban los segundos, el ardor que sentía Nini en la piel era mayor.

   - La verdad es que me escuece bastante- comentó, ¿será que tengo la piel sensible?

   - Sí… pudiera ser, mejor vamos a pasar a otra cosa.- Herminia no quería arriesgarse. En cualquier caso, “¿aquella mujer no pretendería salir de allí con diez años menos?”, se preguntó retóricamente.

   Tras veinte minutos de cremas, el picor disminuyó. Sin embargo, la visión que tenía Herminia de la cara de Nini era totalmente diferente. Parecía como si hubiera sufrido una insolación que le hubiera dejado la piel con una mezcla, entre totalmente irritada e irremediablemente quemada.

   - Ahora vamos a pasar al jacuzzi de vino tinto- indicó Herminia.

   - Vamos para allá- dijo Nini bajando de la camilla mientras sostenía la toalla para taparse. El contraste con el blanco de la toalla provocaba que la cara pareciera todavía más enrojecida.

   Atravesaron una puerta lateral y entraron en otra sala no mucho más grande que la anterior. En el centro, había una gran bañera blanca llena de un líquido oscuro que no paraba de burbujear. Al entrar, percibió un fuerte olor a vino, la sensación era como estar dentro de un barril gigante de alcohol.

   - Ahora entre, por lo menos debería aguantar media hora para que el vino haga su efecto- dijo Herminia, intentando no respirar demasiado el fuerte aroma del vino.- Cuando termine, la ducha está aquí a su izquierda.

   - Luego…, cof, cof- tosió Nini por el fuerte olor.- ¿Luego, puedo irme al vestuario?

   - Cuando se canse, se ducha y puede marcharse. Yo ya me despido, espero que haya disfrutado.

   - Sí, … cof, arg,… ha sido muy agradable, gracias. Lo único que noto es un poco de picor en la cara, ¿es normal?

   - Sí, normal… de todas formas, si al salir se nota la cara un pozo enrojecida.., ejem…,  es por los pigmentos del vino. Lo normal es que se vaya con una buena ducha.

   - De acuerdo, gracias.

   - Espero que vaya bien el bautizo.

   - Muchas gracias.

   Después de que la masajista abandonara la habitación, Nini se quitó la toalla. Antes de entrar, con la mano probó la temperatura del oscuro líquido. Estaba ligeramente caliente, parecía agradable, así que no lo pensó más y se introdujo en la bañera. Herminia no había visto nunca preparar el baño de vino del jacuzzi, poco imaginaba que se llenaba de agua y que posteriormente había que añadir una pequeña botella de esencia de vino y aceite de semillas de uva. Para no quedar en evidencia delante de sus compañera,  dando la impresión de no saber cómo se preparaba, se las ingenió para ir hasta la bodega del Parador, sustraer unas cuarenta botellas de vino reserva de Los Valles de Naos y, una a una, abrirlas con un sacacorchos y verterlas en la bañera. Había tardado casi una hora en llenar el jacuzzi y estaba bastante orgullosa del resultado. Como programó el controlador de la temperatura para que llegara a treinta y ocho grados centígrados, parte del alcohol había empezado a evaporarse. Nini estaba tan relajada en el líquido caliente que no se dio cuenta que estaba inhalando el alcohol del vino, a los veinte minutos tenía una cogorza monumental. El vapor también habia entradorza monumental. El vapor tambis teni inalando estaba orgullosa a de aceite de evinoletra.rociones y se incorporaba el ía entrado en contacto con los quemazones que le había producido la mezcla del peeling químico con el roce de las gasas, lo que le produjo mayor irritación. Media hora después, fue llegando a recepción el olor a vino que provenía del jacuzzi. A la recepcionista del Spa no le pareció normal el fuerte olor. Se acercó hasta la sala y llamó varias veces a la puerta, al no recibir respuesta, decidió entrar. Se encontró a Nini recostada en la bañera con una sonrisa de lado a lado y la cara totalmente enrojecida. Le ayudó a salir y a ducharse. Después de la tercera ducha con agua fría comenzó a tener conciencia de lo que había sucedido. La cabeza le resonaba como si en ella se estuviera celebrando un concierto tribal a base de tambores. Cuando completó la última ducha, se puso el albornoz, se acercó hasta el espejo a ver que aspecto tenía, levantó la vista e hizo lo único que podía hacer en esa circunstancia. 

   -¡Aaahhh!- El alarido que dio se pudo oír hasta en la recepción principal del Parador.

    

    

    

    

   Argimiro había bajado a recepción para ultimar los detalles de la entrega de regalos a su nieto. Lo había dispuesto todo para celebrarlo en uno de los salones interiores, sin embargo, finalmente decidió que sería una fantástica idea trasladarlo todo a la terraza exterior. La tarde era magnífica, la temperatura resultaba ideal y no soplaba nada de viento. Antes de salir de la habitación, había dejado a Lucía instalando el walkie del niño. Como el bebé dormía plácidamente, prefirió dejarlo en la habitación de sus padres hasta la entrega de regalos, así que fue a su habitación para recoger el walkie y conectarlo junto al bebé. La habitación estaba situada frente a la suya y el aparato funcionaba perfectamente. La unidad receptora estaba cargándose en la habitación de Lucía,  donde descansaba Paco. 

   Nini había llegado hasta la puerta de su habitación, giró la llave y se encontró a Lucía sentada en un sillón ojeando una revista del corazón.

   - ¡Por Dios mamá!¡¿Qué te ha pasado?!

   - No preguntes- contestó Nini cerrando la puerta lentamente.

   - ¿Te has visto la cara? La tienes como un tomate. 

   - Me han dicho que mañana estará mucho mejor- Nini se recostó en la cama con los ojos cerrados.

   - ¿Y ese olor?- Preguntó Lucía olisqueando el pelo de su madre.- Es como…

   - Vino, hija, no te molestes. Es vino- le cortó Nini sin mover un solo músculo.- Y, por lo visto, del bueno- añadió.

   Al ver la reacción de su madre, Lucía prefirió de momento no profundizar más en la historia. En el mini bar encontró un par de pequeñas cubiteras con hielo que envolvió en una toalla y se la colocó a su madre sobre la cara. Nini no dijo nada pero la recibió con agrado.

   Toc, toc.

   Lucía, que estaba de pie, se acercó a la puerta para abrir. Don Bautista y Marina se sorprendieron de que Lucía les abriera. Habían decidido ir a ver a Nini para ponerla al tanto de los últimos acontecimientos ahora que tenían pruebas que, para Don Bautista todavía resultaban circunstanciales, aunque para Marina fueran absolutamente concluyentes.

   - ¡Lucía!- Soltó Marina fingiendo naturalidad.

   - Hola,- Lucía se llevó el dedo índice a la boca para que hablaran en voz baja.- Mamá no se encuentra bien, por lo visto, en el Spa le han le han hecho un estropicio en la cara.

   - Pero, ¿es grave?- Preguntó Don Bautista.

   - Pasad a saludarla si queréis pero os aviso que no está de muy buen humor- añadió Lucía cerrando la puerta con cuidado para hacer el menor ruido posible.

   Ambos entraron cautelosos, pensando que quizá ese no fuera el escenario idóneo para plantear un asunto tan delicado. Nini estaba acostada y tenía la cara envuelta en una toalla.

   - Hola Mari Nieves, ¿cómo te encuentras?- Preguntó Don Bautista.

   



- Juzgad por vosotros mismos- Nini se destapó la cara mostrando la piel enrojecida y ligeramente hinchada.

   Marina se llevó la mano a la boca.

   - Me han dicho que en doce horas mejorará mucho pero que en las fotos se va a notar,- los ojos se le humedecieron.- Estoy por ponerme a llorar, el día del bautizo de mi primer nieto y…,- apretó los dientes,-…y toda la vida se me va a ver en las fotos hecha un monstruo.

   - Tranquila Nini- dijo Marina,- el Photoshop hace milagros. Eso se retoca y quedas perfecta, te lo digo por experiencia.

   - ¿Tú crees?- Aquello le animó mucho.

   - Claro mamá, ¿no has visto las que salen en las revistas del corazón?- Dijo Lucía agitando la revista que había estado leyendo.

   - Lucía, cariño- dijo Marina,- ¿por qué no bajas a buscar a tu padre? Será mejor que retrasemos un poco la entrega de regalos.

   - La verdad es que sí- contestó dejando la revista en el sillón,- entre lo de los chicos y esto tuyo mamá…

   - Dile a papá que repartiremos los regalos justo antes de la cena- dijo Nini, luego se giró y miró a Marina.- Conociéndolo, se pondrá hecho una furia.

   - ¡Hombres!- Comentó Lucía mientras abría la puerta.

   En cuanto se cerró la puerta, Nini se incorporó, miró seriamente a su padre y dijo.

   - Ahora explicadme qué es lo que os traéis entre manos.

   - ¿Cómo dices hija?- Preguntó Don Bautista haciéndose el sorprendido.

   - ¡Vamos! Lleváis todo el día maquinando y de vosotros dos juntos, nada bueno puede salir.

   - Está bien- dijo Marina seria.- Será mejor que lo sepas todo.

    

    

    

    

   Desde que Lucía salió del cuarto, Paco había intentado dormir pero no lo conseguía. Cada vez que estaba a punto de conciliar el sueño, una imagen de ella con Erik le sobresaltaba como si de un golpe de ansiedad se tratara. Finalmente, se levantó pensando que una buena ducha le despejaría las ideas, así que abrió el grifo y esperó que el agua caliente se llevase sus preocupaciones. Salió del cuarto de baño con una toalla enrollada a la cintura, se sentía más despejado, casi nuevo. La nariz, sorprendentemente, no le dolía demasiado. Se acercó al espejo que había sobre un gran escritorio alargado y tanteó el tabique nasal con dos dedos de su mano izquierda; todo parecía normal. Al bajar la cabeza, vio el receptor del walkie del bebé sobre la mesa, de forma mecánica lo conectó al cargador y luego al enchufe en la pared sobre el escritorio. El aparato se encendió inmediatamente al conectarlo, parpadeó una luz roja durante un par de segundos, Paco fue a apagarlo pero en ese momento la luz se puso verde y empezó a oír la voz de su madre.

   - Lo primero que quiero que entiendas es que la más disgustada por esta situación soy yo, sobre todo teniendo en cuenta que el mayor perjudicado en todo este desagradable asunto podría ser mi hijo.

   - Ya, ya… continúa- se oía a Nini con un tono de desagrado.

   - Hemos sabido, tanto Bautista como yo, que es probable que el padre de tu nieto no sea mi hijo Paco.

   “¿Pero qué hace está loca? Está contándole sus delirios a la madre de Lucía”, pensó Paco llevándose la mano a la boca. “Yo la mato”.

   - ¿Tú opinas lo mismo papá?- preguntó Nini.

   - Yo corregiría lo de probable por posible- dijo el abuelo.- Pero en el fondo, sí Mari Nieves.

   Paco había comenzado a vestirse a toda prisa pero oír esas palabras del abuelo de Lucía, un hombre que a sus ojos siempre había sido tan sensato, le hizo derrumbarse sobre la silla del escritorio. Decidió que lo mejor era continuar escuchando.

   - Lucía tuvo una aventura con ese chico rubio…, el padrino…- dijo Marina.

   - ¡¿Erik?!- exclamó Nini.

   - Erik, Mari Nieves- dijo Don Bautista.

   - Tuvo una aventura con Erik justo antes de quedarse embarazada- continuó Marina.

   Se produjo un largo silencio que hizo pensar a Paco que se había perdido la conexión, cuando iba a alargar el brazo hasta el walkie, la conversación continuó.

   - Ahora mismo, tu hija no sabe con seguridad de quién es el niño- sentenció Marina.- Lo mejor sería suspender el bautizo hasta aclararlo todo.

   - No creo que sea necesario- dijo el abuelo,- a lo mejor se aclara todo antes, hemos…

   - Así que venís los dos- interrumpió Nini,- el día de antes del bautizo de mi nieto, justo cuando me acaban de quemar toda la cara, a decirme que mi hija tiene una aventura con otro hombre que no es su marido, que además mi nieto es un… ¿bastardo?, Y que suspendamos el bautizo… Pero que no estáis seguros del todo. ¿Me dejo algo?

   - No, básicamente es eso- asintió Don Bautista.

   - ¡¿Estáis locos?!- Exclamó Nini- De ti Marina me podía esperar cualquier cosa, hace tiempo que tu marido te tenía que haber puesto en tu sitio, siempre malmetiendo, buscando la oportunidad perfecta para demostrarte que estás muy por encima de los demás…

   - Hija, creo que te estás excediendo- dijo el abuelo.

   - ¿Y tú papá?- continuó Nini.- De ti sí que no me lo esperaba. Haré como si no hubierais dicho nada. Ahora será mejor que os vayáis cada uno por vuestro lado, está claro que no os sienta nada bien estar juntos.

   - Pero hija…- dijo Don Bautista,- sé razonable, nosotros únicamente queríamos sacar la verdad a la luz.

   - ¿No habéis oído nunca lo de lavar los trapos sucios en casa? Pues eso, a veces es mejor que cada uno lave sus secretos en casa- concluyó Nini.

   - Sinceramente, Nini, no entiendo tu reacción- dijo Marina.

   - Será mejor que os vayáis ya- contestó Nini.

   Paco oyó la puerta cerrarse a través del pasillo antes de que llegara el mismo sonido al aparato.
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   El cielo estrellado desde el jardín del Parador era absolutamente espectacular. La terraza había sido decorada con farolillos de diferentes formas y tamaños que pendían de las pérgolas de madera. También de los árboles colgaban unas grandes bolas envueltas de pequeñas lucecitas blancas y los troncos habían sido rodeados con una suerte de mallas luminosas. Decenas de candelabros de diferente altura y con forma de tulipanes de fino tallo negro y flor blanca, se distribuían a lo largo de los senderos del jardín exterior que comunicaban la zona del buffet con las mesas. El ambiente era sensacional, de día el Parador parecía casi vacío pero ahora todos los huéspedes habían bajado para disfrutar de la cena y posterior baile. La velada de la noche del viernes era la más esperada por los turistas. El menú de la cena consistía en una gran barbacoa al aire libre con toda clase de exquisiteces, desde langosta a la parrilla a las más jugosas de las carnes. También la repostería era muy apreciada, hasta catorce tipos de tartas diferentes rodeaban una gran fuente de cuatro pisos de la que caían cascadas de chocolate fundido. Varias clases de fruta cortada en pequeños dados hacían las delicias de los comensales que las pinchaban con unos largos palillos de madera para luego sumergirlas en la fuente de chocolate. La fruta favorita era la exquisita piña de la isla, también la papaya y la manga. La cena transcurría con un baile amenizado por una orquesta local que tocaba viejas canciones de los años sesenta y cuyo cantante parecía un doble de Dean Martin, tanto por la voz como por el aspecto. De hecho, la orquesta lo aprovechaba para interpretar viejas canciones italianas en inglés que deletitaban a los extranjeros.

   Argimiro había dispuesto que les prepararan una gran mesa redonda donde cupieran todos. Después del último cambio de planes que le había anunciado Lucía, se prometió no volver a planificar nada más del fin de semana pero el arrebato sólo le duró veinte minutos. Al observar que comenzaban a colocar los farolillos, se acercó intrigado pensando que había algún evento privado. Cuando le contaron lo de la cena de los viernes, insistió en saber la distribución de las mesas de modo que pudiera elegir la posición perfecta para la suya. Enseguida se vino arriba y se dirigió al business center a preparar un horario actualizado para todos.

   Algunas mesas ya habían sido ocupadas por otros huéspedes e incluso algunos se estaban sirviendo los postres antes de las ocho y media. Los primeros en bajar fueron Dionisio y Marina, los dos vestían muy elegantes. Él con camisa y pantalones blancos, y una americana azul cielo; ella llevaba una original aunque estiloso conjunto de falda de coctel rosa y blusa de gruesas rayas verdes manzana. En cualquier otra mujer aquella combinación hubiera rozado lo ordinario pero Marina lo lucía como algo alegre e intrépido a la vez. Por supuesto, su estilizada figura contribuía a que casi cualquier cosa le quedara estupendamente. La sonrisa de Dionisio contrastaba con la del rostro taciturno, casi despectivo de Marina, aunque en ella no resultaba algo fuera de lo común. Se acercaron a la barra para tomar algo mientras esperaban al resto, enseguida se acercó un camarero.

   - Buenas noches señores, ¿qué tomarán?

   - Campari soda- dijo Dionisio.

   - Vodka con hielo- dijo seria Marina sin mirar al camarero.

   - Te veo muy lanzada- dijo Dionisio.- Sí que empiezas fuerte la noche.

   - Ya ves- dijo ella escuetamente. 

   A Dionisio no pareció importarle demasiado la actitud de su esposa, desgraciadamente estaba demasiado acostumbrado. El camarero les sirvió las copas, como Marina no parecía muy dispuesta a entablar una conversación agradable, se centró en observar el colorido ambiente de la cena. Le gustó mucho la decoración. El doble de Dean Martin interpretaba “Come back to Sorrento” al compás de los acordes de la orquesta. Le pareció que tocaba muy bien y, por un momento, se sintió feliz de estar allí.

   - ¿Crees que tardarán mucho?- Preguntó Marina devolviendo a Dionisio de golpe a la triste realidad.

   - Disfruta de la copa querida. A lo mejor luego te saco a bailar.

   - Para eso debería tomarme un par más de éstas- dijo Marina levantando su vodka.

   De nuevo se quedaron callados observando a su alrededor. Desde su posición, vieron como llegaban a la mesa Argimiro acompañado de la tía Felisa, detrás de ellos Lucía y Paco flanqueaban al abuelo. Al verlos, Dionisio levantó el brazo desde la barra, Argimiro les hizo un gesto para que se acercarán, así que apuró su copa y la dejó en la barra, en cambio Marina se la llevó puesta.

   - No pensarás cenar con eso- dijo Dionisio.

   - No creo que le importe a nadie.

   - Haz lo que quieras, cariño- desde luego Dionisio hoy no pensaba discutir. De hecho había adquirido una técnica muy depurada los últimos años para evitar contradecir a su mujer, hasta el punto que no recordaba la última vez que había discutido de verdad con ella.

   Ya en la mesa, Dionisio decidió sentarse junto a su consuegro lejos de Marina. Se acercó a la tía Felisa para darle dos besos, la tía se mostró encantada.

   - ¿Qué tal tía Felisa, cómo va esa cabeza?- Preguntó simpáticamente Dionisio.- Ya se la ve muy recuperada.

   - Corramos un tupido velo- dijo encantada de que Dionisio le hiciera tanto caso.- ¡Qué bochorno!

   - De eso nada tía Felisa, ha sido una anécdota muy divertida.

   - He tenido que confesarme esta tarde- dijo con una sonrisa en voz baja y acercándose a Dionisio.- Pero no me llames de usted que me haces sentir muy mayor.

   - Sólo si me promete bailar esta noche conmigo.

   - Qué cosas tienes- a esas alturas de la conversación, la tía Felisa ya se había derretido con el encanto de Dionisio.

   - Por cierto, Lucía- dijo Dionisio dirigiéndose a su nuera que se había sentado al otro lado de la tía Felisa.- ¿Dónde está el pequeñín?

   - Se ha quedado con una niñera- contestó.

   - Cortesía del abuelo materno- apuntó Argimiro que estaba junto a Dionisio.- Después de todo lo que ha pasado hoy, esta noche todos nos merecemos relajarnos un poco, incluso los papás de la criatura.

   - ¡Claro que sí, soberbia idea consuegro!- Dionisio hizo un gesto para llamar la atención del camarero.- Vamos a brindar por tan fantástica idea.

   El camarero llegó mientras Dionisio ojeaba la carta de vinos.

   - ¿Os importa que elija yo el vino?- Les preguntó a todos.

   - Por supuesto, adelante- contestó Argimiro complacido de que su velada resultara tan agradable.

   - Sólo decidme, ¿blanco o tinto?- Preguntó Dionisio mirando a ambos lados, como nadie contestó resolvió el mismo la cuestión.- Entonces tinto, el mejor blanco es un tinto. Veamos… ¡Oh!... Me han hablado fenomenal de un vino local, se llama…, aquí está, Los Valles de Naos. Traiga dos botellas.

   - Lo siento señor, hemos tenido un problema esta tarde en la bodega y nos hemos quedado sin existencias de ese vino.

   - Pues es una pena porque me han comentado que es todo un hallazgo.

   - Si quiere puedo ofrecerle este otro- dijo el camarero señalando con el dedo en la carta.- Es buenísimo también.

   - De acuerdo.

   - ¡A mí tráigame un vodka con hielo!- Pidió Marina.

   - ¡Que sean dos!- Secundó Paco que se habían sentado entre su madre y Don Bautista. A Lucía no le hizo demasiada gracia que Paco se pidiera una copa antes de la cena pero, por el ambiente festivo y, sobre todo, el complejo de culpabilidad que sentía en ese momento, prefirió no decirle nada.

   - ¿Dónde está tu madre?- Preguntó la tía Felisa a Lucía.

   - Estaba maquillándose- contestó Argimiro, se giró hacia Dionisio y continuó.- Se ha armado bastante revuelo en el hotel por lo que le ha sucedido en el Spa. En cuanto se ha enterado, el director del Parador ha llamado para interesarse por Nini. Han tenido el detalle de enviar a la habitación una cesta llena de productos de belleza, sobre todo hidratantes. Si vieras a Nini…, se ha untado de todo en la cara y parece que le ha ido bastante bien. También, han puesto a su disposición ala peluquera para que le retocara el pelo. La he dejado en una sesión de chapa y pintura, estaba encantada con una base de maquillaje que decía que le iba a tapar toda la irritación de la cara. Estaba mucho más animada.

   - ¡Por ahí llega mamá!- dijo Lucía sonriendo.- No hagáis ningún comentario sobre lo que ha pasado, ni sobre su cara, ni nada parecido.

   Todos asintieron mientras llegaba Nini. Se había puesto un floreado vestido azul eléctrico, el pelo recogido con una especie de moño macetero que le había hecho ganar, al menos, diez centímetros. 

   Buenas noches- dijo al llegar a la mesa. Se sentó junto a Dionisio que educadamente se levanto y permaneció de pie hasta que Nini tomó asiento. Llevaba una espesa capa de maquillaje marrón en la cara que le impedía gesticular por completo, hasta tal punto que a Dionisio le pareció que llevara una careta de goma. 

   -¿Te apetece un poco de vino tinto, Nini?- Dijo Dionisio intentando no mirarla a la cara directamente.- Nos lo ha recomendado el camarero.

   - No, gracias, creo que no voy a tomar vino tinto por un tiempo- contestó, sin que la capa de maquillaje permitiera entrever ninguna expresión facial.

   - Parece que han dejado abierta la puerta del museo de cera y se les ha escapado alguna figura- dijo Don Bautista jocosamente a Paco sin que pudiera oírlo su hija. A Paco no pareció divertirle demasiado el comentario, le dio un largo trago al vodka hasta que sólo quedaron restos de hielo. Aprovechando que Lucía estaba en plena conversación con la tía Felisa, pidió otro vodka a un camarero que pasó junto a él.

   - Lucía, ¿le dijiste a Erik que cenábamos a las ocho y media, verdad?- Preguntó Dionisio a su hija.

   - Sí, hablé con él hace media hora por teléfono pero estaba un poco raro…, como adormecido. Me dijo que nos veíamos en la cena a…

   - Por ahí llega- interrumpió la tía Felisa,- bueno… creo que es él.

   - ¿Va cojeando?- Comentó retóricamente Dionisio.

   Al oír ese comentario Marina y el abuelo se giraron al unísono para ver la escena. Erik caminaba lentamente hacia ellos ligeramente encorvado, lo que le hacía parecer más bajo. Mostraba una ligera cojera, no apoyaba el pie en el suelo, más bien lo arrastraba. La mesa se encontraba completamente pasmada mirando al joven islandés que mostraba un aspecto muy diferente al que tenía por la mañana. A medida que se acercaba, advirtieron la hinchazón de la nariz, el golpe le había desviado el tabique nasal. Aquello, unido a las grandes bolsas que colgaban de sus ojos, le hacía parecer otra persona.

   - ¡Dios mío Erik! ¿Estás bien?- Exclamó Lucía. 

   A Paco le molestó el interés de Lucía, la semilla que su madre había plantado en su interior ya había germinado por completo y crecía sin parar.

   - Estoy bien- dijo casi sin aliento mientras se sentaba junto a Lucía en la mesa.

   - No lo parece- contestó la tía Felisa.

   - ¿Qué te ha pasado en la pierna?- Preguntó Lucía.

   - Ni idea, esta tarde he caído redondo en la cama, sin duda por el golpe de la cara… Cuando me he despertado, sentía un dolor terrible en el tobillo, tenía una especie de picadura. Desde entonces, lo tengo como dormido.

   - Creo que deberíamos llevarle al hospital- comentó Lucía mirando a su padre.

   - Puede haber sido algún tipo de insecto tropical- dijo Dionisio.

   - O uno de esos famosos lagartos gigantes que crían en la isla- dijo la tía Felisa, segura de que uno de esos animales sería capaz de tragarse la pierna entera de Erik.

   - No creo que debamos darle importancia- interrumpió Don Bautista zanjando cualquier iniciativa de que le pudieran examinar el tobillo a Erik.- He leído que en la isla existe un tipo de araña que, rara vez, produce picaduras a los humanos pero que se ha dado algunos casos. La picadura de este arácnido produce un adormilamiento de la zona… picada, durante unas horas,… menos de un día sin duda.

   - Yo también lo he leído- intervino Marina.

   - Entonces no deberíamos preocuparnos, seguro que se me pasa esta noche- dijo aliviado Erik.

   - Perfecto- dijo Argimiro levantándose.- En ese caso será mejor que empecemos a cenar, el bufet está junto a la piscina.

   - Te acompaño, me ha recomendado el señor de la recepción que pruebe la carne de cochino negro y la de cabrito- le comentó Dionisio.

   La mayoría se levantó para dirigirse a la zona del bufet. En la mesa se quedaron sentados Lucía, Erik y Paco.

   - Dame tu plato, Erik, que te voy a traer algo- dijo Lucía cogiendo ambos platos y levantándose de la mesa,- en tu estado será mejor que te quedes sentado. ¿Vienes, cariño?- Le dijo a Paco.

   - No, ve tú- contestó con una falsa sonrisilla.- Yo me quedo haciéndole compañía a Erik.

   - Muy bien pero espero que no os pase nada hasta que vuelva- dijo Lucía en tono de broma.- Desde luego, vaya día que lleváis- añadió alejándose.

   - ¿Cómo te va padrino?- Dijo Paco con un cierto tono entre burlón y agresivo.

   - Te noto un poco alterado- contestó.- ¿Va todo bien entre Lucía y tú? Desde esta mañana os veo un poco distantes.

   - ¿Por qué lo dices?- Preguntó Paco, mientras alzaba su copa vacía hacia el camarero que estaba junto a barra.- Vaya, parece que no me ve.- Volvió a agitar su copa con cara de indignado hasta que el camarero le vio. Entonces Paco levantó la mano derecha con el pulgar en alto. Sus movimientos constataban que el alcohol empezaba a hacer efecto en él.

   - ¿No te parece que ya has bebido bastante?- Comentó Erik temiendo que pudiera montar alguna escena.

   - Perdona, ¿decías…? Ah sí… distantes,- Paco chasqueó los dedos.- ¿Crees que pudiera haber alguna cosa que nos hiciera distanciarnos?

   - Sólo digo que os noto un poco raros…, déjalo.- Después del día que llevaba, lo último que quería Erik era discutir con Paco, y menos estando medio borracho.

   - Sí, será mejor que lo dejemos- dijo Paco cuando llegó el camarero para traerle el tercer vodka con hielo.

    

    

    

    

   En una de las mesas del bufet estaban sirviendo el exquisito cochino negro, habían distribuido cuatro grandes jamones de cerdo asado, otros tantos cocineros iban cortando finas láminas que servían a los comensales. La mesa era la más concurrida, tanto que se había formado una pequeña fila de gente que aguardaba pacientemente su turno. Casi al final, se encontraban Marina y Don Bautista, ambos sostenían en sus manos sendos platos con diferentes guarniciones para acompañar a la carne.

   - ¿Cómo va lo de la prueba de sangre?- Dijo Marina intentando no levantar la voz.

   - Ya está caminando, la han recogido antes. Me han prometido que estará mañana antes de las doce.

   - Estupendo. No imaginaba que tuvieras tantos recursos.

   - He tenido que pedir algunos favores que me debían pero valía la pena.- Ambos sonrieron.

   - ¿Qué te ha parecido lo que me ha soltado tu hija?

   - No le des importancia, Marina, debes tener en cuenta las circunstancias. Estaba muy nerviosa por lo de la cara, … y, en cualquier caso, no esperarías que creyera un tema tan delicado nada más contárselo. Ya te dije que no era una buena idea comentárselo todavía, debimos esperar a tener la confirmación de la prueba de ADN.

   - ¿Qué querías que hiciese después de lo que hemos oído en el cuarto de Erik? De boca de tu propia nieta.

   - Sí, lo sé.- El abuelo se frotó la parte trasera del cuello con la palma de la mano izquierda.- Aunque tengo que recordarte que ni ella misma lo sabe seguro. Debemos esperar a la prueba.

   - En cualquier caso, es indignante para una madre saber que la mujer de su hijo le ha engañado con otro hombre y, por si fuera poco, va a ser el padrino de la criatura.- Marina se llevó la mano a la boca.- Y además yo soy la madrina… Voy a tener que apadrinar a un niño que puede que no sea nieto mío, el padrino podría resultar ser el padre…. Esto se tiene que aclarar antes del bautizo Bautista.

   - Tranquila, no especulemos.

   - Claro, para ti es fácil, pase lo que pase el niño es biznieto tuyo.

   - Para mí también sería un duro golpe,- le dijo cogiéndole de la mano.- Vamos a esperar a tener la prueba, no perdamos la esperanza.

   - Tienes razón, estoy un poco desmedida.- Le sonrió al abuelo mientras se soltaba su mano.

   - En cualquier caso- continuó Don Bautista,- hay un tema que no acabo de entender.- Marina se mostró muy interesada en seguir explotando el asunto.- Lucía ha ido a ver a Erik para que le contara todo lo que había pasado la fatídica noche. Por supuesto, él no podía contestarle en ese momento pero me ha parecido entender que el chico llevaba tiempo rehusando hablar del asunto. No imagino el porqué.

   - Está claro, el chico está avergonzado por lo que hizo. Lucía es una buena chica, eso está por encima de toda duda. Evidentemente, él debió aprovecharse de que ella hubiera bebido.

   - No sé que decirte…,- el abuelo se quedó pensativo.

   - ¿Qué piensas?

   - En que estaría bien saber lo que realmente pasó esa noche.

   - Ya sabes que Lucía no lo sabe y, si Erik no se lo ha querido contar a ella…, bueno, no creo que nos lo cuente a nosotros.

   - Te doy toda la razón, al menos no voluntariamente.

   - ¡¿No estarás pensando en mandarle unos matones o algo parecido?!- Exclamó Marina con los ojos como platos.

   - ¡Shsss! Habla bajo- dijo el abuelo girando al cabeza hacía atrás y adelante para ver si alguien había escuchado la conversación.- No, por favor, ¿por quién me tomas? Pensaba en algo mucho más sutil.

   - ¿En qué has pensado?

   Don Bautista acercó su boca a la oreja de Marina y en voz baja dijo.

   - Suero de la verdad.- Luego se puso recto y sonrió.

   - ¿Suero de la verdad?- Preguntó extrañada Marina.-. ¿Eso realmente existe? Siempre había pensado que era un invento de las películas.

   - Real como la vida misma,- Don Bautista estaba encantado de poder demostrar a Marina sus conocimientos.- Se trata de pentotal sódico, es una sustancia que se usaba en psiquiatríblico general es su uso rmos a contar la verdad. Por supuesto lo m hablar del asunto.gañado con otro hombre, y que adem La pica para inducir a los enfermos a contar la verdad. Por supuesto, lo más conocido por el público general es su uso durante años en interrogatorios por las agencias de espionaje, de ahí su nombre popular de suero de la verdad.

   - Suponiendo que consigues inyectárselo a Erik y funciona, ¿cuándo lo harías? No creo que vendan el suero de la verdad en el supermercado. Además, debe ser un producto difícil de conseguir si sólo se usaba en psiquiatría.

   - Hoy en día tiene una aplicación mucho más común,- el abuelo dejo pasar unos segundos para crear cierta expectación en Marina.- Se emplea como anestesia para intervenciones quirúrgicas de menos de quince minutos, las que se hacen todos los días en cualquier hospital pequeño. Estoy seguro de que mañana, cuando vayamos a por los resultados de ADN, puedo conseguir una dosis.

   - ¿Cuándo se la suministrarías?- Preguntó Marina realmente intrigada.

   - Si la prueba de ADN confirma que Erik es el padre, creo que deberíamos hacerlo delante de todos para que confiese lo que hizo con Lucía.

   - Parece arriesgado pero estoy de acuerdo, eso hará que no le quede ninguna duda a nadie de la familia.

   - Ese es el plan.

   Por fin llegaron hasta la famosa pata asada de cochino negro, a Marina le había cambiado el humor por completo.

   - Buenas noches, señores- saludó un sonriente cocinero.

   - Buenas noches- dijo Don Bautista,- a mí un trozo pequeño y un poco de la corteza si está bien tostada por favor.- El cocinero le sirvió.

   - ¿Señora?- Preguntó el camarero mirando a Marina con una amplia sonrisa.

   - A mí dos trozos, gracias… y póngame también un poco de esa corteza que parece que la noche se está animando.

    

    

    

    

   La cena transcurrió con normalidad, el ambiente era muy festivo, varias parejas salían a la pista de baile disfrutando de los acordes de la orquesta. En la mesa familiar, se habían formado diferentes conversaciones, aún así todos participaron cuando se comentó la anécdota de la tía Felisa de esta mañana, incluso ella rió y se sintió protagonista de lujo de una historia que iba camino de convertirse en mito. Como siempre, la tía Felisa se puso morada durante la cena, por supuesto sin dejar de comentar que ella no comía mucho, lo que realmente pasaba es que comía más despacio que el resto. Todos rieron con la expresión, incluso a Don Bautista se le escapó una ligera sonrisa. El único que permaneció toda la cena taciturno fue Paco que se había pasado del vodka al vino tinto, llevaba años sin beber demasiado y había rebasado el límite de lo razonable. Como no habló mucho durante la cena, nadie notó su estado. Tras los postres, Dionisio sacó a bailar a la tía Felisa y Don Bautista hizo lo propio con Marina. La orquesta tocaba un mambo y Dean lo acompañaba con su voz y unas grandes maracas en las manos.

   - Argimiro, creo que me voy a retirar a la habitación- dijo Nini que, aunque se sentía muy fatigada, la capa de maquillaje no permitía ver el verdadero estado de su cara.- Todavía me dura la jaqueca.

   - Por supuesto querida, me retiro yo también contigo si quieres, así no te molesto luego al entrar.- Contestó Argimiro poniéndose en pie.

   Erik hizo el ademán de ponerse en pie pero Nini se lo impidió al hacerle un gesto con la mano.

   -Disfrutad un rato que vosotros aún sois jóvenes- dijo Argimiro y luego añadió,- le he pagado a la niñera para que cuide a Argimiro toda la noche.

   - Gracias papá pero no creo que tardemos mucho en retirarnos- contestó Lucía.- Estamos todos cansados, mañana tenemos un día largo, y bueno…, Paco ya ha bebido bastante.- Esto último lo dijo mirándolo a ver si reaccionaba pero Paco ni se inmutó.

   Argimiro se acercó a la pista de baile para decirle a su hermana que se marchaban a dormir por si necesitaba alguna cosa. La tía Felisa le hizo un gesto despectivo con la mano para que no la molestara porque se lo estaba pasando en grande, bailando con Dionisio. Así que Argimiro y Nini se retiraron, deseando llegar a la habitación y olvidarse de toda la familia por unas horas. Eso sí, Argimiro le advirtió a su mujer que, antes de acostarse, tenía que hacer unos retoques de última hora al horario de mañana.

   En la mesa, Erik, Lucía y Paco no se hablaban entre ellos. El islandés observaba cómo bailaba la gente en la pista, Lucía observaba a Paco con cara de perro y a Paco la cogorza no le dejaba observar más allá de su vaso de vino. Después de un rato de observaciones varias, Erik empezó a incorporarse.

   - Bueno, pareja, yo me retiro por esta noche.

   - No, mejor nos vamos todos- dijo Lucía levantándose también. Al ver que Paco no se movía, le dijo- te piensas levantar, ¿o qué?

   - Estoy muy bien aquí sentado- contestó Paco.- Pero vete tú con Erik, id a pasar un rato agradable entre amigos.

   - Creo que has bebido demasiado, Paco- le recriminó Erik.- Te vendría bien dormir la mona.

   - Ahora resulta que me vas a decir tú lo que puedo o no puedo hacer- dijo Paco agitando los brazos con la copa en la mano que con cada vaivén perdía un poco de vino.

   - ¿Se puede saber qué pasa contigo?- Preguntó indignada Lucía.- Llevas toda la noche callado y bebiendo sin parar.  ¿Así quieres recordar el bautizo de tu hijo?

   - Querrás decir de mi presunto hijo- contestó Paco haciendo enmudecer a los otros dos por unos instantes.

   Lucía se quedó atónita. Se preguntó si era posible que Paco pudiera saber lo que le estaba atormentando desde hacía un año. Subítamente un escalofrío le atravesó todo el cuerpo y  empezó a gimotear.

   - ¿A qué viene eso Paco?- Dijo Erik pidiendo explicaciones de tan ruin comportamiento, luego abrazando a Lucía añadió.- No le hagas ni caso Lucía, ¿no ves que no sabe lo que dice?

   - ¡Oye, no toques a mi mujer!- Le espetó Paco a la vez que se levantaba de la mesa. Todo el alcohol acumulado durante la cena le subió al instante a la cabeza haciéndole perder el equilibrio. En un intento de no caerse hacia atrás, agarró el mantel pero lo único que consiguió fue estirar de él hasta deslizarlo completamente de la mesa arrastrando los platos, vasos, botellas y todo lo que había sobre ella. Por último, él también cayó al suelo de espaldas. Lucía se llevó las manos a la boca y se acercó a su marido para intentar ayudarle. También un par de alemanes que estaban en la mesa de al lado se levantaron al oír el estruendo.

   - ¡Paco, ¿estás bien?!- Dijo Lucía intentando incorporarlo con la ayuda de los dos alemanes.

   - ¡Déjame!- Decía Paco agitando los brazos.

   - “Senior, ¿está bian?”- le preguntó uno de los alemanes.

   Paco se puso en pie muy serio intentando aparentar que no había pasado nada. Tres camareros aparecieron rápidamente y empezaron a recoger trozos de platos y vasos rotos. Lucía, brazos en jarras, le miraba frunciendo el ceño.

   - Te parecerá bonito el espectáculo que has montado- dijo Lucía.

   - Me parece que tú no eres la más indicada para exigir ejemplo de buena conducta- contestó Paco sin mirarle a la cara mientras se sacudía las mangas de la chaqueta.

   - No creo que me merezca lo que estás haciendo, deberías respetarme más, soy la madre de tu hijo.- Al instante de haber dicho eso, Lucía se arrepintió de no haber elegido otra expresión más idónea pero sabía que Paco, por supuesto, no se atrevería a utilizar esas palabras para contestarle la que se temía, podía ser la peor grosería que jamás le hubiera dicho desde que lo conocía. No, Paco no era así, él estaba por encima de todo eso, podrían tener la más fuerte de las discusiones, incluso llegar a insultarse, pero él nunca sería capaz de semejante cosa. Si de algo estaba segura después de tanto tiempo con Paco, era de que se guardaría para sí el comentario. Sabía que, si lo decía, podría acabar allí mismo su matrimonio. Menos mal que, después de todo, Paco seguía siendo un caballero y una buena persona. Todo era culpa de ella, sin duda, eso lo tenía claro. En ese momento sentía haberle puesto en tan difícil situación pero todo se iba a arreglar, aquello quedaría en un malentendido. Por suerte, Paco podía aguantar eso y mucho más. No, definitivamente él no era así. 

   Por supuesto, Lucía se equivocaba, Paco no pudo aguantarse.

   - ¿Estás segura de que eres la madre de mi hijo? Porque yo no lo sé.

   Lucía se quedó callada mirándole a los ojos hasta que su marido no pudo sostener la mirada y bajo la cabeza. Luego se dio la vuelta y se marchó corriendo. Paco quiso llamarla y pedirle perdón, lo quiso con toda su alma pero sin saber por qué, no lo hizo. 

   La orquesta empezó a tocar “Let it snow” para lucimiento del Dean Martin isleño. 

   - “Un villancico en pleno mes de agosto, ¡qué absurdo!”- Pensó Paco.

   Erik se acercó a él cojeando.

   - ¿Tú de qué vas?

   Paco le miró a la cara sin decirle nada, se giró para coger impulso y le propinó un puñetazo en la mandíbula. Erik se fue hacia atrás tropezando en una silla y cayendo al suelo. Paco le dio la espalda y comenzó a andar. Erik se levantó y llego hasta él, le cogió del hombro y, en cuanto se giró, le devolvió el golpe. Ambos se enzarzaron en una pelea bastante ridícula, la cojera de Erik y la borrachera de Paco les hacía errar la mayoría de los golpes. La gente de alrededor miraba como se atizaban al compás de la banda sonora del villancico interpretado por Dean. Erik, que no podía caminar bien, se caía bastante a menudo, desde el suelo se agarraba a los pantalones de Paco que pataleaba para que le soltara. Llegaron hasta la mesa de los postres con sus catorce tipos de tartas, Paco cogió un par para aplastarlas contra Erik que no le soltaba los pantalones. Erik, al verse atacado con las tartas, alargó el brazo hasta el mantel de la  mesa bufet y lo estiró cayendo sobre Paco un gran bol lleno de macedonia de fruta en almíbar. Las personas que los rodeaban pensaban en separarlos pero, en ese momento, interponerse entre los dos era sinónimo de acabar completamente cubierto de comida. Así que todo el mundo se limitaba a mirar y comentar la pelea, por supuesto, llevándose la manos a la boca cada vez que una tarta impactaba en alguno de los dos. Especialmente celebrado por los turistas fue la caída del bol de fruta sobre Paco. 

   En la pista de baile, no se habían percatado de la trifulca, las dos parejas familiares seguían meneando el esqueleto a golpe de viejas canciones. En un momento dado, el tumulto les llamó la atención pero Dionisio aseguró que debía tratarse de algún tipo de pequeño espectáculo del hotel; todos prefirieron seguir bailando.

   Junto a los postres, la pelea cochinera continuaba. Erik mordió con todas sus fuerzas la pierna de Paco mientras éste, se intentaba defender con el resto de tartas que había en la mesa. Finalmente se arrastraron hasta la gran fuente de chocolate, Paco la cogió con las dos manos. Al verlo, Erik intentó que la soltara mordiéndole todavía más fuerte, lo que hizo que Paco se estremeciera de dolor, los brazos le temblaron por el peso de la fuente y comenzó a caerle chocolate caliente sobre la camisa. El pecho le ardía, eso hizo que acabara volcando todo el chocolate encima suyo y sobre la cabeza de Erik. Ambos se separaron de golpe abrasados por el líquido caliente. Erik salió corriendo como un pollo sin cabeza pese a su cojera. Paco le seguía sin saber muy bien porqué, tenía todos los sentidos bloqueados, lo único que sentía era el calor atravesando su ropa y cómo le quemaba la piel. Los dos iban gritando y corrían haciendo eses, llegaron hasta la piscina y se lanzaron al unísono. La gente se dispuso en el borde de la piscina pensando que necesitarían ayuda para salir, aunque sobre todo, por curiosidad. Ellos prefirieron quedarse dentro, tanto para sofocar las quemaduras del chocolate, como para evitar convertirse todavía más el centro de atención.

   Al momento, un par de camareros acompañados por el director del Parador llegaron hasta la piscina y les ayudaron a salir. Inmediatamente después de ofrecerles un par de albornoces, el director les invitó a abandonar el jardín. Se enfundaron los albornoces y salieron cabizbajos sin decir ni una sola palabra.
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   Ayose terminaba su turno a las once, se despidió de la gente de la cocina y salió del Parador en busca de su viejo Seat Ibiza negro. El aparcamiento de clientes estaba relativamente bien iluminado, en cambio, en el de empleados una única farola alumbraba toda la explanada. El coche de Ayose se encontraba estacionado en el punto más alejado de esa farola. Al acercarse a la puerta del conductor para introducir la llave en la cerradura, un ruido llamó su atención. Al otro lado del coche, algo hacía un sonido lastimero. Se acercó despacio esperando encontrar algún tipo de animal agonizante que intentaba gemir pero no podía.

   - Niif, niif.- El camarero se detuvo al oír aquello. Ahora el sonido era como si al animal le costara respirar y estuviera ahogándose.

   - “Sin duda se trata de un gato moribundo”- pensó.

   Alargó el cuello temeroso de que el animal pudiera saltarle encima, morderle e incluso transmitirle la rabia.

   ¡¡¡Snrrr!!!

   -“¡Dios mío, el último estertor!”- imaginó Ayose tragando saliva. Se quedó paralizado esperando. Un escalofrío que se inició en las rodillas, le recorrió el cuerpo hasta los dientes que inconscientemente le empezaron a castañetear. Despacio asomó la cabeza por encima del capó… 

   Sentada en el bordillo de la acera, Lucía estaba sollozando.

   ¡¡¡Snrrr!!!

   Se sonó de muevo con un trozo del gran rollo de papel higiénico que tenía a su lado. 

   - ¡Mi niña, qué susto me diste!- Le dijo Ayose acercándose hasta el bordillo.- ¿Va todo bien?

   - ¡Buaaa, buaaa!- Lucía lloró con mayor fuerza. El camarero se sentó a su lado en el bordillo y ella le abrazó.

   - Vamos muchachita, tranquila, todo se arreglará.

   Durante un par de minutos, Lucía estuvo llorando abrazada al joven sin poder articular palabra. 

   - Bueno, ya está bien- dijo Ayose.- Ahora cuéntame qué te pasa.

   - Mi marido ya no me quiere.- De nuevo Lucía se arrancó a llorar.

   - No será para tanto, ¿no vinieron a bautizar al hijo de ustedes? ¿Qué cosa hay más bonita y llena de amor que tener un hijo en común?

   ¡¡¡Buaaaa!!! De nuevo el volumen de los lloros se incrementó.

   - Está bien, mi niña, tranquila- dijo Ayose.- Tú lo que necesitas es irte a dormir y mañana verás las cosas de forma diferente.

   - No quiero dormir- dio Lucía serenándose y  secándose las lágrimas.

   - Bueno, pues pasa la noche en vela si quieres pero yo te recomiendo que descanses y, sea lo que sea que te pase con tu marido, lo consultes con la almohada.

   Ambos se levantaron. Ayose al ver que se había tranquilizado Lucía, se acercó de nuevo a la puerta de su coche.

   - Bueno, mi niña, yo me voy que hoy es viernes y he quedado con unos amigos para ir a una fiesta.

   - ¿Y yo podría ir a esa fiesta?

   - No sé… ¿No crees que quizá sea mejor que vayas a descansar?

   Lucía arrugó la cara amagando con ponerse a llorar de nuevo.

   - Bueno…, seguro que serás bien recibida- dijo Ayose intentando evitar otro arranque de melancolía. 

   - Perfecto- respondió Lucía muy serena de pronto. Dio unos golpecitos en el cristal de la puerta del copiloto y Ayose estiró el brazo para abrirle el seguro. 

   - Esa puerta no abre desde dentro- dijo el camarero algo avergonzado.

   - No importa, ¿a dónde vamos?

   - A Las Puntas, a la novia de un amigo mío le han organizado una fiesta de despedida, se va a estudiar a Estados Unidos el próximo curso.

   - Suena divertido- dijo Lucía con la mirada perdida en el negro horizonte de los faros del coche sobre la carretera.- ¿Habrá mucha gente?

   - Supongo…va a ser la última gran fiesta del verano- contestó Ayose algo sorprendido.- Aún no me has dicho cómo te llamas.

   - Lucía.

   - Encantado Lucía, yo soy Ayose.

   - Sí, se lo oí decir antes al conserje. Es un bonito nombre.

   - El tuyo también es muy bonito- Ayose miró a Lucía y le guiñó un ojo.

   Durante un rato no hablaron, Ayose miraba de vez en cuando a Lucía y le guiñaba un ojo. A medida que los kilómetros avanzaban, cuando el joven miraba a Lucía,  siempre acababa cerrándole el ojo derecho. A Lucía, aquella forma de insinuarse que en un principio le había parecido inofensiva, empezaba a irritarla.

   - ¡Oye, no seas fresco!- Exclamó incómoda recolocándose en el asiento.

   - ¿Cómo dices?

   - Eres un poco descarado para tu edad.

   - Perdona pero no entiendo- dijo Ayose sorprendido.

   - ¡Qué dejes ya de guiñarme el ojo! Llevas así desde esta mañana.

   - Perdona,… no es que lo guiñe a propósito- se disculpó el joven un poco avergonzado.- Cuando me pongo nervioso me da un tic en el ojo que no puedo controlar. Y claro… esta situación, estarás conmigo en que es un poco rara.

   - ¿Cómo rara?

   - No sé, todo lo que ha pasado … una mujer de tu edad.

   - ¿Cómo de mi edad?- Contestó Lucía con cierta indignación.

   - Me refiero a una chica ya casada.

   - Seguro que no nos llevamos tanto, ¿cuántos años tienes?

   - Veintiuno, ¿y tú?- Contraatacó Ayose.- Por lo menos tendrás treinta, ¿no?

   - Sí,… más o menos.- Lucía no prefirió aclarar que tenía treinta y seis.

   - Pues a eso me refería… que somos de diferentes generaciones.

   - Te advierto que yo siempre he salido mucho, ahora lo que pasa es que, desde que llegó el niño, no tengo mucho tiempo.

   - Claro, no te preocupes. ¿Me vas a contar qué es lo que te pasaba antes?- Ayose quiso cambiar de tercio para no volver a entrar en el charco generacional, ahora que había salido medio airoso.

   - Prefiero no hablar del tema- dijo Lucía muy cortante.

   - Como quieras.

   - Está bien, si insistes, te lo contaré.

   - No hace falta, en serio.

   - No pasa nada, puedo hablar del tema con total normalidad…- Lucía arrugó la cara a punto de echarse a llorar de nuevo.

   - ¡Eh, eh!- Intentó calmarla Ayose.- Pensé que ya habíamos dejado eso atrás. No hace falta que me cuentes nada.

   - No, necesito contártelo- dijo más tranquila.

   - Si es un problema entre tu marido y tú,… a lo mejor prefieres guardártelo para vosotros. 

   - ¡Qué no! Te lo voy a contar.

   - Bueno, pues si no hay más remedio, cuéntame que pasó entre el rubio de tu marido y tú.

   -¡Buaaa!- Lucía se puso a llorar otra vez.- Ese no es mi marido,…  buaaa…, es el otro.

   - Yo lo decía por el niño, como es tan rubio…

   ¡Buaaa!

   Ayose no adivinaba en qué había metido ahora la pata. El resto del trayecto duró casi media hora. Lucía le contó toda la historia. Se sentía mejor al poder contar todo a un completo desconocido que no volvería a ver más; era como ir al psiquiatra, pensó en algún momento a lo largo de la narración. Cuando llegaron a Las Puntas, Lucía se encontraba algo mas animada. En cambio, Ayose estaba algo indispuesto.

   - ¿Te encuentras bien?- Le preguntó Lucía al verlo un poco blanco.

   - Sí, me mareé un poco- contestó Ayose apoyado en el coche.

   - ¿No habrá sido por la charla?

   - No, qué va, desde pequeño me mareo en coche, incluso conduciendo.

   Lucía lo miró extrañada.

    

    

    

    

   La fiesta se había organizado en un hotelito erigido en un roque saliente en medio del mar al que se accedía  por un camino construido sobre las rocas. Ayose le explicó que el hotel era considerado el más pequeño del mundo y que tan sólo contaba con cuatro habitaciones. A Lucía le pareció todavía mucho más pequeño, la construcción tenía una planta muy extraña, estrecha y alargada. Todas las paredes exteriores eran de piedra negra y contrastaban con las pocas ventanas que eran blancas. Ayose le contó que se trataba de un antigua casa de dos alturas del siglo diecinueve que había sido restaurada en los años setenta y que habían convertido en hotel.

   Mientras avanzaban por el camino de acceso, Lucía sintió como le salpicaban las olas que se estrellaban contra el pequeño acantilado sobre el que se encontraban. Al sentir las frías gotas de agua en su cara, le embriagó una extraña sensación de libertad, como si todo lo que había dejado en el Parador estuviera a más de cien años de distancia. Era la primera vez en todo el día que podía respirar sin sentir una opresión en pecho, poco a poco, fue sintiéndose más optimista. Se acercaron hasta una nevera baja y alargada que hacía a la vez de barra. Ayose abrió la nevera y sacó dos latas de cerveza, le ofreció una a Lucía pero ésta prefirió coger un refresco, no solía beber. Alargó el brazo hasta la nevera y cogió una cola. Se acercaron dos chicos de la misma edad que Ayose y lo saludaron de forma muy efusiva. El joven camarero hizo las oportunas presentaciones, Lucía no llegó a entender bien sus nombres debido al gran altavoz que habían situado junto a la barra. Los tres muchachos empezaron a entablar una animada conversación que para Lucía resultó del todo inaudible. Ella se limitaba a sonreír y asentir con la cabeza de vez en cuando. Cuando todos reían, ella también lo hacía y así pasaron alrededor de diez minutos. Finalmente, Lucía se cansó y, aprovechando que había terminado su refresco, se excusó con que tenía que ir al baño. Le indicaron que podía ir dentro del hotel, los chicos continuaron con su entretenidísima charla.

   Dentro del hotel, la cosa no estaba menos animada, de hecho, Lucía tuvo difícil abrirse paso por la pequeña recepción. Chicos y chicas de no más de veinte años se agolpaban desde la entrada hasta las escaleras. En un par de ocasiones, intentó que le indicaran dónde estaba el servicio pero los grupos de gente estaban muy concentrados en sus divertidas charlas. Por un lado, apareció un chico con una bandeja metálica llena de copas, tropezó con otro que en ese momento contaba una historia que, por lo visto, requería de grandes aspavientos con los brazos. Uno de los vasos se derramó sobre la espalda de una chica, se armó algo de revuelo y todo el mundo alrededor se preocupó por la espalda mojada. El chico apoyó la bandeja en una pequeña mesa, momento que aprovecho Lucía para adentrarse un poco más entre el gentío. Consiguió llegar hasta el servicio y luego hasta la improvisada barra junto a unas escaleras.

   - ¡Hola, ¿me pones una Coca-Cola por favor?- Le dijo a la camarera.

   - ¡Aquí tienes!- Le dijo con acento italiano. Al ver que Lucía se disponía a sacar la cartera, la bella camarera levantó la mano.- ¡Está “tutto” pagado por la fiesta!

   - ¡Gracias!

   Se acercó a la escalera y se sentó en el quinto escalón. Desde allí tenía una buena perspectiva de todo, la gente parecía pasarlo bien y quién era ella para llevar la contraria a toda aquella buena gente. Hacía mucho calor y la Coca-Cola se había acabado demasiado rápido para el gusto de Lucía. Aún así, continuó un rato jugueteando con los hielos, sorbiéndolos una y otra vez, introducía uno en su boca y lo saboreaba hasta que el frío era tan intenso que no tenía más remedio que volverlo a dejar en vaso. En mitad de sus acrobáticas maniobras con los hielos, dos chicos se sentaron a ambos lados de Lucía. Ella no se percató hasta que, ya sentados, se giró y vio que se trataba de la pareja con la que había coincidido en el incidente por el coche de alquiler esa mañana.

   - ¡Hola!- Dijo el que se había sentado a su derecha.

   A Lucía le causó tal impresión que, sin poder evitarlo, se tragó el hielo que tenía en la boca. El cubito se quedó atascado en su garganta sin dejarle respirar, se levantó y empezó a agitar los brazos.

   - ¿Qué te pasa, estás bien?- Preguntó el chico levantándose.

   Lucía le hizo gestos dándole a entender que no podía respirar. Él lo captó de inmediato, rápidamente se colocó detrás y comenzó a realizarle la maniobra de Heimlich. 

   - Uno, dos… uno, dos- repetía el chico que tenía a su espalda, mientras el otro le intentaba abrir la boca.

   Por fin, Lucía expulsó el cubito de hielo que describió una perfecta parábola hasta la parte baja de la escalera. Un grupo de chicos que estaban bebiendo a los pies de la escalera fueron testigos de toda la operación y, cuando Lucía escupió el hielo, hubo una gran ovación.

    

    

    

    

   La pareja estaba alojada en el propio hotel, así que decidieron que lo mejor sería llevar a Lucía a su habitación para que se recuperara tranquilamente. Allí le dieron un poco de agua y rápidamente recobró el aliento. Los tres se sentaron en la cama puesto que la habitación no tenía demasiado mobiliario.

   - Muchas gracias - dijo Lucía.- Me habéis salvado la vida.

   - Bueno- contestó Berto.- No te vayas a poner melodramática ahora.

   - Gracias de todos modos.- Hizo un ligera pausa y continuó.- Por cierto, quiero disculparme por lo esta mañana, la verdad es que…

   - La verdad,…- le cortó el bajito.- Nosotros no estuvimos nada bien. Si alguien tiene que disculparse, somos nosotros,… y sobre todo yo. Perdí los nervios, tanta meditación y acabo perdiendo los nervios a la primera de cambio. De verdad, disculpa nuestro pésimo comportamiento.- El chico se puso la mano en el corazón al decir esto último.

   - No hace falta, yo tampoco estuve muy afortunada- se disculpó Lucía.

   - En cualquier caso, el que debería disculparse es el tipejo de la cola. Por lo menos conseguimos que se disculpara con las dos señoritas del rent a car- le contó Berto.

   - Por cierto, yo soy Miguel- dijo el otro.- Aunque todos me llaman Micky, espero que me llames Micky.

   - Encantada Micky, yo soy Lucía.- Le tendió la mano que el joven estrechó firmemente y con una sola sacudida.

   - Yo soy Berto- dijo que estaba detrás. Se abalanzó sobre Lucía y le plantó dos besos.

   - ¿Has venido para la Travesía a nado de La Restinga?- Preguntó Micky.

   - ¡Nooo, qué va!- Contestó Lucía.- Es una historia un poco larga y… algo rocambolesca.

   - ¿Rocambolesca? Parece interesante- dijo Berto.- Anda, cuéntanos.

   - ¡Calma my friend!- Dijo Micky.- Lo primero es preparar unos margaritas.

   - ¿Margaritas?- Preguntó lucía extrañada.

   - Nosotros no salimos sin una estupenda provisión para preparar unos fantásticos margaritas- dijo Berto.- Micky los hace riquísimos.

   - Bueno, no sé si debería- dijo Lucía.- Yo no acostumbro a beber.

   - Los margaritas no tienen casi alcohol, sólo un poquito. Un día, es un día chica- le contestó Micky.- No te preocupes, no te dejaremos beber más de la cuenta.

   - En ese caso, me apuntó- confirmó Lucía.

   - ¡Así se habla!- Dijo Micky levantándose de la cama.

   El joven se acercó al mini bar que había sido convenientemente vaciado y reemplazado su contenido por dos bolsas de hielo y unos cuantos limones. Sacó todo y lo dejo en el escritorio. De dentro de una gran bolsa de viaje apareció una batidora de vaso, como si de un par de calcetines se tratara. La conectó a la pared y la apoyó junto a los limones. Luego colocó a su lado una botella de tequila y otra de Cointreau.

   - Éste es el toque secreto- dijo con la botella de Cointreau en la mano. 

   Mientras Micky elaboraba los margaritas, Berto conectó su teléfono al puerto USB del despertador, del aparato empezó a sonar “Me olvidé de vivir” de Julio Iglesias.

   - Me encanta Julito, además me ayuda con el tema de la relajación. Es que tengo un trabajo muy estresante. Soy nutricionista, si vieras las peleas que tengo con mis pacientes- dijo un sonriente Berto.

   Micky comenzó a contonearse cortando limones. Después de colocar el hielo en la batidora, dio un giro completo y continuó añadiendo tequila y Cointreau. Puso en marcha la batidora durante unos segundos. Por último, metió el dedo y probó la mezcla.

   - ¡Perfecto!- Exclamó.

   Sirvió los margaritas y los tres brindaron antes de beber.

   “Realmente estos margaritas están deliciosos pero un poco fuertes”- pensó Lucía.

   - ¿Seguro que no tienen mucho alcohol?- Preguntó Lucía.

   - Un poco pero es como todo, un día al año no hace daño- contestó Berto.

   - Bueno y ahora ya puedes contarnos esa historia tan… ¿cómo dijo Berto?

   - Rocambolesca- apuntó el joven.

   - Eso, rocambolesca- dijo Micky con cierto tono misterioso.

   - La verdad es que es un poco triste- dijo Lucía.

   - Te animaremos- dijo Berto impaciente.- Tú empieza.

   Lucía comenzó a narrar toda la historia, contó que estaba el la isla para el bautizo de su hijo Argimiro, por supuesto el nombre causó unas cuantas risas. Se remontó a los orígenes de la que acabó calificando como “la singular tradición de bautizar a toda su familia en la isla”. Confesó aquella desastrosa noche con Erik, asegurándoles que ni ella misma sabía qué había pasado realmente. Contó cómo Erik se negaba a revelarle la verdad, cosa que no podía entender siendo tan amigos que, incluso, iba a ser el padrino de su hijo. En ese punto, lloró un poco pero se recompuso para seguir explicando su charla con Don Damián; luego todo el lío de la servilleta. Más risas. Contó su visita a la habitación de Erik sin conseguir que ni siquiera se levantara de la cama. En este punto, Micky y Berto estaban absolutamente indignados con la actitud que estaba mostrando Erik. Berto comentó que, hasta ese momento, había tenido un buen concepto de los escandinavos pero que, a partir de ahora, no quería saber nada de ellos. Micky le corrigió asegurándole que Islandia no tenía nada que ver con los países escandinavos. Se montó un pequeño alboroto respecto al asunto pero todos convinieron en que lo importante era que estaban de acuerdo en estar indignados con Erik. Aprovechando la indignación general, Micky propuso un receso para preparar otra jarra de margaritas, Lucía y Berto aprovecharon para ir al baño por turnos. Julito seguía cantando desde el teléfono de Berto, esta vez sonaba una lastimera “A veces llegan cartas”. Berto tenía una colección completa y las seleccionaba como banda sonora de la historia de Lucía. En unos minutos volvieron a sus posiciones y retomaron la historia. Lucía continuó contando lo que había pasado en la cena, la discusión con Paco, sus últimas palabras. Volvió a llorar. Ellos la escucharon en todo momento. Intentaron interrumpirla lo menos posible, preferían oír la historia completa hasta el final antes de opinar. El problema es que, al final de la historia, los tres estaban bastante trompa.

   - Es increíble que tu marido haya dicho lo que dijo- dijo Berto y todos asintieron.

   - Y lo peor es la actitud de Erik- dijo Lucía y todos asintieron otra vez.

   - No, lo peor es que no sabes quién es el padre y no deberías celebrar ese bautizo sin estar segura- dijo Micky,- ¿alguien quiere más margarita?- Y todos asintieron.

   Micky preparó la tercera jarra acabando la botella de tequila por completo. Rellenó las copas y los tres se sentaron juntos con la espalda apoyada en el cabecero de la cama. Ahora Julito cantaba “Me va, me va”. Los tres hacían los coros al unísono.

   - ¡¡Me va, me va, me va, me vaaaa!!

   - ¡¡¡Uueeeh!!!- Chilló Berto imitando a Julio.

   - ¡¡Me va la vida, me va la gente de aquí y de allá!!

   - Quiero proponer un brindis por Lucía- dijo Berto.- Una tía genial a la que, sin duda, teníamos que haberle conseguido su coche esta mañana.- Todos brindaron y bebieron.

   - Yo también propongo un brindis- Lucía levantó su copa.- Por Micky y Berto, la pareja más simpática y relajada que conozco.

   Todos brindaron y bebieron una vez más.

   Una hora después, los ánimos empezaban a flaquear. Julio seguía cantando tangos, en el teléfono ahora sonaba “Volver”. Micky había caído rendido, seguramente por el cansancio de preparar todos aquellos margaritas, aunque también habían contribuido en mayor medida los que había bebido. A Lucía le costaba pronunciar correctamente las palabras y perdía el hilo de lo que decía con demasiada facilidad. Berto aguantó como un caballero la charla de Lucía, sabía que necesitaba desahogarse con alguien y ahora mismo ellos eran su única oportunidad. Lucía se dio cuenta de que sería mejor retirarse cuando, en su última incursión al baño, dejó la puerta entreabierta para poder continuar hablando. Sin duda, aquello ya excedía el límite de su desvergüenza. Así que se despidió de Berto, le dio un beso a Micky como si se despidiera de un niño pequeño que se hubiera quedado dormido. Les dio las gracias por aquella noche y, por último, les insistió en que estaban invitados al bautizo si al final llegaba a celebrarse, por supuesto. 

   Cuando bajó a la recepción del hotel, se había marchado más de la mitad de la gente. Buscó a Ayose pero no lo veía por ninguna parte. Al salir del hotel, se lo encontró sólo, sentado en los tres escalones de la entrada. Lucía se sentó a su lado sin decirle nada, él se giró sorprendiéndose.

   - ¡Lucía!- Exclamó.- ¿Dónde te habías metido? Estaba muy preocupado.

   - Es que me encontré con unos amigos y hemos estado hablando un rato.

   - Un buen rato, querrás decir- dijo algo molesto Ayose.- Ni te imaginas todo lo que se me había ocurrido que te podía haber pasado.

   - ¿Qué me iba a pasar?

   - Muchas cosas- contestó un nervioso Ayose.- Te podías haber asfixiado con un cubito de hielo, por ejemplo o haberte quedado encerrada en el baño. Aunque eso ya sé que no ha pasado porque te he buscado por todos los aseos. Además, te noto algo achispada, ¿no habrán intentado emborracharte esos amigos?

   A Lucía le enterneció la preocupación del joven camarero y le dio un beso en la mejilla.

   - Bueno, no pasa nada. Ahora ya me quedo más tranquilo- Ayose se sonrojó.

   Ambos se quedaron un rato mirando las olas golpear en las rocas, la luna llena las iluminaba con mucha intensidad y el espectáculo le pareció muy relajante a Lucía. Ayose interrumpió el momento.

   - ¿Ya has pensado qué vas a hacer con el bautizo?

   - Ni idea, creo que habrá que anularlo. Le he dado muchas vueltas pero no veo ninguna solución. Mañana va a ser un día muy triste.

   Lucía miraba fijamente hacia los roques inundados por el agua cada pocos segundos. Los ojos se le humedecieron, cuanto más intentaba no llorar, más se le encharcaban. Finalmente una lágrima se deslizó por su mejilla. Al verlo, Ayose le pasó su brazo por encima del hombro.

   - ¿Hay algo que yo pueda hacer?- Preguntó el joven.

   - No, cariño, no lo creo.

   Luego Ayose inocentemente le preguntó.

   - ¿Y hay algo que tú puedas hacer?

   Lucía al oír aquello levantó la cara, se secó los ojos y le volvió a dar un beso en la mejilla.

    

    

    

   12

    

   La pelea con Erik había despejado en parte la cabeza de Paco. Un sentimiento entrelazado de humillación y rabia cabalgaba desde los dientes apretados hasta sus pies mojados y, de vuelta, se paraba en la boca de su estómago retorciéndolo, lo que le producía una extraña sensación de ansiedad. Después de la caída a la piscina, salió disparado del Parador sin rumbo fijo. Lo único que quería era alejarse lo máximo posible de todo lo que acababa de suceder. Empezó a caminar por el margen de la carretera que conducía al Parador; pronto la oscuridad se hizo total y lo único que iluminaba su camino era la luna llena. Paco la miró en varias ocasiones y, al final le gritó con todas sus fuerzas.

   - ¡Deja de juzgarme!

   Luego balbuceó algo inaudible e inconexo hasta para él. Caminaba siguiendo la línea blanca de la oscura carretera intentando mantener el equilibrio sobre la misma, algo que a duras penas conseguía. Un par de kilómetros después, llegó hasta un apartadero de coches en el que estaban estacionadas un par de caravanas. Decidió que ya había caminado bastante y se acercó para ver el mar. Al pasar junto a una de las caravanas, perdió el equilibrio y tropezó con el guardabarros trasero. El apartadero tenía un rampa que llegaba hasta la playa, bajó a trompicones. Las piernas iban por delante de su cabeza y en una ocasión a punto estuvo de resbalar y caer rodando. La playa de rocas negras había sido acondicionada en su mitad más alejada al mar. Unos muros de piedra de poco más de un metro contenían una terraza superior que había sido rellenado de fina arena negra. Paco avanzó por la arena hasta llegar al muro. Torpemente consiguió saltarlo alcanzando la playa original que era de rocas. Cuando llegó a la orilla, contempló el apacible mar. La luna se reflejaba por completo sobre la cresta de las olas antes de llegar a menos de un metro de Paco. En ese momento, le pareció una buena idea mojarse los pies. Intentó quitarse los zapatos pero era incapaz de mantener el equilibrio con una sola pierna apoyada en el suelo. Lo único que consiguió fue dar un par de vueltas sobre sí mismo. Al final, se desmoronó sobre la playa, ya no le quedaban fuerzas para pelear. Mientras pensaba que nunca antes había visto tantas estrellas en el firmamento, dejó que el suave roce de las olas en la orilla le empaparan por completo.

   Pensó en Lucía, en cómo a su alrededor su vida se había convertido en una gran mentira. Lo había dejado todo por Lucía y ahora resultaba que era una tomadura de pelo; ni siquiera su hijo era su hijo. “¿Qué se había creído?” La rabia le hacia apretar fuertemente los dientes. “¿Cómo no se había dado cuenta de nada?” Por su cabeza pasaban imágenes de Lucía y Erik haciendo el amor, luego como una familia feliz con el pequeño Argimiro. Otras de sus amigos mirándole con compasión y cierto sentimiento de culpa porque, quizá, algunos ya lo sabían y no le habían querido contar nada. Lo peor de todo es que quería a Lucía con toda su alma y eso le hacía sufrir aún más.

   -¡¿Por qué, por qué?!- Gritó con todas sus fuerzas, luego comenzó a llorar desconsolado, su mundo se había ido al traste en un solo día.

    

    

    

    

   Gabino se despertó sobresaltado, todavía no se había hecho a la idea de dormir en una caravana en medio de la nada. Aquella escapada romántica no era lo suyo. Hacía un año que Julia, su mujer, había muerto. Llevaban cuarenta y nueve años casados, sólo les faltaba uno para las bodas de oro y lo tenían todo planeado. Habían decidido juntar a toda la familia en un crucero por el Adriático. Llegarían hasta las islas griegas, a Santorini, donde siempre habían soñado con pasear entre sus casas blancas a la luz de una luna que resultaría ser maravillosa. Pero siete meses antes, Julia le dijo que tenía que hablar con él. Se sentaron en la vieja mesa de la cocina y allí le rompió el alma. Le explicó que le habían detectado un cáncer de pulmón, adenocarcinoma, que había metástasis, que la recuperación no era posible. Le daban cinco meses de vida y no quería pasarlos combatiendo algo que sabía que no tenía remedio. Prefería estar con él hasta el final, como siempre habían estado. Tres meses después, Julia murió mientras dormía junto a Gabino. Los primeros seis meses habían resultado muy duros sin Julia, no acaba de acostumbrarse a tener que hacerlo todo él en la casa. La echaba de menos y la seguía queriendo pero le había prometido que seguiría viviendo. Y a su modo lo intentaba. Empezó a salir más a la calle, se apuntó a bailes de salón y allí conoció a Clara, una divorciada veinte años más joven que él con la que rápidamente entabló una bonita amistad que acabó en romance. Clara siempre había sido un poco hippie y convenció a Gabino para recorrer las Islas Canarias en una caravana. Al viudo no le hacía demasiada gracia pero, como él les contaba a los amigos, -“me ha devuelto las ganas de vivir”-. De ningún modo deseaba que aquello se terminara, así que aceptó sin rechistar. Después de estar acampados en La Gomera y Tenerife, le había llegado el turno a El Hierro. El viaje estaba resultando muy agradable, en cambio las noches en la caravana se le estaban haciendo muy largas. No le había comentado a Clara nada, sin embargo, cuando se quedaba a oscuras en la cama en medio de la nada, sentía un miedo terrorífico. Así que las noches las pasaba en una entrevela que le tenía aturdido el resto del día.

   Había notado como si algo o alguien golpeara la caravana, se giró hacía Clara pero ésta dormía plácidamente. Se incorporó lo más lento que pudo para no despertarla. Con lentos movimientos se puso el batín, era lo último que le había comprado Julia y se había prometido que le acompañaría a todas partes. Se preguntó qué pensaría Julia si pudiera verle ahora mismo, durmiendo en una rulot en medio de una playa desierta con una chica veinte años más joven que él. Se calzó unas zapatillas de deporte sin deshacer los cordones, miró por el parabrisas delantero pero no vio nada. Entonces decidió salir, no sin antes coger un rodillo de amasar de la pequeña cocina. La noche era fresca comparada con el día. El viento que soplaba del mar, unido a la sensación de miedo, le produjo un escalofrío al abrir la puerta de la caravana.

   - Hola- dijo en voz baja.

   Junto a ellos había otra caravana, le tranquilizó el hecho de que no hubiera sido asaltada y estuvieran todos muertos a su alrededor. Rodeó la suya comprobando que todo estaba en orden. Supuso que se trataría de algún gato o simplemente el viento. Cuando se disponía a entrar de nuevo, oyó que alguien gritaba en la playa. Se acercó hasta la barandilla azul al borde del aparcadero pero no vio nada. Únicamente se oía el murmullo de las olas. La luna brillaba con fuerza, como si de un gran foco se tratara. La luz se reflejaba sobre el mar haciendo que las crestas de las olas parecieran estar encendidas. Entonces se fijo en la orilla y en que había algo tendido en el suelo. 

   - ¡Es un delfín varado…!- Exclamó en voz baja y corrió hacia la playa.

   Había oído muchas historias de delfines y cetáceos varados en las playas. Sabía que el tiempo era fundamental, tenía que llevarlo de nuevo hasta el mar antes de que fuera demasiado tarde para aquel bello animal. Ya se imaginaba contando la anécdota a sus amigos del Cine Club. Aquello iba a ser lo más sonado desde que consiguieron una copia pirata de “El último Tango en París”. Los amigos le pedirían una y otra vez que repitiera la heroica historia de cómo, él solo, en la noche y sin ayuda, consiguió salvar aquella criatura marina. Por supuesto, él tendría que añadir algunos detalles inventados que le dieran algo más de empaque. Lo de los miedos nocturnos quedaría descartado, obviamente. Quizá, él hubiera sido el único en poder distiguir los sonidos de lamento del delfín, o mejor, había sentido un escalofrío, una especie de sexto sentido que le indicó que algo malo estaba sucediendo en la playa. Mientras corría, no pudo evitar sonreir pensando en la buena suerte que había tenido. Pese a sus setenta años, estaba en buena forma y cruzó la playa sin problemas. 

   Al llegar a la orilla, contempló horrorizado que lo que estaba varado no era un hermoso delfín, sino un estúpido personaje que tumbado hacia arriba chapoteaba con el agua. ¡Qué decepción! Adiós a la gloria en el Cine Club.

   - ¡Oiga, ¿se encuentra bien?!- Preguntó educado pero muy desilusionado.

   El hombre no parecía oírle y, si lo hacía, no se daba por enterado. Gabino decidió acercarse más.

   - ¿Me oye?- Volvió a preguntar.

   Paco se giró al oír a alguien detrás de él, vio a un hombre con una especie de porra en la mano. Creyendo que se trataba de un loco que iba a agredirle, se incorporó de un salto y empezó a correr por la playa. Cuando llegó a lo muros de piedra, intentó treparlos sin demasiado éxito. Nervioso, se giró viendo como el hombre de la porra se acercaba lentamente.

   - ¡No se acerque!- Le gritó.- ¡Le advierto que domino el Jiu-jitsu!

   Gabino se aproximaba al hombre con la intención de tranquilizarle. Paco, al ver como su agresor se dirigía hacia él, cogió una piedra de la playa y se la lanzó con todas sus fuerzas. El canto le impactó a Gabino en su muslo izquierdo.

   - ¡Ahhh!

   Gabino, incrédulo, comenzó a correr hacia Paco y éste salió disparado en dirección hacia la orilla. El cuadro visto desde la carretera, era ridículo: ambos corrían en círculo dando vueltas a la playa. Al cabo de cinco minutos Paco se detuvo, adoptó una posición de defensa con los puños en alto y casi sin aliento, le gritó a Gabino.

   - ¡Está bien, ven a por mí pero te advierto que pienso resistirme!

   - ¡¿Es que está usted loco o borracho?!- Contestó Gabino exhauso.

   - ¡Un poco de cada, sobre todo loco, así que no se acerque!- Exclamó Paco intentando recobrar el aliento.

   - ¿Un poco de cada…?- Dijo Gabino en voz baja  y luego añadió para que Paco le oyera.- ¡Está bien, haga lo que quiera, yo me voy a dormir!

   Al ver que el hombre se daba la vuelta hacia la carretera, Paco cayó en la cuenta de las caravanas que poco antes había dejado atrás. De golpe, entendió toda la situación y corrió hacia el hombre.

   - ¡Espere!- Gritó acercándose.

   Al verlo, Gabino se sobresaltó. 

   - “¿No será capaz de volver a lanzarme un piedra?”- Pensó mientras agarraba firmemente el rodillo de madera.

   Paco se acercó lentamente los últimos metros para no asustar al hombre.

   - Lo siento. Al verle de pronto con ese rodillo en la mano, me he asustado un poco- se disculpó Paco.

   - Ya…- contestó Gabino.- He oído un ruido y pensé que podía haber…, no importa. Luego, al verle en la orilla tirado, le he llamado varias veces pero, como no contestaba creí que podía necesitar ayuda.

   - Muchas gracias por intentar socorrerme, me llamo Paco- le tendió la mano.

   - Gabino - dijo chocándole la mano.  Al hacerlo, notó como Paco tiritaba de frío.

   - Gracias de nuevo, Gabino.

   - Bueno, no ha sido para tanto. Será mejor que le traiga una toalla, las noches de verano en El Hierro, aunque parezcan cálidas, pueden ser frescas.- Gabino se levantó y dejó a Paco tiritando, sentado en medio de la playa.

   Paco se sentía un poco avergonzado y a punto estuvo de largarse antes de que volviera aquel hombre; estaba seguro de que tampoco le hubiera importado demasiado. Se sentía tan cansado que, hasta la idea de huir, le pesaba sobre sus huesos. Además, no quería volver a la habitación con Lucía. 

   Estando inmerso en sus pensamientos, llegó Gabino con unas toallas, algo de ropa seca y dos tazas de café caliente.

   - Muchas gracias- dijo Paco quitándose la ropa.

   - Ahora te secas y nos tomamos el café caliente que, además de entrar en calor, te despejara la borrachera- dijo Gabino sonriendo.

   - Gracias, lo tomaré pero le aseguro que, después de la carrerita, la borrachera ha desaparecido por completo.

   Se sentaron debajo de unos porches de paja que estaban al inicio de la playa. El café, pese a ser soluble, le supo de maravilla a Paco. Tras un rato hablando de temas intrascendentes, Paco dijo.

   - Será mejor que me vaya, no quiero molestarle mucho más.

   - No es ninguna molestia- contestó Gabino,- tengo insomnio, no me hago a la idea de dormir en una caravana en medio de ninguna parte. Además, aún no me has contado por qué estabas gritándole al mar.

   Gabino pasaba la mayoría de las noches desvelado, así que, no le importaba compartir un rato con alguien nuevo. Además, sentía curiosidad por averiguar qué estaba haciendo Paco, vestido con chaqueta, tirado en la orilla de una playa en medio de la noche y la nada. Paco sonrió y bajo la cabeza un poco avergonzado.

   - Pensé que mi vida era completa y en un momento se ha desmoronado como un castillo de naipes- contestó con la mirada baja.

   - La vida no siempre es de color de rosa, la forma en la que nos enfrentamos a esos momentos complicados es la que nos hacen apreciar más el resto de nuestro tiempo en este mundo. La vida siempre sigue y, cuando menos te lo esperas, te regala cosas por las que volvemos a querer luchar.

   - Brindo por eso- dijo Paco acercando su taza de café a la de Gabino.

   - ¿Y qué es lo que ha pasado en tu vida para que haya desmoronado tan fácilmente?

   - Si le digo la verdad, tampoco sabría explicarlo muy bien,… ha sido tan rápido y confuso que, al recordarlo, todo parece una fantasía. Mejor dicho, una horrible pesadilla.

   - A veces, si compartes tus problemas con alguien, tú subconsciente encuentra una solución. Cuéntame qué te ha pasado, seguro que al menos te sentirás más aliviado.

   - Todo ha empezado esta mañana…- Paco inició un relato de los hechos desde la charla con su madre hasta la pelea con Erik. A medida que avanzaba en la historia, se daba cuenta de que todo cobraba sentido.

   - Desde luego, es un golpe muy duro- dijo Gabino.

   - Durísimo. Lo peor de todo es que sigo queriendo a Lucía y a mi hijo,… bueno al niño, como si fuera mi hijo. Gabino, desde que conocí a Lucía nunca he pensado en ninguna otra mujer, ella era todo lo que necesitaba en la vida. Ahora no sé que voy a hacer…

   - Pues hacer como si nada de todo eso hubiera pasado.

   - ¿Después de lo que sé? No creo que sea posible.

   - Debes olvidarlo. Te contaré algo, cuando llevaba quince años casado con mi mujer, tuve una aventura con una amiga suya. La cosa no llegó a ir en serio pero duró más de un año, ambos estábamos casados y fuimos discretos. Me sentí mal por mi mujer y decidí cortar el asunto. En ese momento, sentí el impulso de contárselo todo a Julia pero me resistí, y fue la mejor decisión de mi vida. Años más tarde, la amiga de mi mujer me confesó que, por despecho hacia mí, le había contado todo a Julia justo después de que la dejara. Julia no me dijo nada, sabía que había acabado y prefirió no sacarlo a la luz. Continuamos casados otros treinta maravillosos años, hasta que falleció; en todo ese tiempo nunca me lo reprochó. Yo sabía que ella lo sabía todo y ella que yo sabía que lo sabía; pero hicimos como si nunca hubiera pasado y aquello nos dio treinta años más de felicidad. Éste es mi consejo Paco, olvídalo. Quieres a tu mujer y tienes un hijo precioso. Si no te hubieras enterado, ahora te sentirías el hombre más afortunado de la tierra. Todavía puedes serlo.

   Paco permaneció en silencio mirando a Gabino, tomó el último sorbo de café y se levantó.

   - Puede que tengas razón- dijo Paco.- He de irme, gracias Gabino.

   - Ha sido un placer.

   Paco se encaminó hacia las escaleras para subir hasta la carretera. Ardía en deseos de volver lo antes posible al Parador y esperar en la puerta de su habitación a que Lucía saliera.

   - Juventud, divino tesoro- dijo Gabino con nostalgia.
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   El sol intentaba atravesar el mar en uno de los amaneceres más increíblemente bellos que Lucía podía recordar. El Roque de la Bonanza le pareció mucho más hermoso de lo que recordaba. Desde que habían salido del hotelito, Ayose llevaba conduciendo más de una hora, tiempo suficiente para pensar en lo que le iba a decir a Paco. Las cosas se habían salido de madre con demasiada rapidez, ahora Lucía se ocuparía de volver a colocarlas en su sitio. De vez en cuando, sentía punzadas en su cabeza por la resaca de los margaritas.

   El joven camarero apagó el motor de su coche justo en la entrada del Parador.

   - ¿Estás bien Lucía? No hablaste nada durante el viaje.

   - Perfectamente. Y todo gracias a ti.

   - ¿A mí? Si yo no hice nada.

   - Más de lo que puedas imaginar.

   - Si tú lo dices… En cualquier caso, me alegro mucho por ti.

   En ese momento, uno de los conserjes que empezaba su turno, pasó caminando por delante del coche y los vio charlando.

   - ¿Tendrás problemas?- Preguntó preocupada Lucía.

   - No, ni te preocupes. Ése es un cotilla, así que me esperan unas cuantas bromas pero nada serio. Además, haberte podido ayudar ha valido la pena.

   Lucía le sonrió y le dio un beso en la mejilla. Ayose no sólo se puso colorado, sino que inconscientemente volvió el tic a su ojo. 

   - Tendré que aprender a no ponerme tan nervioso con las chicas- dijo el joven avergonzado.

   - No te preocupes, estoy segura de que vas a conquistar muchos corazones.

   Después de bajar, se despidió levantando el brazo hasta que el coche volvió a la carretera. Caminó lo más rápido que pudo al pasar por recepción, lo cual no impidió que los dos conserjes comentaran algo entre ellos. Una vez se cerraron las puertas del ascensor, respiró. Ahora venía lo más difícil, encontrarse con Paco.

   Cuando giró en el pasillo que llevaba hasta su habitación, vio a su marido sentado en la puerta por la parte de fuera, seguramente esperando a que ella saliera. Señal de que no había pasado la noche dentro. La imagen reconfortó a Lucía, sobre todo si significaba cierto grado de arrepentimiento por parte de Paco de lo dicho la noche anterior. A punto estuvo de salir corriendo a su encuentro, se frenó al imaginar las explicaciones que tendría que dar por su aspecto y por no estar dentro de la habitación. Rápidamente se escondió detrás de la esquina del pasillo, la resaca le impedía pensar con fluidez. Buscaba algún tipo de excusa pero no se le ocurría ninguna lo suficientemente convincente. Entonces recordó la enredadera que subía hasta su habitación desde el jardín de la piscina. Su cuarto estaba en el primer piso, no sería difícil llegar hasta el balcón. Por otra parte, a esa hora todavía no habría llegado nadie a la zona de la piscina y podría trepar sin ser vista; luego abriría la puerta desde dentro. Era un plan sencillo, ya se veía reconciliada y en brazos de Paco. No le haría esperar más. Así que bajo de nuevo las escaleras a toda prisa, al llegar al hall, los recepcionistas la miraron y volvieron a comentar alguna cosa entre ellos. No le importó demasiado, al fin y al cabo, no sería lo más raro que habían visto por allí.

   Llegó a la piscina, efectivamente era demasiado pronto para que hubiera nadie. Contó los balcones buscando su habitación, realmente no hizo falta, una toalla del pequeño Argimiro marcaba cual era el suyo. Se acercó al pie de la enredadera, respiró hondo y comenzó a trepar. Casi resbala en el último paso, no obstante, llegó al balcón sin demasiados problemas. Una vez arriba, en el balcón se congratuló del éxito de su plan, estiró el brazo para abrir la puerta corredera de la terraza pero estaba cerrada. No lo podía creer, la niñera debió cerrar con llave la puerta. Tenía que pensar rápido en otro plan, la cabeza no paraba de darle vueltas pero no hacia donde Lucía quería . 

   Ya está. Bajaría de nuevo, iría hasta el cuarto de baño de la recepción. Allí se asearía, se arreglaría el pelo y volvería a la habitación. A Paco le diría que había estado dando un paseo matutino para pensar en todo lo que había sucedido la noche anterior. Se mirarían y eso bastaría para perdonárselo todo. Eso es lo que iba a pasar.

   Al empezar a bajar, se percató que era mucha más dificultosa la bajada que la subida. No encontraba con facilidad puntos de apoyo, cuando sólo le quedaba poco más de dos metros, su falda se enganchó en una de las ramas. Lucía intentó estirar la tela para destrabarla pero no resultaba sencillo. Su cuerpo tiraba hacia abajo y la falda seguía enganchada. Imposible, tenía que volver a subir para poder desprenderla. El problema era que ahora la falda no le permitía ver donde pisaba, tanteó la enredadera con su pie derecho hasta encontrar un lugar seguro donde apoyarse. En ese momento ya no le parecía tan buena idea el plan de escalada. Cuando estuvo segura de que el punto era firme, pasó todo el peso al pie derecho pero la rama no resistió y Lucía quedó sujeta únicamente por las manos. Estaba colgada de la enredadera con la falda en alto cubriéndole de cintura para arriba. Desde abajo, sólo se veía un par de piernas coronadas por unas bragas blancas con pequeños corazones rojos agitarse nerviosamente. Finalmente, las fuerzas le vencieron, abrió las manos y calló sobre el césped. No sufrió daño, al menos físico. La falda se rasgó y quedó enganchada en una de las ramas de la enredadera. Lucía se disponía a recuperarla cuando llegó una pareja de operarios para realizar labores de mantenimiento en la piscina. 

   Al verlos, la joven no supo qué hacer. Salió disparada, en ese momento el encuentro con Paco pasaba a un segundo plano. Lo urgente era llegar a su habitación sin ser vista por nadie. Abandonó la piscina y entró de nuevo en el Parador. Pasó de nuevo por recepción tan rápido que esta vez ni siquiera le interesó si los recepcionistas comentaban la jugada. Sin duda lo habrían hecho y, sin duda, eso sí sería lo más raro que habían visto por allí. Subiendo las escaleras, se encontró de frente con un grupo de al menos veinte turistas alemanes que se disponían a bajar. Dio la vuelta y corrió de nuevo en dirección a la piscina, una vez más pasó por recepción, ahora sí que se fijo en los recepcionistas que la miraron boquiabiertos. Cruzó la puerta de salida a la piscina, chocó con una pareja que había ido a reservar un par de tumbonas con sus toallas.

   - Perdón, buenos días- murmuró Lucía al pasar por delante de ellos, la pareja no contestó. Se quedó mirando con incredulidad, sobre todo el marido hasta que su mujer le pellizcó el brazo antes de entrar en el Parador.

   Lucía corrió hasta las tumbonas con las toallas, se enrolló una a la cintura. Lo peor ya había pasado. Se quedó mirando el agua, se arrodilló y hundió la cabeza en la piscina.  Los chicos del mantenimiento que habían estado observando toda la operación la miraban pasmados, más pasmados aún se quedaron cuando Lucía se quitó la blusa mostrando el sujetador. Se subió la toalla hasta cubrirse por completo. Arrojó la blusa en una papelera camino del interior. Una vez más, pasó por recepción.

   - Buenos días- saludó a los recepcionistas pero ellos no contestaron, únicamente la miraban embobados.

   - Buenos días- insistió.

   - Buenos días- esta vez ambos contestaron al unísono.

   Lucía subió las escaleras hasta el primer piso. Al llegar a su pasillo vio que Paco continuaba sentado junto a la puerta de su habitación. Cogió aire y empezó a andar hacia él. Cuando estaba a mitad de distancia, Paco la reconoció y se levantó como un resorte.

   - Hola Lucía- dijo Paco.

   - Hola- dijo Lucía muy seria haciéndose la ofendida, desde luego no se lo iba a poner tan fácil.- ¿Qué quieres?

   - Tenemos que hablar- Paco se miraba las manos que movía nerviosamente.- La verdad es que quería pedirte perdón por lo de anoche. Yo…

   - ¿Sí?- Lucía se quedó mirando con los brazos cruzados.

   - Oye, ¿de dviens﷽﷽﷽﷽1111111111111111111111.
aba las manos que movia continuamente111111111111111111111111111111111111111111111111111111111ónde vienes? Llevo aquí desde hace rato y no has salido de la habitación.- Paco cambió el tono de la conversación.

   - No podía dormir, salí a dar una vuelta. Luego he estado en la piscina nadando un poco.

   - ¿De noche?

   - Sí, estarás de acuerdo conmigo con que no ha sido una noche habitual, por así decirlo.- Lucía tenía que encauzar el tema y, sobre todo, no volver hablar de su noche.

   - Precisamente de eso quería hablar.- Parecía que Paco había vuelto al asunto principal y eso tranquilizó a Lucía.- Te mereces una disculpa.

   - ¿En serio?- Dijo Lucía con un agria sonrisa

   - De verdad que lo siento mucho Lucía- Paco agachó tanto la cabeza que Lucía casi se echa a reír.

   Se abrió la puerta de una de las habitaciones del pasillo, un hombrecillo con bermudas salió y caminó hacia ellos. Lucía no pudo dejar de fijarse en sus pies, llevaba sandalias con unos calcetines grises estirados casi hasta las rodillas.

   - Buenos días- dijo Paco cuando paso junto a ellos, Lucía simplemente asintió sonriendo

   - Good morning- contestó el hombre que continuó hasta el ascensor. Paco y Lucía esperaron callados a que el hombre subiera al ascensor, finalmente lo hizo y prosiguieron la conversación.

   - ¿Qué estaba diciendo?- Preguntó Paco.

   - Me decías que lo sentías mucho pero no me estaba pareciendo muy convincente.- Lucía tenía pensado mostrarse dura todavía un rato más.

   - Lo de ayer no tiene excusa posible, mi comportamiento estuvo totalmente fuera de lugar y mis afirmaciones… bueno, lo que dije, lo dije sin pensar y además… no lo pienso realmente.

   - Entonces, ¿a qué venía?

   Paco la miró callado unos segundos, pensó en la conversación que horas antes había tenido con Gabino.

   “Si no te hubieras enterado, ahora te sentirías el hombre más afortunado de la tierra. Todavía puedes serlo.”

   - Todavía puedo serlo- repitió Paco en voz baja.

   - ¿Cómo dices?

   - Lucía, soy el hombre más afortunado de la tierra por tenerte a ti y a nuestro maravilloso hijo.

   - ¿Ahora sí que es tu hijo?

   Paco no se lo podía creer, estaba siendo lo más transigente que podía. Iba a aceptar a su hijo sin volver a preguntarse si era suyo pero con bastantes dudas después de lo que había oído, ¿y aún así Lucía insistía en ponerle las cosas difíciles? Pero iba a aguantar, si algo había aprendido de estar casado era que un hombre jamás gana una discusión con su mujer. Es más, si insistía en su punto de vista la cosa se pondría peor y terminaría pidiendo perdón de todas formas. Así que, desde hacía tiempo, había decidido no llevarle la contraria a Lucía, a no ser que fuera un asunto de vida o muerte. Como, hasta ahora, no había tenido ninguno de ese tipo, ella siempre tenía la razón. En cambio, este asunto sí que era importante. Aunque deseaba reconciliarse con Lucía, no estaba seguro si debía ceder sólo él.

   - Lucía- dijo serio cogiéndole de la mano.- Los dos sabemos de lo que hablamos, seguir negando lo evidente sólo va a hacernos daño, mucho daño. No te voy a preguntar nada, no quiero saber nada. Tú eres mi mujer, te quiero con toda mi alma. Tenemos un hijo precioso. Sí, Lucía, tenemos. Argimiro es nuestro hijo, mi hijo, siempre lo será. Todos los días de mi vida voy a dar gracias a Dios por tener a Argimiro, por tenerlo con la única persona del mundo  con la que querría tener un hijo. Por tenerlo contigo.

   Una lágrima recorrió las enrojecidas mejillas de Lucía desde su ojo izquierdo hasta sus labios. Paco la recogió con su dedo índice con suma delicadeza, luego los dos se fundieron en un largo beso. 

   El interminable beso empezó a ir a más, Paco deslizó su mano por encima de la toalla bajando lentamente por la espalda de Lucía. Ella cogió las manos de Paco y las bajó mucho más hasta anclarlas en sus nalgas. Luego lo agarró del pelo y empezó a besarlo de forma salvaje, empujándolo contra la puerta de la habitación. Una vez, otra vez…

   Al oír el cerrojo de la puerta girar, Lucía y Paco intentaron recomponerse velozmente. La puerta se abrió y apareció la niñera.

   - Buenos días- dijo mirándolos con cara de sospecha.

   - Hola- dijo Lucía.

   - Si vienen a quedarse, ¿ya me puedo marchar?- Preguntó la joven.

   - Sí, claro, ¿tenemos que pagarte algo?- Dijo Paco.

   - No, no se preocupe. Me paga el hotel, ustedes sólo tienen que firmarme esta hoja con las horas totales.- Le entregó a Paco una hoja y un bolígrafo, que éste firmó sin leer. Lucía se acercó a la cuna donde dormía plácidamente el pequeño Argimiro.

   - ¿Ha comido?- Preguntó Lucía.

   - Sí, a las horas que me indicó el señor que me contrató. En realidad me dio un horario con todo tipo de detalles y unas casillas para rellenar lo que comió, si hizo cacas, pis, cuanto durmió… Está todo apuntado ahí.- Señaló hacia el escritorio.

   - Sí, mi padre es muy meticuloso- dijo Lucía dando gracias por una vez a la minuciosidad de Argimiro.

   - Bastante- dio la joven ya en la puerta.- Que tengan un buen día, adiós.

   - Hasta luego y gracias- contestó Paco y cerró la puerta.

   Paco se acercó a Lucía, ambos miraron a Argimiro, luego se miraron entre ellos.

   - Me parece que tenemos algo pendiente- dijo Lucía.

   Paco la cogió de la toalla y la atrajo hacia él. Se la desenrolló, contemplando con asombro que debajo llevaba bragas y sujetador.

   - ¿Y eso? ¿No habrás estado nadando así?

   - Es una larga historia.

   Se acercó a Paco y comenzó a besarle apasionadamente, le empujó hasta el baño, cerró la puerta y abrió el grifo del agua caliente. Los dos entraron en la ducha con la ropa aún puesta. De inmediato, la tela se pegó en la piel de Paco. Lucía tuvo que romper los botones de la camisa para poder quitársela. Él lo tuvo más fácil para desabrochar el sujetador. Lucía continuó hasta quedarse completamente desnudos. Se besaron, se quisieron como hacía tiempo que no lo hacían, se redescubrieron. Durante la siguiente media hora no existió nada más alrededor suyo.
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   - ¡Doctora Padrón, doctora Padrón sala dos!- Se oyó por el altavoz.

   La sala de urgencias era un hervidero, la noche había transcurrido con  relativa tranquilidad. A las cinco de la mañana se había producido la salida de un vehículo de una carretera. Nada de importancia, unas cuantas magulladuras y un pie torcido. Lo grave había sido después. Un par de coches se detuvieron junto al arcén para ayudar a los heridos con tan mala suerte que no se percataron que la curva donde habían estacionado no tenía visibilidad hasta encontrársela de frente. Unos chicos jóvenes que volvían de fiesta no pudieron esquivar los vehículos y chocaron contra todos los que estaban en el arcén. No se había producido ninguna muerte que lamentar y ninguno corría peligro, no obstante, todos habían sido trasladados al Hospital Virgen de Los Reyes de Valverde con heridas de diferente consideración. La mayoría del personal estaba desplazado al hospital de campaña que se había montado con ocasión de la Travesía a nado del Mar de Las Calmas. El resultado fue que la doctora Padrón se encontró ella sola atendiendo a un grupo de nueve heridos, ayudada únicamente por una enfermera y un joven médico en prácticas.

   - ¿Qué ocurre?- Preguntó la doctora descorriendo la cortina de la sala dos. Dentro, el médico en prácticas intentaba coser una herida en la pierna de uno de los accidentados. Se trataba de un pastor de más de setenta años que se dirigía a sacar a los animales cuando se encontró con el primer coche.

   - Doctora, este señor tiene una herida en su pierna derecha. No es grave pero requiere puntos- dijo el médico joven.

   - ¿Y?- Preguntó a punto de perder la paciencia. La doctora Padrón no tenía tiempo en ese momento de hacer de tutora del joven.

   - Que no quiere que le cosa, se quiere marchar así- respondió el joven.

   - A ver, señor…- Padrón miró la ficha que estaba junto al paciente,- ¿Padrón?

   - Sí, se llama como usted- interrumpió el joven ante la gélida mirada de la doctora.

   - Señor Padrón, ¿por qué no quiere que le cosamos la herida?- preguntó.

   - No pienso dejar que este chico me cosa, mi nieto es más mayor que él- dijo el hombre.

   - Este chico, como usted dice, es doctor igual que yo, no tiene de qué preocuparse.

   - Ya…, mi nieto también es pastor, ¿sabe? Y todas las semanas me pierde algún baifo[*].

   - Le aseguro que este joven sabe perfectamente hacer su trabajo.

   - He dicho que no me cose y punto.- Ambos doctores se miraron incrédulos. Tenían la sala de urgencias llena y no podían perder ni un minuto con ese tema.

   - Está bien- dijo la doctora,- yo le coseré. Hizo levantarse al médico en prácticas y se colocó un par de guantes de látex.

   - Ahora nos entendemos- dijo el hombre sonriendo pese a la herida de su pierna.

   - Yo iré a ver si puedo ayudar a la enfermera- comentó el joven sin darle ninguna importancia a lo que acababa de pasar.

   - No Javier, vete al laboratorio. He dejado dos muestras de sangre que hay que introducir en la centrifugadora, ¿sabes usarla?

   - Por supuesto, he estado echando horas en el laboratorio con el doctor Santamaría y…

   - Bien- cortó la doctora Padrón mientras pasaba el hilo por el ojo de la aguja.- Verás que hay dos tubos de muestra uno con sangre y el otro con muestras coaguladas mezcladas con suero neutro. Quiero que las metas en la centrifugadora para obtener suero. Yo luego subiré para analizarla. ¿Lo tienes claro?

   - Cristalino- contestó Javier que se quedó quieto esperando más instrucciones.

   - ¡Vamos!- Le apremió la doctora.- En cuanto termines, bajas a ayudar.

   Javier se fue a toda prisa sin decir nada, había iniciado las prácticas un mes y medio antes y, desde luego, aquella noche era con diferencia lo más emocionante que le había sucedido desde su llegada a la isla. Prefirió subir por las escaleras para ganar tiempo. Fue saltando los escalones de tres en tres hasta llegar al segundo piso, donde se ubicaba el laboratorio. Dentro, la habitación estaba a oscuras, los aparatos encendidos iluminaban tenuemente la sala. Insuficiente para trabajar, sin duda, pero suficiente para no tropezar con nada. Javier conocía el laboratorio bastante bien, había estado destinado en exclusiva allí durante sus primeras dos semanas. No pensaba estar dentro más tiempo del necesario para colocar los tubos en la centrifugadora y conectar el programa uno de la memoria, algo que había hecho más de cien veces. Se acercó a la mesa de ensayos y vio los dos tubos, uno con sangre, el otro con un líquido turbio. Los cogió y se dirigió a la centrifugadora, apretó el botón de apertura de la tapa pero no pasó nada. Miró el lateral de la máquina para ver si estaba encendida, lo apretó y espero, pero la máquina no funcionó. Entonces recordó que, los fines de semana, el doctor Santamaría solía desenchufar los aparatos de la pared por si había una subida de tensión. Miró por debajo de la mesa y, efectivamente, estaba desconectada de la corriente. Resopló, luego dejó los dos tubos de ensayo en la superficie de la mesa, junto a la centrifugadora. Tuvo que colocarse a cuatro patas para llegar hasta el enchufe, al conectarlo oyó como la máquina emitía un pitido y luego…

   ¡Crashhh!

   Rápidamente se incorporó. Miró encima de la mesa comprobando con horror que sólo quedaba un tubo de sangre. Lo cogió y lo colocó en un transportador de tubos pensando que es lo que tenía que haber hecho desde el principio.

   “Maldita prisa”- pensó.

   Fue hasta los interruptores para encender la luz, tenía que ver el alcance del estropicio. Cuando pulsó el interruptor, comprobó con fastidio que el tubo que contenía sangre había rodado por la mesa cayendo y haciéndose añicos contra el suelo. 

   La muestra de sangre de Erik se había esfumado. 

   La secuencia de la bronca que le iba a caer pasó por su cabeza como si estuviera viéndola en directo. Iba a ser de antología.

   “Rápido Javier, piensa algo”- se dijo.- “Todos estos años de facultad tiene  que haber servido para algo.”

   Javier miraba la muestra que quedaba y el reloj de la pared que estaba a punto de dar las ocho de la mañana. Luego vio un portatubos lleno de tubos vacíos.

   -¡Lo tengo!- Exclamó esta vez en alto.

   Los tubos que estaban preparados no tenían ninguna etiqueta, la única diferencia era que uno tenía el tapón rojo y el otro azul. El joven doctor en prácticas dio por sentado que ambos recipientes contenían sangre de la misma persona y que la doctora Padrón iba a realizar diferentes análisis. Así que pensó que podría duplicar el tubo de ensayo que le quedaba. En cualquier caso, después de pasar por la centrifugadora, no se notaría la diferencia. Vertió el contenido de la muestra que quedaba en una probeta, luego añadió un suero neutro para darle mayor volumen, lo agitó y pareció conforme con el resultado. Lentamente rellenó el primer tubo, luego otro nuevo, al que le coloc el primer tubo y otro nuevo al que le colocobeta, luego añadi, despude dar las ocho de la mañana. Luego vio un portatubos on dió el tapón del tubo que había caído al suelo. Los introdujo con cuidado en la centrifugadora y conectó el programa. Un temporizador inició una cuenta hacia atrás de cuarenta y cinco minutos. Después, limpió el suelo recogiendo todos los trozos de cristal esparcidos que había. Apagó la luz, cerró la puerta y volvió a toda prisa a la sala de urgencias. Cuando llegó, todo parecía en orden. Se encontró el mismo agradable caos que había dejado al marcharse al laboratorio. Nadie se había percatado del tiempo que había estado fuera. 
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   - Lo cierto es que yo no me enteré de nada- le explicaba Dionisio a Marina, ambos estaban delante de la mesa de la fruta del bufet.- Me he quedado de piedra cuando me lo ha contado el director del hotel.

   - No debió ser para tanto, si así fuera, nos hubiéramos enterado. Al fin y al cabo, nosotros estábamos allí- contestó Marina mientras se llenaba un bol con piña, papaya y melón.- Si tan grave hubiera sido, Paco nos lo habría contado inmediatamente, y no ha dicho nada.

   - No sé…, si el lío que montaron es proporcional a la factura que me ha enseñado el director, te aseguro que debió ser algo grande. ¡Mira, mira!- Dionisio intentó enseñarle la factura a su mujer, ella le hizo bajar el brazo discretamente.

   - Esconde eso- le contestó en voz baja.- Y recuerda que hemos quedado en no decirle nada a Paco de la factura, bastante ha debido tener ya. No me extrañaría nada que hoy mismo dejara a Lucía plantada.

   Por la entrada del comedor aparecieron muy sonrientes y acaramelados Lucía y Paco llevando el carrito de Argimiro. Dionisio miró a Marina y sonrió.

   - Lo has clavado cariño- le apuntó en tono irónico.

   - No me lo puedo creer.- Marina miraba pasmada.- No entiendo nada.

   Argimiro padre, previsor como siempre, había reservado la mejor mesa del desayuno. Estaba en la puerta del restaurante diez minutos antes de que abriera y rápidamente dirigió a un par de camareros para organizar la mesa. Al ver a su hija llegar, la saludo con el brazo en alto.

   - ¡Estamos aquí!- Le indicó, Lucía le saludo con una sonrisa y se acercaron.

   - Buenos días cariño- dijo Nini que, aunque ya no llevaba tanto maquillaje como la noche anterior, la capa actual no podía calificarse de ligera.

   - Buenos días a todos- contestó Lucía muy sonriente. En la mesa estaban sentados sus padres, el abuelo y la tía Felisa.

   - Veo que anoche lo pasasteis muy bien- dijo Argimiro muy sonriente.

   - Más o menos- dijo Paco colocando el carro junto a Nini.- Voy a coger algo que estoy muerto de hambre. ¿Traigo un plato con un poco de todo para los dos?- Lucía asintió, Paco la besó antes de ir hacia el bufet.

   - Veo que habéis descansado bien- dijo Don Bautista.

   - Más de espíritu- contestó Lucía.

   - ¿Ves como fue una gran idea contratar a la niñera?- Dijo orgulloso Argimiro.

   - Una gran idea papá, muchas gracias- Lucía se incorporó un poco para besar a su padre en la mejilla. Argimiro quedó encantado.

   - Papá- dijo Lucía.- ¿Se sabe algo de Erik?

   - He hablado hace un rato con él, me ha dicho que fuéramos desayunando que él bajaría un poco más tarde. Me dio la sensación de que necesitaba dormir un poco más.

   - No estáis tan jóvenes como os creéis- intervino Nini.- Si te excedes por la noche, al día siguiente te pasa factura.

   Marina instintivamente miró a Dionisio.

   La tía Felisa, que no pensaba parar de comer el plato de huevos fritos con beicon que tenía delante, asintió con la cabeza.

   Erik hizo acto de presencia por la puerta principal. Se encontraba francamente desecho tanto en cuerpo como en alma. Pese a que su cojera había disminuido, no pasaba desapercibida. El cardenal de la nariz se había desplazado hasta inundar por completo la parte inferior de la cuenca de sus ojos, resaltando aún más unas amoratadas ojeras. Su blanca cara había pasado a tener un aspecto más rojizo, como si el sol la hubiera quemado, sin duda se trataba de las secuelas del chocolate caliente. No obstante, se acercó con un amplia sonrisa y atento como siempre.

   - Buenos días- dijo al acercarse,- ¿hay alguien aquí sentado?- Se sentó en la mesa junto a Nini.

   - ¿Estás bien Erik?- Preguntó Lucía, todos esperaron la respuesta paralizados.

   - Perfectamente- contestó sonriendo.- Eso sí, muerto de hambre.

   - Vaya, parece que hoy todos os habéis levantado con hambre- dijo el abuelo con cierto tono de sarcasmo. En cualquier caso, al oír la respuesta de Erik, el resto se relajó y siguieron con el desayuno.

   - En serio Erik, ¿cómo te encuentras?- le dijo Lucía en voz baja.

   - Estoy bien, un poco desconcertado, sólo eso. Perdona pero, si no te importa, voy a coger un plato hasta arriba de dulces.- Dicho esto, se levantó sin dejarle tiempo a Lucía para una posible respuesta.

   Paco estaba llenando un par de vasos con zumo de naranja en una gran máquina automática, con una cesta enorme en la parte superior repleta de naranjas. Cuando estaba terminando con el segundo vaso, Erik se acercó por detrás.

   - Buenos días- dijo Erik.

   - ¡Hola Erik!- dijo Paco sorprendido, llevaba un vaso de zumo en cada mano. Ayer hubiera querido matar a Erik pero hoy se sentía libre.- Yo… eh… quería pedirte disculpas por lo de ayer. Me pasé un poco con el alcohol y… no sabía muy bien lo que hacía. De verdad, lo siento mucho.

   - Está bien, todo olvidado… bueno o casi, porque te aseguro que el chocolate de esa fuente estaba más caliente de lo que hubiera podido imaginar. Tengo toda la piel levantada.

   - Sí…- a Paco no se le ocurría otra cosa que sonreír.

   - Me he puesto una crema que me ha dejado Nini pero aún así…

   - Yo… lo siento, de verdad- dijo Paco,- ¿Quieres un zumo?- Ofreciéndole el vaso de su mano derecha.

   - Gracias,- Erik cogió el vaso.- Y no te preocupes, ya está todo olvidado pero prométeme que, ni tú ni tu mujer, me vais a hacer más daño durante el resto del viaje.

   - Claro, claro.- Contestó aliviado Paco.- Respecto a lo del niño, no tienes que preocuparte por nada, yo me ocupo de todo. Como si nada hubiera pasado.

   - Sí, ¿el bautizo? Saldrá bien- dijo Erik sin saber de qué hablaba Paco.

   - El bautizo sí pero después también. No tendrás que preocuparte por Argimiro.

   - Pero yo voy a ser su padrino, tendré que estar allí por si me necesita algún día.

   - Ésa es la actitud Erik, como padrino.- Dijo Paco.- Veo que has captado rápidamente el concepto. Es que lo nórdicos sois tan modernos que, claro, estas cosas las tenéis superadas. Tú padrino y nada más, ¿eh?

   - Sí pero yo no soy nórdico, soy islandés.- Erik seguía sin entender el sentido de aquella conversación. Todavía no había asimilado lo del día anterior y lo que menos pretendía era volver a enfadar a Paco, sobre todo si encima no sabía por qué.

   - Eso, eso. Es lo mismo- dijo Paco cogiendo un plato con varios huevos y fiambre de todas clases.

   - Vale, entonces yo padrino y nada más.- Puntualizó Erik.- Pero padrino sí, ¿no?

   - Eres un fenómeno Erik, no me extraña que seas el mejor amigo de Lucía. Por cierto, de esta conversación a Lucía…, mejor no contarle nada. ¿De acuerdo?

   - Por supuesto, Paco.- En cualquier caso, Erik tampoco hubiera sabido explicar la conversación. En el fondo pensaba que a Paco todaví1﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽ba  pensaba que a Paco todaviera sabgo de Lucsabvarios huevos y fiambre de todas clases.
ginar. Tengo toda la piel levía le duraba lo que fuera que se hubiera tomado la noche anterior.- Tampoco podría decir que hubieran estado hablando de algo en concreto.

   - Eso es, no hemos hablado de nada.- Paco le guiñó un ojo.- Mejor así, ahora me voy a la mesa.- Paco avanzó un paso y se giró.- Muy listo Erik- le volvió a guiñar el ojo.

   Tras veinte agradables minutos alrededor del desayuno, las cosas volvían a funcionar. Todos estaban encantados excepto Marina que hubiera preferido un desenlace más trágico. No podía entender esa súbita reconciliación, después de todo lo que sabía y de los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. De vez en cuando miraba a Don Bautista pero éste evitó el cruce de miradas.

   - ¡Está bien, está bien!- Argimiro padre se puso en pie para hablar.- Hoy es un gran día, dentro de unas horas bautizaremos a mi primer nieto aquí en El Hierro, tal y como antes lo hicimos con su madre y mucho antes conmigo mismo. Por si a alguno le quedaban dudas sobre si tendría preparado un horario para el día de hoy.- Abrió un carpeta y sacó varios folios.- No podía defraudaros,- todos a excepción de Don Bautista y Marina aplaudieron.- El horario es sencillo pero he pensado que, si todos tenéis una copia, seguro que se podrá cumplir mejor.

   Argimiro entregó el montón a Lucía para que lo fuera repartiendo. Todos se lo fueron pasando quedándose un ejemplar. Dionisio le echó una rápida ojeada.

    

     8:30 Desayuno en el Parador.

   10:00 Sesión de fotos en los jardines del Parador

   11:00 Salida hacia Iglesia Ntra. Sra. De La Candelaria

   12:00 Bautizo 

   13:15 Salida hacia el Mirador de La Peña

   14:00 Comida en el Mirador de La Peña

   18:00 Vuelta al Parador 

   Resto de la tarde libre (compras, descanso, …)

   20:30 Cena en el Parador (opcional)

    

   - Como podéis ver- continuó Argimiro,- nos hemos retrasado un poco con el desayuno, así que lo mejor es que nos vayamos a cambiarnos para la sesión fotográfica. Hemos contratado a un fotógrafo local que viene muy bien recomendado por el director del Parador. La sesión empezará a las diez en el jardín principal.

   - ¡Vamos entonces!- Contestó Dionisio.

   Todos se fueron levantando animadamente. Paco y Lucía salieron los primeros junto a Erik que se sentía mucho más aliviado. Argimiro le ofreció su brazo a la tía Felisa. Detrás de ellos, Dionisio se interesaba por el estado de salud de Nini. Atrás, intencionadamente, se quedaron Marina y Don Bautista. Cuando se habían separado lo suficiente del resto, Marina se acercó al abuelo.

   - ¿A qué se debe este buen ambiente?- Dijo Marina.

   - No sé a qué te refieres Marina. Todo parece…, no sé…, normal.

   - ¿Normal? Sólo ha faltado que se dieran la mano y bailaran el Kumbayá.- Don Bautista sonrió ante el comentario de Marina.

   - En cualquier caso, antes de ir a la iglesia, pasaremos a recoger los resultados de ADN- dijo Don Bautista.- Saldremos de dudas para bien o para mal.

   - Me preocupa el cambio de actitud de los chicos. Ayer ni se hablaban en la cena, además,- Marina se acercó a Don Bautista para no levantar la voz,- esta mañana nos ha contado el director del hotel que Erik y Paco tuvieron una pelea después de la cena. Por lo visto destrozaron toda la mesa de los postres.- Don Bautista frenó su paso impresionado con la historia.- Los daños han sido muy cuantiosos.

   - Increíble.

   - Más increíble es que, pocas horas después, no sólo se comportan como si nada hubiera sucedido sino que, además, parecen más unidos que nunca. Incluyendo al propio Erik. ¡Dios mío!- Marina se llevó la mano a la boca.

   - ¿Qué ocurre?- Preguntó Don Bautista asustado.

   - ¿No habrán sido capaces de llegar a un acuerdo convirtiéndose en un triángulo amoroso con el niño como centro de unión?

   - Marina, me parece que estás delirando.

   - Ten en cuenta que estos europeos del norte son muy modernos. Puede haberles lavado el cerebro a tu nieta y a mi hijo.- Luego hizo una breve pausa.- No sé, Bautista, este asunto me tiene muy alterada.

   - Debemos esperar a saber los resultados de la prueba antes de adoptar ninguna decisión. Ahora vamos a cambiarnos que, si llegamos tarde a las fotos, mi yerno se pondrá a escribir otra de sus listas y como me dé otra…, lo mato.

   Se acercaron al ascensor que segundos antes habían cogido el resto. Mientras entraban, Marina paró a Don Bautista cogiéndole del brazo.

   - ¿Tú crees que serían capaces de liarse los tres en un trío?

   - Esperemos a la prueba, Marina- dijo Don Bautista negando con la cabeza.

   Luego la puerta del ascensor se cerró.
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   La sesión de fotos resultó bastante tediosa. Unas cuantas fotografías de grupo, los cuatro abuelos con el niño, ahora sólo las abuelas, los padres con el niño y los padrinos. Después de cuarenta y cinco minutos al sol, el calor empezaba a ser insufrible.  La espesa capa de maquillaje de Nini corría serio peligro de derretirse como si de una figura de cera se tratara. Una sola mirada hacia a Argimiro bastó a éste para sugerir dar por terminada la sesión y tomar una limonada antes de salir hacia la iglesia. Por supuesto, a todo el grupo le pareció una idea estupenda. Al fotógrafo, en cambio, pareció molestarle. Le advirtió a Argimiro que necesitaría realizar unas cuantas fotografías más de exteriores pero, como toda la familia ya se había sentado en la terraza, decidieron que lo mejor sería realizar el resto del reportaje en el restaurante del Mirador de La Peña antes de la comida. Desde luego, las vistas de El Golfo desde allí eran sublimes. Ambos quedaron muy satisfechos con el acuerdo, el fotógrafo se despidió emplazándoles para más tarde en la iglesia. Argimiro habló con uno de los camareros y se sentó junto al resto alrededor de dos mesas redondas que habían juntado Erik y Paco.

   Marina le hizo una señal a Don Bautista. Habían convenido que intentarían salir un poco antes con uno de los vehículos con la excusa de pasar por la farmacia a comprar unas pastillas que tomaba Don Bautista y que habría extraviado. La ocasión les venía que ni pintada.

   - Nini- dijo el abuelo.- Ya sé que me vas a matar pero tengo que pasar antes por la farmacia. No encuentro las pastillas de la tensión, las he debido de tirar a la basura sin darme cuenta.

   - No se preocupes Don Bautista- dijo Argimiro.- Ahora, cuando vayamos a La Frontera, pasaremos por la farmacia antes de ir a la iglesia, será un momento nos pilla de camino.

   - Claro papá- dijo Nini-, no pasa nada por tomártelas un poco más tarde.

   Don Bautista no había contado con la eficiencia de su yerno, siempre dispuesto a hacerle la vida imposible.

   - El problema- continuó el abuelo,- es que voy a necesitar que me hagan una receta para las pastillas porque, si no, en la farmacia no me las venderán.

   - Eso nos trastoca todos los planes Don Bautista- dijo Argimiro temiéndose un posible retraso en el bautizo, algo que sería difícil de arreglar.- Piense que estamos fuera de casa y buscar a un médico para que le haga una receta ahora mismo va a ser un poco complicado.

   - No os preocupéis- replicó el abuelo con una respuesta previamente ensayada,- les he contado el problema en la recepción del Parador y se han mostrado muy colaboradores. Han llamado al hospital de Valverde, les han asegurado que no habría ningún problema en facilitarme la receta, de hecho, ya les he dado mis datos. Lo único que tengo que hacer es pasarme por allí para recogerla. Luego podemos comprarla en esa farmacia que dices- dijo mirando a Argimiro.

   - Lo que pasa es que si nos desviamos a Valverde…- Argimiro se quedó pensando.- Puede que no lleguemos muy puntuales a la iglesia. Y eso es un problema Don Bautista.

   - En absoluto- replicó el abuelo.- Si alguien me acompaña ahora, podemos adelantarnos y estar puntualmente en la puerta de la iglesia. Me han dado un plano de la isla en recepción y me han marcado el trayecto.

   - No sé Don Bautista- dijo Argimiro,- yo le acompañaría pero tengo que concretar todavía un par de cosas antes de salir y ya son casi las once…

   - Yo podría acompañarte abuelo- intervino Lucía.

   - De eso nada, querida- repuso Marina.- Tú tienes que estar pendiente del bebé y nada más. Yo le acompaño y nos vemos en la iglesia.

   - Yo también voy con vosotros. He ojeado un plano de la isla y no parece difícil llegar al hospital, prácticamente está de camino- intervino Dionisio.

   - No- cortó rápidamente Marina.- Necesito que tú me recojas unas cosas de la habitación y me las lleves a la iglesia. Además, ya has oído que tenemos un plano con el trayecto.

   - De acuerdo, cariño- Dionisio no pensaba perder ni un solo segundo más en discutir sobre ese asunto con su mujer.

   - Entonces todo arreglado- dijo el abuelo levantándose de la silla- ¿Nos vamos Marina?

   - Por supuesto- dijo ella,- ¿quién nos presta el coche?

   - Yo llevo encima las llaves del mío.- Erik se metió la mano en el bolsillo y sacó las llaves del coche.

   - Muy bien, entonces nos vemos en la iglesia antes de las doce- dijo Don Bautista y salió de la terraza junto a Marina.

   Cuando llegaron a la recepción del Parador, un grupo de turistas alemanes se empeño en hacerse unas fotografías con el abuelo; las medallas que lucía habían impresionado mucho a los extranjeros. Don Bautista intentó explicarles que tenía prisa y no podía perder tiempo. En vista de que los turistas no entendían ni una sola palabra de castellano, le pareció que acabaría antes si se hacía las fotografías. Al ver la escena, los dos recepcionistas aprovecharon y se acercaron para hacerse una fotografía junto al abuelo. Viéndolo tan pertrechado de medallas, supusieron que se trataría de alguien conocido en La Península y no quisieron perder la ocasión de retratarse junto a él. A Don Bautista se le agotó la paciencia al verlos, les hizo un feo gesto levantando la mano y salió en dirección hacia el coche en compañía de Marina.

    

    

    

    

   Don Damián probó por tercera vez, marcó el número del hospital esperando que esta vez alguien levantara el teléfono.

   - Hospital Nuestra Señora de los Reyes, ¿en qué puedo ayudarle?- Por fin alguien contestaba al otro lado.

   - Hola, buenos daaaaaaa﷽﷽﷽n contestaba al tels Reyes, ¿en quez alguien contestara al tel11111111111111111111111111111111111111111111111111111111ías- dijo el cura aliviado.- Quería hablar con la doctora Padrón, por favor.

   - Voy a intentar contactar con ella pero le advierto que es muy probable que no pueda ponerse al teléfono. Las urgencias del hospital están colapsadas, no hay mucho personal debido a la travesía a nado de La Restinga. La doctora debe estar atendiendo a los pacientes en este momento.

   - Comprendo- contestó Don Damián preocupado.- Por favor, dígale que soy Don Damián, el cura de La Frontera…, es muy urgente, ella ya sabe para que la llamo.

   - Muy bien, espere.

   Se conectó un mensaje automático. Don Damián lo escuchó con atención por si podía ser de utilidad.

   “Su llamada es importante para nosotros, estamos tratando de solucionar su problema. Por favor espere unos instantes y será atendido. Trabajamos por su salud.”

   Luego, una agradable melodía empezó a sonar. Al cura le pareció buena señal oír aquel mensaje. Sin duda, le acabarían pasando con el doctor. Se sintió bastante reconfortado. No obstante, después de escucharlo más de veinte veces seguidas sin tener noticias de su interlocutora, ya no le pareció tan reconfortante. Doce minutos después, el mensaje cesó. Durante los siguientes cinco segundos hubo un silencio, luego la llamada se cortó.

   - ¡No me lo puedo creer!- El cura estuvo a punto de lanzar el teléfono contra la pared. Se serenó, se colocó las gafas para volver a marcar el número, entonces, el teléfono comenzó a sonar. Un número de más de veinte cifras aparecía en la pantalla, sin duda correspondía con una centralita. Don Damián contestó inmediatamente.

   - ¡Dígame!

   - Buenos días de nuevo. Le llamo del hospital, se ha cortado la llamada de antes.

   - Sí, sí- dijo el religioso nervioso.- ¿Va a pasarme con la doctora?

   - No, lo siento, no la he podido localizar pero me ha dicho la enfermera de guardia que, si es urgente, puede pasar por aquí. Quizá pueda atenderle unos minutos.

   - Entiendo- dijo Don Damián resignado.- ¿Está segura de que está en el hospital? No querría hacer el viaje en balde, además tengo un oficio a las doce y no puedo retrasarme.

   - La doctora está en urgencias y no puede marcharse hasta el cambio de turno que es a la una. Lo que no le aseguro es que pueda atenderle antes de las doce. Acérquese y hable con la enfermera usted mismo. 

   - Está bien- dijo disgustado,- voy para allá. Gracias.

   - A usted y recuerde que trabajamos por su salud.

   - Sí, claro.- Don Damián colgó con la sensación de que más que trabajar por su salud , aquella situación estaba a punto de provocarle un infarto.

   Rápidamente cogió las llaves de la vieja camioneta blanca, abandonó la sacristía y atravesó la iglesia. Cuando estaba a punto de salir, el monaguillo que estaba barriendo le preguntó.

   - ¿Se va?

   - Vuelvo en seguida- contestó Don Damián sin darse la vuelta. El monaguillo continuó barriendo.

    

    

    

    

   Marina paró el coche frente a la entrada principal del hospital.

   - Espera aquí un momento, voy a preguntar- dijo Don Bautista bajándose del coche. Marina asintió con la cabeza sin decir nada.

   No tardó más de un minuto en volver. Volvió a entrar en el coche.

   - ¿Qué pasa?- Preguntó Marina preocupada.

   - Nada, el médico al que buscamos está en urgencias. Me han dicho que es por el lateral del edifico y que hay un aparcamiento justo delante. Vamos, es por ahí- indicó Don Bautista.

   Frente a la puerta de urgencias había un aparcamiento en varias plataformas escalonadas. Marina se dispuso a estacionar el coche junto a la puerta principal pero Don Bautista le sugirió que sería mejor aparcar en un sitio más alejado, puesto que lo que estaban haciendo no era del todo legal. Marina subió la rampa y aparcó en el último escalón, estaba completamente desierto a excepción de un par de ambulancias vacías. El abuelo cogió su teléfono y marcó el número de su contacto en la policía.

   - Buenos días Arturo.

   - Buenos días señor, ¿tiene algún problema?- Contestó el jefe de policía que estaba algo molesto por todo aquel asunto. El día anterior le había llamado su superior desde Madrid para que se pusiera al servicio de un civil, le había asegurado que se trataba de un asunto de seguridad nacional. Aquello no le había gustado un pelo, estaba seguro que era cosa del CNI [*]y, según su experiencia, todo lo relacionado con espías acababa salpicando a la policía.

   - Estoy en el hospital para recoger los resultados, ¿por quién he de preguntar?

   -Pregunte por la doctora Padrón. Sabina Padrón. Le aconsejo que procure hablar lo imprescindible, cuanto menos sepa mejor. Si le pregunta algo, dígale que se trata de un asunto policial y que no puede dar más datos.

   - Muy bien- contestó el abuelo.- Necesito otra cosa más.

   Se produjo una pausa de unos segundos que ninguno de los dos quería romper. El abuelo esperaba que el Comisario se mostrara más colaborador y el policía esperaba parecerlo lo menos posible. Finalmente Don Bautista claudicó.

   - Necesito una ampolla de pentotal sódico.

   - Ya…- el jefe de policía no esperaba menos, ahora ya estaba seguro de que se trataba de un asunto de espionaje.- Eso va a ser un poco más difícil.

   - Sólo tiene que hablar con su contacto en el hospital y se lo conseguirá sin problema. Los anestesistas lo usan constantemente, el hospital tendrá acceso, estoy seguro.

   - Está bien, veré que puedo hacer. Deme diez minutos y luego pregunte por la doctora Padrón.

   - De acuerdo, gracias.- Don Bautista colgó el teléfono, luego miró a Marina.- Tenemos que esperar diez minutos, tú quédate en el coche, yo voy a ir entrando para situarme un poco y no perder más tiempo del necesario.

   - Está bien.- Marina estaba más callada de lo habitual, empezaba a ponerse algo nerviosa, ahora mismo deseaba equivocarse y que Erik no fuera el padre. Temblaba de pensar en el momento de enseñarle aquellos resultados a su hijo.

   Don Bautista bajó del coche y fue hasta la puerta de urgencias. En el exterior había varios corrillos de personas fumando y hablando por teléfono. Inmediatamente todos se fijaron en el abuelo, no había tenido en cuenta las medallas. En su afán por parecer lo más discreto posible, pensó que sería mejor quitarse la chaqueta antes de entrar. Al atravesar la puerta principal, su primera impresión fue que, desde luego, aquel hospital no tenía aspecto de estar situado en una tranquila isla de pocos habitantes. El contraste con el exterior era notable. Junto a la entrada una señora mayor sollozaba mientras otras dos más jóvenes intentaban consolarla. El abuelo dio los buenos días al pasar por su lado pero las mujeres no se percataron de su presencia. Se fijó en un mostrador a su derecha que estaba rodeado de gente, tras ellos, una administrativa intentaba calmar a los presentes. Un hombre muy grueso le reclamaba que llevaba más de una hora esperando para que le atendieran y que había visto pasar delante de él a gente que había llegado más tarde. Ella le intentaba explicar que se estaban atendiendo los casos según su urgencia y no por el orden de llegada; en cualquier caso el hombre seguía protestando. El abuelo se acercó al mostrador y se metió en medio de la discusión.

   - Disculpe señor, sólo quería hacer una pregunta- dijo el abuelo dirigiéndose al hombre que no le prestó ninguna atención y continuó con su disputa. La administrativa le miró con resignación.

   - Perdone un segundo- le dijo la chica al señor y miró a Don Bautista.- Dígame señor.

   - Buenos días, estoy buscando a la doctora Padrón, me han dicho que podría encontrarla aquí.

   - Es la jefa de urgencias pero ahora mismo con el lío que hay no voy a poder localizarla. Acérquese a las salas de atención y pregunte allí por ella. Puede que tenga suerte.

   - Gracias.

   El abuelo se dirigió hacia el fondo del pasillo, llegó hasta una gran puerta doble con un gran cartel.

   “SÓLO PERSONAL AUTORIZADO”

   Esperó un minuto a que alguien se asomara. En vista de que nadie lo hacía, finalmente decidió atravesar la puerta. El otro lado era mucho más tranquilo, había un pasillo con sillas en uno de los lados y varias salas en el otro. Algunas personas solas esperaban a ser atendidas. Seguramente allí estaba prohibida la entrada de familiares pensó el abuelo. Se asomó a la primera sala, había una camilla con una mujer de media edad acostada mientras un joven médico le estaba escayolando una pierna.

   - Señor, aquí no se puede estar, vuelva a la sala de espera- dijo el médico al ver a Don Bautista.

   - Estoy buscando a la doctora Padrón- contestó el abuelo,- me está esperando.

   El médico se quedó mirándolo un instante, luego añadió.

   - Está en la siguiente sala de curas pero aguarde a que salga ella, está con un paciente.

   - Muchas gracias- dijo el abuelo. El médico no contestó, en su lugar apretó los labios y asintió ligeramente la cabeza.

   Don Bautista se sentó frente a la sala de curas número dos deseando que saliera la doctora. Cada dos minutos, miraba su reloj esperando no llegar tarde a la iglesia y que todo aquel esfuerzo no hubiera valido para nada. Ocho minutos después de su llegada, la cortina de la sala de curas número dos se descorrió.

   - ¿Doctora Padrón?- Preguntó Don Bautista a la médico que salió.

   - Así es- contestó.

   - Me envía el jefe de policía, creo que tiene algo para mí.

   La doctora miró a ambos lados, luego le hizo una indicación para que le siguiera. Entraron en la última sala de curas, la médico corrió la cortina y le entregó un sobre.

   - Aquí tiene.

   Don bautista lo abrió y leyó detenidamente el papel que contenía.

   - Aquí dice, coincidencia del noventa y cinco por cien. ¿Qué quiere decir? Que para que sea padre e hijo tiene que ser del cien por cien.

   - Ni mucho menos- dijo la doctora mientras se preparaba un café.- Valores de más del noventa por cien nos indican un alta probabilidad de que sea el padre. Es prácticamente imposible que un hijo herede el cien por cien de los genes de su padre.

   - ¿Entonces…?- Preguntó retóricamente Don Bautista.

   - Entonces, sin duda, la muestra corresponde al padre.

   Don Bautista se quedó helado, cómo explicaría que Erik era el padre de su nieto, Marina tenía razón.

   - Muy bien- dijo el abuelo metiendo de nuevo la hoja con el resultado en el sobre.- Hay una cosa más. Imagino que le han llamado para comunicarle que necesitábamos otra cosa.

   - Sí, pero no entiendo para que necesitan pentotal sódico.

   - Es un asunto policial, no puedo decirle más, lo siento- dijo el abuelo tal y como le había indicado el jefe de policía.

   - Está bien, pero vayan con cuidado, debe administrarse en pequeñas dosis.

   - De acuerdo, no se preocupe, sabemos lo que hacemos- contestó serio Don Bautista con intención de cortar la conversación.- Ahora me tengo que marchar, tengo mucha prisa. Gracias por todo.

   - Hasta la próxima- dijo la doctora levantando la mano.

   Don Bautista volvió hasta la puerta de la sala de curas. Al ir a cruzarla, se abrió tropezándose con Don Damián de frente. Ambos se reconocieron pero hicieron como si no hubiera sido así. Don Bautista continuó hacia la salida.

   El cura estaba seguro de que el abuelo le había reconocido, tendría que pensar en una buena escusa durante el camino de vuelta a la iglesia. Vio a la doctora Padrón que salía al pasillo con un café en la mano.

   - ¡Ah, Sabina! Menos mal que te encuentro- dijo el cura casi sin aliento.- He intentado hablar por teléfono contigo pero ha sido imposible localizarte.

   - Llevamos una noche de locos, ha habido varios accidentes y esto se ha convertido en un circo.

   - Si puedo ayudar en algo…- dijo educadamente Don Damián.

   - Es pronto para eso, Padre, de momento sólo ha habido unas cuantas contusiones y huesos rotos- la doctora cruzó los dedos y se los mostró al cura.- Por suerte me queda poco más de una hora para terminar mi turno, me voy a pasar los próximos dos días durmiendo.

   - Bueno Sabina, ¿tienes lo mío? Es que tengo mucha prisa, he de bautizar a un niño a las doce.

   - Sí claro, lo tengo aquí mismo.- Sacó un papel de uno de los bolsillos de su bata.

   - Dime que no es B positivo.

   - ¿Cómo lo sabes?

   - En serio Sabina.

   - B positivo, no hay duda.

   El cura se quedó muy decepcionado.

   - ¿No es lo que esperabas?- Preguntó la médico.

   - No aclara mucho las cosas.

   - ¿A qué te refieres?

   - Nada Sabina, tendremos que confiar en la divina providencia.

   - Padre, ustedes se explican como un libro abierto. No entiendo nada.

   - Sabina, tengo que marcharme. Gracias por todo.

   - Está bien, Padre, pásese un día por casa a comer, María estará encantada- le dijo el médico a Don Damián mientras ya se alejaba por el pasillo.

   - “ Desde luego, cómo se ha levantado la isla este sábado”- pensó la doctora.

   La cortina de una de las salas se abrió y apareció una enfermera, vio a la doctora y le dijo:

   - Doctora, ¿puede venir? Necesito que mire esto un momento.

   - Voy enseguida- la doctora Padrón tiró el café en una papelera, se acercó a la sala y cerró la cortina.- Bueno, a ver qué tenemos aquí.
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   - ¡Júntense más! Eso es…- el fotógrafo intentaba colocar a toda la familia lo más repartida posible para que saliera centrada con la puerta de la iglesia.

   - ¿Dónde se habrán metido mi madre y el abuelo?- Preguntó Paco a Lucía que sostenía al pequeño Argimiro en sus brazos.

   - No te preocupes Paco, ya vendrán- contestó Lucía.- Deben estar consiguiendo las pastillas de la tensión.

   - Tú madre es especialista en llegar tarde a los sitios. Eso sí, haciendo una entrada triunfal- le dijo Dionisio a Paco acercándose hacia él.

   - ¡A ver, el señor del sombrero!- Gritó el fotógrafo a Dionisio.- ¡¿Me puede explicar por qué se cambia de sitio?!

   Dionisio miró al fotógrafo señalándose a sí mismo, luego dejó que Nini se colocara junto a Paco y él se puso al lado de Lucía.

   - ¡Eso está mejor!- Dijo el fotógrafo. 

   Don Damián se acercó por detrás a Lucía, empujó con su cuerpo a Paco y se colocó al lado de ella.

   - Tenemos que hablar- susurró el cura al oído de Lucía.- Ya tengo los resultados.

   - ¿Y…?- Preguntó Lucía.

   - No son concluyentes, el grupo sanguíneo es B positivo- dijo el cura con el semblante serio.

   Lucía miró al frente unos segundos, luego se giró y dijo.

   - No se preocupe padre, ya está todo arreglado. Paco es el padre.

   - ¿Pero cómo…? Ha confesado el alemán, lo sabía- dijo Don Damián

   - Islandés padre, islandés.

   - Lo que sea, en cualquier caso es una fantástica noticia.

   - ¡Padre, ¿qué hace? Ese no es su sitio!- Exclamó el fotógrafo.- ¡Ahí va el abuelo paterno, usted junto al abuelo de la criatura!

   Don Damián volvió a su sitio al fin tranquilo y animado por las palabras de Lucía. Se colocó junto a Argimiro padre, todos hincharon el pecho y sonrieron preparados para la fotografía. En ese momento Lucía dio un paso al frente y dijo.

   - ¡Un momento por favor!- Dijo Lucía. Le pasó al pequeño Argimiro a su marido que miró extrañado, sin saber muy bien qué estaba pasando pero todavía con la sonrisa para el posado de la fotografía

   - ¡¿Y ahora qué pasa?!- Exclamó el fotógrafo enfurecido.

   - ¡Holaaa! No esperaba que vinierais- dijo Lucía.

   Perfectamente pertrechados con un look muy similar, aparecieron Berto y Micky. Llevaban dos elegantes trajes grises, con camisa blanca y corbata azul marino a juego con unos mocasines sin calcetines. Como siempre que los había visto Lucía, llevaban el pelo y la barba perfectos.

   - ¿No creerías que íbamos a ser tan descorteses de no aparecer después de invitarnos anoche?- Dijo Berto.

   - Bueno eso…, y la curiosidad por saber como acabaría la historia- añadió Micky.

   - En cualquier, caso estoy encantada de que hayáis venido- dijo Lucía.- Venid que os voy a presentar a todos.

   - ¡Familia, os presento a dos buenos amigos míos; Berto y Micky!- Todos se desordenaron haciendo corrillo alrededor de los recién llegados.

   - Berto, Micky- les dijo Lucía.- Ésta es mi familia.

   Se estrecharon unas cuantas manos y se dieron unos besos. Berto y Micky miraron con atención tanto a Paco como a Erik al saludarlos.

   - Desde luego, están los dos como un tren- le susurró Micky a Lucía.- No entiendo tus preocupaciones, a mí cualquiera de los dos me parecería perfecto.

   - No seáis malos- les contestó Lucía.

   - ¡Está bien, ¿les parece bien si vuelven cada uno a su sitio para la fotografía?!- Gritó el fotógrafo.

   Todos hicieron caso y se colocaron de nuevo poco a poco, excepto los recién llegados que se quedaron junto al fotógrafo.

   - ¡Sonrían, listos!- Dijo el fotógrafo.

   - ¡Un momento!- Exclamo Lucía.

   - ¡No me lo puedo creer!- El fotógrafo tiró su gorra contra el suelo.- ¡¿Y ahora qué?!

   - ¿Qué pasa cariño?- Preguntó Paco.

   - ¿Te parece bien si salen en la foto Berto y Micky?- Preguntó Lucía mirando a Paco.

   - Claro, lo que tú quieras- le contestó Paco.

   - ¡Berto, Micky… Venid para salir en la fotografía!- Les dijo Lucía.

   Los chicos se acercaron al grupo y se colocaron junto al cura.

   - ¿Están bien ahí?- Preguntó Lucía al fotógrafo.

   - Sí, ¿por qué no?- Contestó el fotógrafo con resignación.

   - ¿Quiénes son, Lucía?- Preguntó Paco en voz baja.

   - Ayer por la noche me ayudaron mucho, luego te cuento…- contestó Lucía.

   - ¡Muy bien!- Gritó de nuevo el fotógrafo cuando todos se volvieron a ubicar correctamente.- ¡¿Listos?!

   - ¡Espere!- Gritó Argimiro saliéndose de la fila.- ¡Ahí está el abuelo y Marina!

   Argimiro salió al encuentro de su suegro junto a Nini. El resto deshicieron la fila y se colocaron en dos corrillos. El fotógrafo se sentó en el bordillo de la acera y empezó a dar golpes con su gorra sobre el acerado.

   - Vamos papá, te ayudo a bajar- dijo Nini junto a la puerta del copiloto del coche en el que habían llegado Don Bautista y Marina.

   - Ya puedo yo sólo- contestó malhumorado.- ¿Te crees que soy un viejo decrépito?

   Al bajar del coche, lo primero que escuchó Don Bautista fue un grito unánime desde la acera contraria a la iglesia.

   -¡Fiiirmes! ¡El General ha llegado!

   Desde la puerta del bar, un pequeño grupo de cuatro paisanos que el día anterior habían sido testigos del altercado de la tía Felisa con los barraquitos, se cuadraron al ver llegar al abuelo. Don Bautista intentó aparentar normalidad saliendo del coche y mirando directamente hacia la iglesia, dando la espalda a su nueva tropa. Nini intentó ayudarle a ponerse la chaqueta cuando uno de los gemelos del abuelo se enganchó con la Gran Cruz de San Raimundo de Peñafort. El abuelo se había quedado con una manga puesta y la muñeca derecha enganchada en la medalla que colgaba del cuello. Intentó soltarse estirando, dio un par de vueltas sobre sí mismo hasta conseguirlo, por supuesto, sin poder evitar las carcajadas del grupo del bar que reían mientras imitaban las vueltas del abuelo.

   - ¡Suéltame ya!- Le dijo enfadado a su hija.

   - Sólo intentaba ayudarte. Encima que llegáis tarde, me contestas así. ¿Se puede saber dónde os habíais metido?- Señaló indignada Nini.

   - Luego te cuento Mari Nieves, he de hablar con Lucía y Paco- contestó el abuelo.

   - ¿Qué ocurre papá?- Preguntó preocupada Nini.

   - Ya veremos…- contestó Don Bautista colocándose por fin la chaqueta y encaminándose hacia la puerta de la iglesia.

   La tía Felisa, que había seguido divertida toda la escena del abuelo, se posicionó en la acera para coincidir con él.

   - ¿Se encuentra usted bien Don Bautista?- Le preguntó con retintín.

   - Muy bien señora- contestó el abuelo de forma seca dándole la espalda.

   - He visto que ha tenido problemas con una de sus medallas. Creo que es igual a una que tenía mi padre- le dijo la tía Felisa.

   El abuelo se giró mirándola con una mezcla de asombro, indignación, incluso algo de tirria.

   - ¡¿Pero qué dice usted señora?! Esta medalla se la dan a muy pocos juristas y su padre, por mucho dinero que tuviese, se dedicaba a recoger uva. ¡Mejor tómese un café de esos a ver si, por lo menos, no molesta!- Contestó Don Bautista realmente indignado. Después, se acercó al resto del grupo buscando a su nieta.

   Dionisio se acercó a Marina que acababa de salir del coche y se dirigía a la acera en la que estaba el resto del grupo.

   - ¿Todo va bien?- Preguntó Dionisio.

   - ¿Cómo te diría? No se me ocurre nada que pudiera hacer que en este momento las cosas fueran un poquito peor.- Contestó Marina con ironía, seria, torciendo el gesto y con una grandes gafas de sol que acentuaban su impertérrita cara.

   - ¿Tan grave es?- Dijo Dionisio.

   - Lo siento. Ni eres abuelo, ni tienes nieto, ni siquiera te acercas- contestó Marina.

   - No entiendo- dijo Dionisio.

   - Te daré la versión corta- contestó Marina.- Le cogimos sangre al padrino y al niño, les hemos hecho una prueba de ADN y…, ¡sorpresa, ellos si son familia! Tú y yo, no.

   - ¡¿Qué habéis hecho qué?!- Preguntó Dionisio absolutamente desconcertado.

   - Luego te cuento más, ahora tenemos que parar esta farsa- contestó Marina en voz baja porque se acercaban al grupo.

   En la acera, el fotógrafo se dirigió a Argimiro muy nervioso.

   - Supongo que ya no esperamos a nadie más.

   - No, no. Puede hacer ya la foto, le aseguro que esta vez no va a tener ningún problema- le dijo Argimiro.

   Cuando todos estuvieron en la acera, el fotógrafo se dirigió hasta el trípode que tenía instalado dispuesto a hacer la foto. El abuelo se colocó junto a Lucía y Paco.

   - Tengo que hablar con vosotros dos respecto a lo que estamos a punto de hacer- dijo el abuelo.

   - Está todo aclarado Don Bautista, no se preocupe. Disfrute del día- contestó Paco sonriendo afablemente.

   - Mirad, yo soy muy moderno pero esto pasa de castaño oscuro. Que bauticéis a un niño me parece perfecto, sea quien sea su padre, pero que el padrino sea el padre y el padre…, bueno el padre no sea nada- dijo el abuelo frunciendo el ceño.

   - ¿Cómo sabes tú eso abuelo?- Le preguntó Lucía girándose.

   Mientras el fotógrafo intentaba colocar a los presentes.

   - ¡La madre que no se gire que no sale en la foto y el abuelo mejor póngase al lado del padrino!- Gritaba el fotógrafo.

   El abuelo miró a Lucía a los ojos y le dijo.

   - Lucía, tengo pruebas irrefutables de que el padre de tu hijo es Erik. Sé que tú tenías tus dudas y la esperanza de que fuera Paco pero no es así. Lo mejor que puedes hacer es aclarar todo esto con tu marido. Y también con el padre de tu hijo, me refiero al otro claro. No podemos celebrar este bautizo envuelto en una farsa. Es mejor que todos sepan lo que hay y luego, si están de acuerdo, que se bautice al pequeño.

   - ¿Está usted seguro de eso, Don Bautista?- Preguntó Paco.

   - Siento que te hayas tenido que enterar así- contestó el abuelo.

   - Es mejor que hablemos a solas los tres- dijo Lucía que le dio el pequeño Argimiro a su madre. Cogió a Paco con una mano y al abuelo con la otra y entró en la iglesia.- ¡Un momento, ahora volvemos!- Exclamó dejando a los presentes pasmados en la acera.

   El fotógrafo se acercó a Argimiro con las manos en los bolsillos.

   - Le advierto que, aunque no se hagan las fotografías, yo le voy a cobrar igual- le dijo.

   - Claro, claro- contestó Argimiro sin entender qué estaba pasando.

    

    

    

    

   Dentro de la iglesia, la temperatura era mucho más baja que en el exterior, donde el sol producía una cierta sensación de picor en la piel. El contraste era tal que, aunque no era el caso, parecía que hubiera aire acondicionado en el interior.

   Al ver que el abuelo no se animaba a iniciar la conversación, Lucía tomó la palabra.

   - Abuelo, no sé de dónde te has sacado esa ridícula historia, ni entiendo por qué te entrometes en asuntos que únicamente nos atañe a nosotros dos. Paco es mi marido, le quiero con locura y es el único padre de mi hijo.

   - Estoy en casi todo de acuerdo- contestó el abuelo.- Pero en lo último no puedo darte la razón.

   - Si vas a continuar en esa línea, poco tenemos que hablar- dijo Lucía nerviosa.

   - Tengo que insistir, lo que vas a hacer debe hacerse con el pleno conocimiento de todas las partes implicadas. Ultra posse nemo obigatum, nadie está obligado a lo imposible- dijo el abuelo.

   - ¡No me vengas con frases jurídicas en un momento como este!- Contestó Lucía con la cara enrojecida.

   - Espera, Lucía- interrumpió Paco.- Argimiro es mi hijo pase lo que pase, nada va a cambiar eso, ya lo hemos hablado.- Hizo una leve pausa y prosiguió.- Don Bautista, su nieta me ha contado todo, para los dos el padre del pequeño soy yo, eso debe usted saberlo. No obstante, me gustaría saber a qué se debe su insistencia y, sobre todo, me gustaría que me hablase de esa prueba irrefutable.

   - Está bien hijo, tenéis derecho. Os lo contaré y antes he de deciros que me conmueve que hayas decidido ser el padre pero creo que deberías contar con la aprobación del verdadero padre- dijo el abuelo.

   - Esto es entre nosotros dos. En cualquier caso, todo se andará abuelo pero cuéntame lo de la prueba- insistió Lucía intrigada.

    

    

    

    

   En el exterior de la iglesia, Marina hablaba con Dionisio sin percatarse que Don Damián estaba atento a la conversación.

   - La cuestión es que obtuvimos sangre de Erik y del pequeño, sin hacerle daño por supuesto, hemos hecho un análisis de sangre, comprobación de ADN… ¿sabes? El resultado ha sido del todo positivo, no hay duda posible- decía Marina.

   El cura no daba crédito a lo que estaba escuchando. Lucía le había engañado, seguramente también habría engañado a su marido. De lo que no cabía duda alguna era de que el padrino sabía desde el principio que él era el verdadero padre de aquella criatura. No podía consentir que se celebrara el bautizo, no sin antes aclarar todo aquel asunto. El niño no tenía por qué no ser bautizado pero debía quedar esclarecido quiénes eran los padres y, sobre todo, quién se haría responsable. No iba a permitir que se mintiera en la casa de Dios. No, eso de ningún modo.

   - El abuelo ha conseguido pentotal sódico para inyectárselo al padrino y que contara la verdad delante de todos pero creo que no será necesario, de hecho, lo tengo yo en el bolso. Me ha dicho Bautista que iba a hablar seriamente con Lucía- continuó diciendo Marina.

   - ¿Tú se lo has contado a Paco?- Preguntó Dionisio.

   - Todavía no pero…, o mucho me equivoco o se lo están contando ahora mismo.

   - ¿El abuelo?- Dijo Dionisio y Marina asintió.- Ahora lo entiendo, esto va a destrozar a Paco.

   - Lo importante en este momento es que no se celebre el bautizo- dijo Marina,- y eso creo que está arreglado. Hoy no va a haber bautizo.

   -¡Todos adentro que tenemos que celebrar un bautizo!- Exclamó Lucía desde la puerta. Dionisio miró a su mujer comprobando que estaba tan sorprendida como él. El resto fue entrando en la iglesia, excepto Don Damián que se quedó absolutamente bloqueado sin saber qué hacer.

   - Vamos Don Damián, tengo encargada la mesa a las dos y me insistieron en que fuéramos muy puntuales- dijo Argimiro desde la puerta.

   - Está bien, que sea lo que Dios quiera- dijo el cura santiguándose.

    

    

    

    

    

    

   18

    

   - Hermanos- Don Damián estaba en el altar y tenía enfrente a los padres y padrinos. El pequeño Argimiro estaba en brazos de Marina.- Nos hemos congregado en ésta, que es la Casa del Señor, para celebrar uno de los rituales más sagrados de la Iglesia Católica. Quiero recalcar- dijo el cura mirando a Lucía,- que estamos en la Casa de Dios y que aquí se debe venir limpio de espíritu, abriendo nuestros corazones, limpios de … sin mentir quiero decir- inquirió en un tono más severo.- Aquí no se viene por costumbre social, se viene porque de verdad se cree en lo que se va a hacer. Así que os lo pregunto, ¿a qué venís aquí?

   - A bautizar a Argimiro- dijeron los cuatro al unísono.

   - Ya veo, ya- contestó el cura resoplando.- ¿Y venís libremente?

   Lucía y Paco se miraron algo desconcertados.

   - Padre, ¿eso no es para los matrimonios? En el resumen que nos dio no venía nada de esto- dijo Paco.

   - Bueno, se puede aplicar a varias cosas- contestó el cura.- Repito, ¿venís libremente? Y añado, ¿venís con la verdad a la Casa de Dios?

   - ¿Sí?... Bueno sí, claro- contestaron Paco y Lucía sin entender muy bien la pregunta.

   - Ya veo…- refunfuñó Don Damián.

   - ¡Perdone, Padre!- Exclamó Marina.- Yo tengo una duda, ¿esto es como las bodas en las que, si alguien tiene algo que decir, lo debe decir ahora o guardar silencio para siempre?

   - Mamá, eso es en las bodas americanas. No tiene nada que ver con un bautizo católico- dijo Paco y mirando fijamente con gesto de rabia añadió.- ¿Por qué no te callas?

   - No, no- le interrumpió el cura-. Tú madre tiene toda la razón, si alguien va a oponerse a este bautizo…, pues… no se puede hacer hasta que se aclare todo el asunto,… por supuesto.

   - ¿Qué asunto padre? Aquí nadie tiene nada que decir- contestó Paco mirando fijamente a su madre.- ¿Verdad, mamá?

   - Hombre, yo sí…- dijo Marina.

   - ¡¿Verdad, mamá?!- Insistió Paco.

   Marina se calló unos segundos y finalmente dijo.

   - Si a ti no te importa…- y levantó los hombros.

   - Ningún problema padre, puede continuar- dijo Lucía.

   Don Damián miró a Marina que agachó la cabeza. Luego levantó la vista sobre el resto de los bancos ocupados por los asistentes. Al ver que nadie pensaba decir nada, resopló de nuevo indignado.

   - ¡Está bien, está bien!- Dijo el cura, abrió el libro que tenía en las manos y empezó a leer.- ¿Estáis dispuestos a educar a vuestro hijo en la fe?

   - Sí, estamos dispuestos- contestaron juntos Paco y Lucía.

   - Y vosotros padrinos,- continuó el cura sin parar de resoplar.- ¿Estáis dispuestos a ayudar a sus padres en esta tarea?

   - Sí, estamos dispuestos- contestaron Marina y Erik al unísono.

   Al oír aquello de labios del padrino que, en realidad, era el padre y no pensaba confesar nada, Don Damián se acabó de sulfurar.

   - ¿Ah, sí?- Dijo el cura mirando a Erik con un tono cada vez más encendido.- Estás dispuesto como padrino, ¿verdad? Pues que sepas que, si a los padres les pasara algo, tú serías el responsable de esta criatura. Y de esa ya no te podrías escaquear tan fácilmente.

   A Erik, sin saber muy bien qué contestar, sólo se le ocurrió sonreír al religioso.

   - ¡A mí no me hace ninguna gracia, joven!- Exclamó Don Damián ante el asombro de los presentes.

   - Perdone, Padre, pero no le entiendo muy bien- contesto Erik sonriendo.

   - ¿No me entiendes o no te interesa entenderme?- Ahora Don Damián se había colocado frente a Erik y le hablaba a un palmo de su cara.- ¿Es qué no piensas decir nada? Desde luego, no esperaba semejante desfachatez aquí, en mi iglesia. He visto muchas cosas pero ésta se lleva la palma.

   - ¿Lo siento?- Dijo Erik tímidamente.

   Don Damián lo miró fijamente durante unos segundos que a Erik le parecieron minutos.

   - Está bien, está bien- dijo el cura en tono más sereno.- No me dejas otro remedio.

   Y acto seguido, de debajo del hábito sacó la jeringuilla de pentotal sódico y se la clavó a Erik en el muslo. Antes, mientras colocaba a los padrinos junto a los padres, le había sustraído el bolso a Marina con el pretexto de dejarlo en uno de los bancos para que no le estorbara al sostener el niño en brazos, hecho en el que había insistido Don Damián. Tuvo tiempo suficiente de abrirlo y guardarse la jeringuilla bajo su indumentaria. Realmente no creía que fuera capaz de utilizarla pero ahora se alegraba de haberla cogido. Si el chico no confesaba por sí mismo, lo tendría que hacer por la fuerza. Desde luego, él no iba a permitir que algo así pasara en su iglesia: Todos confabulados ante los ojos de Dios; no, si él podía evitarlo. Allí se iba con la verdad por delante y, si no, que les bautizara un cura de esos modernos, seguro que en La Península encontrarían alguno dispuesto.

   Al sentir Erik el pinchazo, se dobló instintivamente hacia el lado derecho. No podía creer que de nuevo le volviera a pasar algo en este interminable fin de semana. No sabía muy bien a que se debía, sólo al ver la aguja todavía clavada en su muslo entendió la causa de su dolor, sin comprender bien qué había pasado. Se la arrancó de la pierna y la dejó caer al suelo. Se sintió mareado y no tuvo más remedio que sentarse. 

   Marina enseguida buscó su bolso con la mirada. Se preguntó cómo podía haber llegado a manos del cura la jeringuilla.

   - “¿Cómo era posible que supiera de su existencia? Seguramente todo estaba orquestado por Don Bautista. No cabía la menor duda que aquel hombre era un verdadero estadista. Lástima que no tuviera veinte años menos.”- Pensó Marina. 

   El resto de los asistentes no llegaba a entender qué estaba sucediendo. Vieron a Erik sentarse después de las acaloradas palabras del cura pero no encontraban explicación a lo que estaba pasando. Paco se acercó a Erik para ver cómo se encontraba.

   -¿Qué le ha pinchado?- Preguntó al cura.

   - Algo que era necesario- contestó.- No te preocupes que no le va a pasar nada. Además, dentro de un rato seguro que no te parecerá tan mal.

   Paco le miró extrañado, luego se giró hacia Lucía que instintivamente se había acercado hasta Marina para proteger a su hijo.

   - ¿Tienes tú algo que ver con esto?- Le preguntó Paco a Lucía.

   - Por supuesto que no, ¿cómo…? Bueno, una parte sí. Pero una parte muy pequeña- contestó Lucía.

   - ¿Qué está pasando Lucía?- Insistió Paco.

   Lucía dudó un instante pero se había prometido no volver a ocultarle nada nunca más a Paco.

   - Ayer, en la confesión, no tuve más remedio que contarle todo a Don Damián. Entonces a él se le ocurrió que una buena forma de descartar… el problema, era hacer un análisis de sangre de Erik y comprobar si podía ser el padre de Argimiro.

   - ¿Fuisteis capaces de sacarle sangre a Erik?- Preguntó intrigado Paco.

   - Sííí- contestó Lucía con la boca pequeña.

   Paco hizo un gesto de no comprender cómo habían conseguido la muestra de sangre.

   - ¿Te acuerdas del percance con la puerta del comedor en el Parador?- Dijo Lucía con voz tímida y con una media sonrisa en la cara.

   - ¿Todo ese lío para tener la sangre de Erik?- Dijo Paco atónito.

   -  Ya ves- contestó Lucía sonriendo nerviosa.

   - Increíble- dijo Paco.- ¿Y el resultado?- Añadió. Pasada la primera impresión, lo más sensato era aclarar de una vez por todos aquel entuerto.

   - No es concluyente, hijo- interrumpió el cura.- Los dos tenéis el mismo grupo sanguíneo.

   - Entonces…, todo esto para…- dijo Paco.

   - Para nada- volvió a interrumpir Don Damián.- Pero eso ya no importa porque ahora vamos a saber la verdad.

   - ¿Qué le ha inyectado a Erik padre?- Preguntó de nuevo Paco.

   - Pentotal sódico, el suero de la verdad- contestó el cura con emoción.

   Al ver las caras desconcertadas, inmediatamente añadió.

   - Lo he cogido del bolso de la madrina- intentó disculparse señalando a Marina.

   - ¿Mamá?- Paco miró estupefacto a su madre.

   - Estaba en mi bolso, sí, pero yo no tengo nada que ver con esto.- Dijo Marina abanicándose con la mano, de pronto había sentido un calor sofocante.- Es un tema de tu abuelo, Lucía.

   - ¡¿Perdona?!- Exclamó Don Bautista que se había acercado junto al resto hasta el altar.

   - ¡Abuelo!- Dijo Lucía.

   - Ahora no hay tiempo para eso, luego lo aclaremos- dijo Don Damián.- Tenemos que hablar con el padrino antes de que se pase el efecto del suero, sólo dura unos minutos.

   Todos se callaron curiosos, unos por saber realmente la verdad, otros por intentar comprender que es lo que estaba pasando. Don Damián se acercó a Erik, le cogió de un brazo y lo puso de pie delante del altar. Todos se colocaron debajo de los dos escalones que lo separaban del resto de la iglesia.

   - ¡Ahora vas a contar toda la verdad!- Comenzó diciendo el cura.- Esta familia y, sobre todo, esta joven necesitan saber si tú eres el verdadero padre del niño que hoy vamos a bautizar.

   Al oír estas palabras, Nini no tuvo más remedio que sentarse en la primera bancada. La tía Felisa empezó a abanicarla con el bolso. Argimiro, en cambio, se había quedado de pie junto a ellas muy serio, con la boca medio abierta y mirando a Lucía, luego a Erik, luego a su nieto y vuelta a empezar. Por primera vez, veía un parecido asombroso.

   - ¡Contesta sinvergüenza!- Le gritó Don Damián a un Erik desconcertado.- ¡Confiesa que eres el padre de Argimiro!

   - ¿Yo, el padre de Argimiro? Usted está loco- contestó Erik con voz temblorosa.

   - ¿No lo quieres reconocer?- dijo el cura. Luego se giró hacia Don Bautista y le susurró en un tono que Erik no pudiera oír.- Esto funciona, ¿verdad?

   - Claro que funciona. A lo mejor tarda un poco más en hacer efecto- contestó el abuelo también en voz baja.

   - Erik- dijo Lucía,- ¿qué paso la noche que dormí en tu casa?

   Erik empezó a hablar nervioso.

   - Ya sabes… Estabas bastante borracha, te llevé a mi casa para que durmieras. Te acosté en la cama de mi dormitorio y yo fui a la otra habitación.

   - ¿Y qué más?- Insistió Lucía.- Cuando me desperté estaba en ropa interior.

   Todos guardaban un silencio sepulcral esperando la respuesta.

   - Quizá te quité la ropa para que descansaras, no lo sé… yo también estaba borracho.

   - Erik- dijo Lucía en tono más bajo pero realmente nerviosa por lo que iba a preguntar,- ¿nos acostamos esa noche?

   - ¿Acostarnos?... ¿Estás loca? Imposible.- Erik estaba absolutamente desconcertado.

   - ¡Vamos Erik, contesta!- Le gritó Don Damián.

   - Es imposible, es imposible- Erik no paraba de repetir.

   - ¿Por qué dices que es imposible? Nunca has querido contarme lo que pasó aquella noche. ¿Qué es lo que ocultas?- Preguntó Lucía.

   - Esa noche había alguien más en mi casa- dijo Erik.

   - ¿Alguien más?- Dijo Lucía, que acababa de tener un flash pero que no podía recordar nada.

   - Sí- contestó Erik,- Andreas, el chico noruego me ayudó a llevarte a casa. Luego se quedó también a dormir pero se marchó antes de que tú te despertaras. Tenía que coger un avión temprano.

   - ¿Quieres decir que puede que Andreas se acostara conmigo?- Preguntó Lucía hundida. Desde luego no contaba con aquello.

   - No, Andreas no pudo acostarse contigo, no porque…, yo me acosté con él- dijo Erik ante un público absolutamente entregado.

   - ¡¿Cómo?!- Exclamó Don Damián.

   - Sí, soy homosexual y, por cierto, el padre de Paco me resulta muy atractivo- dijo Erik.

   En la segunda fila, Micky miró a Berto que estaba grabando todo con su teléfono.

   - ¿Has oído eso, Berto? ¿Estás grabando?

   - Si no lo grabo, no se lo va a creer nadie cuando lo contemos- contestó Berto.

   - Y tú no querías que viniéramos…- dijo Micky sonriendo.

   En el altar, todos permanecían callados esperando la siguiente confesión.

   - Nunca me habías dicho nada- dijo Lucía extrañada. 

   Se acercó a Erik y le abrazó, a los pocos segundos le soltó y le dijo.

   - ¡Oye…, tú y yo salimos un par de meses!

   - Es la única relación que he tenido con una chica, salí contigo para asegurarme de que era gay. Siempre has sido mi mejor amiga. Si lo tenía que probar con alguien, prefería que fueras tú. Luego, con los años, nunca me atreví a contar la verdad…, ni siquiera a ti. Ahora ya lo sabe todo el mundo.

   - Oh, cariño.- Lucía abrazó de nuevo a Erik.

   - ¡Un momento!- Dijo el abuelo.- Todo ese rollo está muy bien pero tengo una prueba irrefutable de que Erik es el padre de Argimiro.

   Todos se giraron hacia el abuelo, de nuevo atónitos. Nini, que había conseguido levantarse, volvió a caer sobre el banco y la tía Felisa continuó abanicándola con mayor ahínco todavía.

   - ¿Una prueba?- Dijo Erik.

   - Sí.- Continuó Don Bautista.- Ante las circunstancias, no he tenido más remedio que realizar un test de ADN a Erik y al pequeño Argimiro para comprobar si era el verdadero padre. 

   - ¿Un test de ADN?¿Cómo consiguió mi sangre?- Preguntó Erik.

   - Eso es lo de menos- dijo el abuelo agachando la cabeza.

   - Le pinchamos en el tobillo, de ahí lo de la cojera- interrumpió Marina. Ante la mirada estupefacta de Dionisio. Luego levantando los hombros añadió- ¡Puestos a confesar!

   - ¡Dios mío, qué familia!- Exclamó Don Damián en un tono lo suficientemente alto como para que algunos de los presentes lo oyeran.

   - El resultado no arroja dudas- continuó el abuelo señalando con el índice al padrino.- Erik es el padre del pequeño. ¿Qué tienes que decir a eso rufián?- Le preguntó al joven islandés que se sentía más aturdido que nunca.

   - Yo…, no sé…, quizá…- Erik sólo podía balbucear algunas palabras.- ¡Déjeme ver esos papeles!

   El abuelo subió los dos peldaños del altar y se los entregó. Erik se los acercó a la cara tanto que casi podía tocarlos con la nariz.

   - ¿Es eso cierto Don Bautista?- Preguntó desolado Paco.

   - Lo siento hijo, antes traté de decírtelo. Lo único cierto de todo este embrollo es que tú no eres el padre del pequeño- dijo el abuelo en un tono menos agresivo.

   Paco miró a Lucía y se acercó para cogerle de la mano.

   - A todos lo efectos, Argimiro es mi hijo. No tengo nada más que decir- apostilló Paco.

   Marina hizo ademán de intentar decir algo pero Dionisio le cogió el brazo fuertemente.

   - Tú ahora vas a estar muy callada, esto sólo le concierne a tu hijo- le dijo Dionisio.- Ya has aportado suficiente a este lío. Como se te ocurra decir o hacer algo más, cuento ahora mismo lo de la Embajadora francesa y hablo totalmente en serio. Torció el morro sin mirar a su marido pero la amenaza surgió efecto, porque se sentó en el banco que tenía tras ella.

   - Es un noble gesto por tu parte, hijo- dijo Don Damián.- Un padre no es el que da la vida, eso sería demasiado fácil, un padre es el que da el amor.

   - Gracias, Padre- contestó Paco.

   - Te quiero Paco, ya eres el mejor padre que un niño pueda tener- dijo Lucía y le dio un beso en los labios a su marido.

   Micky y Berto aplaudieron desde su banco.

   - ¡Bien hecho Lucía!- Dijo Micky.

   - En ese caso, no tenemos nada más que hablar- dijo el cura.- Debemos acabar de bautizar a esta criatura.

   Todos se miraron y, ante la ausencia de comentarios, decidieron ir volviendo a sus posiciones originales. Todos, excepto Erik, que permanecía en el altar con los resultados de ADN en la mano.

   - ¡Un momento!- Exclamó Erik.

   Todos se giraron de nuevo hacia el altar, por unos instantes habían olvidado al islandés.

   - Un momento- insistió Erik cuando hubo alcanzado la atención de todos.- No llego a entender cómo ha podido pasar esto, no puedo recordar que en aquella noche pasara algo entre nosotros Lucía. Siempre he sabido que soy homosexual pero nunca lo había contado hasta ahora.- Erik tragó saliva.- Y desde luego, jamás me había planteado tener un hijo, eso podéis darlo por seguro pero este niño, quizá sea un mensaje del destino. Un mensaje que me está diciendo que cambie mi vida por ese niño- Erik bajo los escalones del altar y se acercó a Lucía, le cogió de las dos manos mientras ella le miraba temerosa.- Lucía, no te preocupes por nada porque yo me voy a responsabilizar de este niño. Voy a ser su padre y te voy a ayudar a criarlo.

   - ¡Me pinchan y no sangro!- Murmuró Nini con la mirada perdida  y estupefacta con la declaración. La tía Felisa optó por abanicarla de nuevo antes de que se volviera a marear.

   - Gracias, Erik pero no tienes por qué hacerlo. Actuaremos como si nada de todo esto hubiera pasado realmente- dijo Lucía.

   - Pero sí ha pasado Lucía y ha sucedido por algo- contestó Erik con una gran sonrisa.- Nosotros no debemos ir en contra de lo que la naturaleza ha querido que sea.

   - Ya hemos decidido que yo sea el padre- intervino Paco.- Otra cosa sería un problema para todos, sobre todo para Argimiro.

   - ¡Tú lo que quieres es quitarme a mi hijo!- Dijo Erik en un tono más alto.

   - Tranquilízate, Erik, aquí nadie va a quitarte nada- dijo Argimiro padre intentando suavizar las cosas.

   - Además, si tú hace un momento no sabías ni que tenías un hijo- dijo Paco.

   - ¡Sí, pero ahora lo sé y no vais a quitármelo!- Erik empezaba a realizar movimientos extraños, daba dos pasos a un lado y luego otros dos al otro.- ¡El niño es mío!

   - Hijo, no creo que sea necesario llegar a estos extremos, las cosas se pueden hablar- le dijo Don Damián mirándolo con preocupación.

   - ¡Nooo!- Gritó Erik

    Inmediatamente fue hacia Marina que sostenía al niño en brazos. Paco, como un resorte, se interpuso en su camino poniéndole los brazos sobre el pecho.

   - ¡Apártate!- Le gritó a Paco.

   - ¡Tranquilo!- Le dijo Paco intentando retenerlo. A ellos se unieron Dionisio y Argimiro para intentar aguantar sus embestidas.

   - ¡Dejadme!- Gritó Erik, después se giró hacia Dionisio y le dijo- esto no me lo esperaba de ti, cariño.

   - ¡Qué está pasando aquí!- Gritaron desde el fondo de la iglesia.

   Aparecieron el jefe de policía y la doctora Padrón en la iglesia. 

   - ¡Se ha vuelto loco!- Dijo Don Damián.

   - ¿Ha tomado drogas?- Preguntó la médico que se había acercado hasta Erik.

   - Sólo lo que usted me dio- dijo el abuelo.

   - ¿El pentotal?- Indagó la doctora y el abuelo asintió.

   Tendieron a Erik en el suelo todavía sujeto por brazos y piernas, la médico comenzó a examinarlo. Micky y Berto se colocaron de pie junto ellos para no perderse detalle.

   - ¿Qué está pasando aquí, Padre?- Preguntó el jefe de policía que se había situado junto al cura.

   - Uy… es muy largo- contestó,- luego se lo cuento todo.

   De pronto, Erik dejó de patalear y cerró los ojos.

   - ¿Qué le ha pasado doctora?- Preguntó Argimiro.

   - Se ha desmayado- contestó.- Es muy habitual con el pentotal sódico. Se pondrá bien, seguramente cuando despierte no recuerde nada, denle bastante agua.

   De pronto, la iglesia volvió a recobrar su habitual tranquilidad. Lucía se acercó hasta Erik, Dionisio se quitó su chaqueta y, después de doblarla un par de veces, la colocó bajo la cabeza del islandés.

   - ¿Está bien?- Preguntó Lucía a Paco.

   - Sí, pero cuando se despierte vamos a tener un problema si sigue insistiendo en lo de ser padre- contestó Paco muy serio.

    Lucía le acarició la espalda a su marido.

   - No te preocupes- dijo Lucía,- pase lo que pase, nada va a cambiar entre nosotros.

   La doctora Padrón se había acercado hasta Don Damián que, junto con el Comisario, mantenían una conversación.

   - ¿Por qué han venido a la iglesia? Pensé que estabas deseando ir a casa después de una guardia tan larga en el hospital- dijo el cura mirando a la doctora.

   - Y así es pero tenía que venir para advertirles de que los resultados de los análisis que hicimos no son correctos- dijo la médico.

   - ¿Cómo?- Preguntó Lucía.

   - Hubo un error en el laboratorio. Un médico en prácticas tuvo un percance con los tubos de ensayos y hemos realizado los dos análisis con la misma sangre, tanto el del grupo sanguíneo como el de ADN- contó Sabina Padrón.

   - ¿Quiere decir que no son correctos?- Preguntó Paco con un hilo de esperanza.

   - A medias realmente- dijo la doctora.

   - Explíquese- insistió Paco.

   - Está bien- dijo la médico.- Al laboratorio llegaron dos muestras de sangre, una la del señor mayor y otra la que trajo el Padre Damián. La primera muestra se estropeó accidentalmente. Entonces el médico en prácticas repartió la muestra del Padre Damián entre dos tubos de ensayo pensando que se trataba del mismo individuo. El pobre lo ha confesado todo hace un rato, seguramente todo fue a causa del lío que se organizó anoche en el hospital.

   - ¿Quiere decir que la sangre que le extrajo el abuelo a Erik y con la que se hizo el análisis pertenecían a dos personas distintas?- Dijo Paco.

   - Eso es, la prueba de ADN se realizó con la sangre de la muestra que trajo el Padre Damián- dijo la doctora.

   - ¿Y de quién era esa sangre?- Preguntó Argimiro.

   - De Erik también- dijo Paco hundido de nuevo al caer en la cuenta de que ambas muestras pertenecían a Erik.

   - Entonces está todo perdido- dijo Dionisio apesadumbrado.

   - Fue realmente difícil extraer la sangre de la servilleta- dijo la doctora.- Sobre todo en tan poco tiempo.

   - ¿Una servilleta?- Preguntó Paco.

   - Sí, una servilleta llena de sangre. Casi se estropea la muestra, tenía un montón de gérmenes- dijo la doctora.

   Paco se acercó hasta Lucía.

   - ¿De dónde sacaste la servilleta?- Le preguntó Paco a Lucía.

   - Ya te lo he contado antes- dijo Lucía.- Fue ayer con el lío de la puerta.

   - ¡Contesta! ¿De dónde cogiste exactamente la servilleta? ¿Estaba en una papelera de los servicios del hall del Parador o era la que se quedó en el salón?

   - La del salón- contestó Lucía sin entender por donde iba Paco.

   - ¡Eso es maravilloso!- Gritó Paco, agarró a Lucía por la cintura y le besó apasionadamente en los labios.

   - No entiendo- expresó Lucía.

   - ¡Erik tiró a la papelera del servicio de la recepción su servilleta!- Gritó Paco exultante.- ¡La servilleta del comedor era la mía!

   Lucía le miraba sin entender.

   - ¡Mi servilleta, con mi sangre!- Insistió Paco que al ver que su mujer no reaccionaba le dijo.- ¡La sangre era mía, yo soy el padre de Argimiro!

   - ¡Dios mío!- Exclamó Lucía tapándose la boca con la mano, los ojos se le llenaron de lágrimas y abrazó a Paco.

   Nini, que se había ido incorporando durante la explicación de la doctora, volvió a sentarse en el banco. Esta vez la tía Felisa desistió de seguir abanicándola, sus brazos ya no daban más de sí. Desde la última fila, Micky y Berto empezaron a aplaudir de nuevo. A ellos se les unieron Dionisio y Argimiro, ambos con lágrimas en los ojos. Don Damián se santiguó al menos tres veces. Mirando hacia arriba, no paraba de repetir en voz baja.

   - Gracias Señor, gracias Señor.

   El abuelo se sentó en uno de los escalones del altar, se desabrochó el botón del cuello de su camisa y se deshizo el nudo de la pajarita. Paco soltó a Lucía y se acercó a Don Damián.

   - Padre, prepare los bártulos que ahora sí que vamos a bautizar a mi hijo- señaló con voz orgullosa.

   - Ya era hora- dijo el cura.

   El bautizo se celebró con normalidad. A excepción de Erik que permaneció inconsciente durante toda la ceremonia acostado en uno de los bancos de la iglesia, el resto disfrutó de un bautizo precioso. El abuelo sustituyó a Erik como padrino y Marina le prometió a Dionisio no decir nada fuera de lugar.
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   ¡Tin tin tin!

   Micky se había levantado de la mesa y sostenía en su mano una copa que golpeaba ligeramente con la cucharilla de la tarta de tres chocolates que estaba tomando. Cuando obtuvo la atención de toda la mesa, sonrió y se dispuso a hablar.

   - Me gustaría hacer un brindis. Hace tan sólo un día que conozco a Lucía y a los demás…, bueno, hace unas horas, pero puedo decir con franqueza que son ustedes la familia más singular que conozco; y lo digo en el buen sentido. Pocas familias habrían sobrevivido a una situación como ésta. Desde luego, para mí es el trance más…, no sé como decirlo…, particular, sorprendente,… desconcertante quizá, que he vivido en mi vida y les aseguro que he pasado por momentos exóticos, por decir algo. En fin, me estoy yendo por las ramas, lo que quiero decir es que esta familia se quiere de verdad y eso, eso es lo más maravilloso que pueda haber...- a Micky se le humedecieron los ojos.- Me encantaría tener una familia como la suya. ¡Brindemos por el triunfo del amor!

   ¡Por el triunfo del amor!- Repitieron todos al unísono, luego juntaron sus copas. Micky se sentó pero rápidamente se volvió a levantar.

   - ¡Se me olvidaba! Y por el bautizado por supuesto- dijo Micky mientras Berto le tiraba de los pantalones para que se sentara.

   En el otro extremo de la mesa, Erik estaba flanqueado por Lucía y Paco.

   - ¿Te encuentras mejor Erik?- Preguntó Lucía.

   - Poco a poco voy volviendo a ser yo mismo- contestó Erik.

   - El médico ha dicho que de aquí a la noche te recuperarás completamente- dijo Paco.

   - Sí, bueno…- dijo Erik mirando su plato.

   - A ti te pasa algo más- le dijo Lucía. Erik la miró unos segundos y luego dijo.

   - Desde luego, no imaginaba que cuando saliera del armario fuera de una forma tan…, tan discreta- dijo haciendo un gesto de entrecomillar sus últimas palabras.

   - No te preocupes, estamos en familia- dijo Lucía intentando tranquilizarlo.

   - Y a mi padre, ya le ha explicado la doctora que entre los efectos del pentotal sódico, está decir cosas peculiares que poco tienen que ver con la realidad- apuntó Paco.

   - ¡Qué vergüenza! ¿Qué habrá pensado tu padre de mí?- Dijo Erik mirando a Dionisio. Éste, al cruzar la mirada con Erik, la bajó rápidamente.

   - Ni caso Erik, está encantado- dijo Paco.- Después de soportar a mi madre, cualquiera que diga algo agradable de él le parecerá encantador. Por cierto, ¿lo dijiste en serio?

   - ¿Te estás quedando conmigo?- Contestó Erik poniéndose muy colorado.- Ni siquiera recuerdo que lo dijera. Menos mal que sólo estaba la familia, por lo menos quedará entre nosotros.

    

    

    

    

   - Me vas a matar- dijo Berto en voz baja a Micky.

   - ¿Qué ha pasado?- Contestó Micky.

   - Cuando hemos salido de la iglesia he colgado el video en la red.

   - ¡¿Qué has hecho qué?!- Exclamó Micky levantando ligeramente el tono de su voz.

   - ¡Sshhh!- Berto le agarró fuertemente de la rodilla para que fuera más discreto.

   - ¿Cómo se te ocurre sin consultarlo con Lucía?

   - Me pareció un video muy romántico, ¿qué querías que hiciera?- Berto se encogió de hombros.

   - Está bien- dijo Micky en tono más tranquilizador- No es para tanto, lo eliminas y ya está.

   - Ya he quitado el video hace un momento pero…- Berto le miró con una sonrisa muy forzada, pidiendo disculpas de antemano.

   - ¡¿Es qué hay más?!- Dijo Micky preocupado.

   - Un pequeño detalle de nada…- Berto nervioso no se atrevió a decir nada más.

   - ¿Qué?- Preguntó Micky impaciente.

   - Hace unos miutos tenía más de cien mil visitas.

   - ¡¿Cien mil?!- Exclamó Micky atónito.- Bueno, será mejor que nos vayamos antes de que se den cuenta. Como se entere esta familia de desequilibrados son capaces de cualquier cosa.

   - No entiendo- contestó Berto.- Si hace un momento has dicho que te gustaría tener una familia así.

   - Y claro que me gustaría, son divertidísimos. Nada que ver con la mía, que es de estilo remordimiento, siempre quejándose de todo. Lo que me preocupa es la reacción de alguno de ellos cuando descubran quién ha colgado el video en internet. Cuando están tranquilos deben ser encantadores pero ya has visto las cosas que hacen si la situación se enreda. Se convierten en una autentica banda de pirados peligrosos.

   - Creo que exageras- dijo Berto.

   - No sé, Berto, son buena gente pero están como una cabra. ¿Qué me dices del abuelo? Ese hombre está fatal de la cabeza, deberían recluirlo en un sanatorio de inmediato y la madre de él, debería compartir la celda con el abuelo. Berto, ¡drogaron y le robaron la sangre al padrino! Sin olvidarnos del cura. Todo en nombre de la Iglesia. Estarás conmigo que un poco radical sí que es, ¡que le ha inyectado pentotal sódico al padrino en medio del bautizo! ¿Y Lucía? Una chica divina, hasta que se le va la pinza y decide que, la mejor forma de conseguir la sangre del islandés es romperle la nariz. ¿A ti eso te parece normal?… ¡Y además luego también se la rompe a su marido! Por no hablar de la madre de Lucía, se ha debido estirar tanto la cara que no puede ni moverla. Mírala, Berto, yo creo que no tiene ni sensibilidad en la piel. ¿Y el islandés? El padrino es un mundo aparte. El chico habla poco pero anda que cuando se ha puesto, que le quiten lo bailao. Además, debe de ser masoquista porque, mira que le han hecho canalladas. ¿Y le importa al tío?... Qué va…, si encima está enamorado del padre del marido de Lucía.

   Micky detuvo su discurso y le dio un pisotón a Berto.

   - Sonríe Berto, que nos está mirando la vieja- dijo con los dientes apretados. Ambos miraron a la tía Felisa y asintieron sonriendo.

   - A mí me da que esa es la peor, Micky, me recuerda a la de “Psicosis”- dijo Berto preocupado.- Tienes razón, cuanto antes nos vayamos mejor,… pero sin que se molesten, ¿eh?

   - Tú calla y sigue sonriendo como si nada- dijo Micky entre dientes mientras continuaba sonriendo y asintiendo a la tía Felisa.

    

    

    

   
              Cuando estaban sirviendo los cafés, oyeron a un pequeño grupo de personas que descendían las escaleras del Mirador de La Peña hacia el salón principal. La mesa se giró y vieron bajar un matrimonio de unos cincuenta años con cinco niños de diferentes edades, desde los seis años de la más pequeña, hasta los veinte del más mayor. La mayoría pensaron que se trataba de una familia de turistas de algún país nórdico puesto que todos tenían el pelo tan rubio que casi parecían albinos.

   - ¡Patricio!- Argimiro se levantó de la mesa y se fue directo a abrazar al padre de la familia que acaba de entrar. Luego, saludó a la señora y le dio un beso en cada mejilla. Con un brazo rodeo el cuello del hombre y se acercaron a la mesa.

   - ¿Quiénes son esos?- Preguntó Paco a Lucía. Ella se levantó de la mesa pero, antes de ir hacia ellos, se giró y mirando a Paco dijo:

   - ¡Son los primos de Pamplona!

   Lucía se acercó a ellos, les abrazó y besó a todos. Nini y la tía Felisa también se acercaron. 

   - ¿Qué te parece? Existen los primos de Pamplona- le dijo Dionisio a Marina dándole un par de golpecitos en la mano que tenía sobre la mesa.

   - ¡Tócate las narices!- Sólo pudo contestar Marina.

   La familia de Pamplona fue saludando a todos los comensales uno por uno. Por lo visto, tenían pensado aparecer por sorpresa en la iglesia pero el avión que salía de Pamplona había sufrido un pequeño retraso, suficiente para perder todos los enlaces. Cuando llegaron a la iglesia, ya no quedaba nadie. Según contaron, tuvieron la suerte de que unos señores muy educados que estaban en el bar de enfrente de la iglesia, les indicaran que, por lo que habían oído, el banquete iba a celebrarse en el Mirador de La Peña. También les pidieron que, por favor, dieran muchos recuerdos al General, aunque aquello no lo habían entendido muy bien. Don Bautista respondió a aquella parte de la historia con un “bahh”.

   Micky y Berto pidieron disculpas por tener que marcharse tan pronto, según explicaron que, tenían que preparar el equipaje para marcharse de inmediato porque les había surgido un asunto “de vida o muerte”. Lucía les agradeció su asistencia y ellos no dejaron de sonreír hasta que se fueron.

   - Qué pareja tan simpática- dijo la tía Felisa cuando se despidieron.

    

    

    

    

   Lucía, Erik y Paco se sentaron en un pequeño banco en el exterior del restaurante desde donde se podía contemplar todo El Golfo. El mar estaba plano como un espejo y de un azul tan intenso que era difícil saber donde acababa y empezaba el cielo.

   - Erik- dijo Lucía.- Ahora que ya has salido del armario, podemos quedar un día para cenar en plan dos parejas. Paco y yo, y tú y… ¿cómo se llamaba?

   - Andreas- contestó Erik mirando hacia el horizonte.

   - Casi no lo recuerdo- dijo Lucía.

   - Tal y como estabas esa noche, no me extraña- contestó Erik.

   - ¡Oye!- Lucía le dio una ligera palmada en el hombro, Paco y Erik se rieron.- No, en serio. ¿No tienes una foto de Andreas para enseñarnos? Seguro que es muy guapo.

   Paco miró a Lucía torciéndole el morro.

   - ¿Qué pasa?- Comentó Lucía.- Erik siempre ha tenido mucho gusto. Salió conmigo.

   De nuevo todos rieron. Erik sacó el teléfono, buscó una fotografía de las que tenía grabadas y se lo pasó a Lucía. Ella lo miró y sonrió.

   - Es muy guapo Erik- dijo Lucía sonriendo.- Y tiene un aire a alguien que conozco… no sé. ¡Ay, Dios mío!

   - ¿Qué pasa Lucía?- Preguntó Paco sorprendido con la reacción de su mujer.

   - Tú no te preocupes- le dijo Lucía a Paco.- Cuando lo veas te vas a reír.

   - ¿De qué me voy a reír?- Preguntó Paco que empezaba a inquietarse.

   Lucía le acercó el teléfono de Erik a Paco que lo miró comprobando que el tal Andreas era un nórdico en toda regla: rubio platino, ojos azules y piel blanca. Realmente el chico no estaba mal. A Paco le recordaba a alguien pero no sabía a quien… De pronto cayó en la cuenta. Tenía la nariz y la barbilla clavadas a su hijo Argimiro, por no hablar del pelo rubio y los ojos azules. Paco miró a Lucía con incredulidad. El novio de Erik también había pasado la fatídica noche en la misma casa que Lucía pero era imposible, también era homosexual. Además, Paco sabía que las pruebas de ADN habían confirmado su paternidad. Pero esa cara,… demasiada coincidencia.

   - ¡¿Lucía?!- Clamó Paco esperando una explicación convincente.

   Ella sólo pudo articular una risita nerviosa.

    

    

  

  


 

   
   OTRAS NOVELAS DEL AUTOR
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   FINALISTA DEL 1º CONCURSO LITERARIO DE AUTORES INDIE 2014 DE AMAZON, EL MUNDO Y LA ESFERA DE LOS LIBROS 

    

   La divertida historia que se ha convertido en número 1 en Tienda Kindle en Amazon España, USA, México, Alemania, Francia e Italia en español. 

    

   SINOPSIS: 

   El mayor premio jamás otorgado por la lotería europea ha caído en un pequeño pueblo de Girona. Lo que en un principio es el día más feliz para sus habitantes, pronto se convierte en una carrera contrarreloj para encontrar al agraciado y cobrar el boleto. Un cura con incontinencia verbal, una jubilada con fantasías sexuales con el carnicero, un alcalde que lleva 30 años siéndolo o un cartero enamorado de la mujer del panadero son algunos de los personajes variopintos que nos harán reír, llorar y disfrutar de situaciones cotidianas llevadas al límite. 

   En esta comedia, llena de acción y suspense, Carlos J. Server nos descubre un marco costumbrista al más puro estilo de Berlanga. 

   Sin duda una novela que hay que disfrutarla leyéndola despacio, si puedes...

   http://www.amazon.es/dp/B00LBG4W8S

    

  

  

  [*] Mentidero: Sitio o lugar donde se junta la gente ociosa para conversar. Término muy común en la isla de El Hierro.

  [*] Baifo: Cabrito (cría de la cabra desde que nace hasta que deja de mamar). Voz prehispánica empleada en Canarias.

  [*] CNI: Centro Nacional de Inteligencia
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